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, ,, 
I. INTRODUCCION. - ¿QUE ES EL COLOOUIO? 

La Novela y coloquio que pasó entre Cipi6n y Berganza, perros del 
; ;·.;,, ' . . . ¡ 

:1::,, . ' 
Hospital de la Resu réccidri, ;que está en la ciudad de Valladolid, fuera dei ta 

!:; 
Puerta del Campo, a quien! comúnmente llaman los perros de Mahudes, mejor: 

' / 

conocida por su título abreviado de Coloquio de los perros, es la última· de la 

col~cci6n de doce Novelas Ejemplares publicadas por Miguel de Cervantes en 

1613. A su respecto, lo .. menos que podrfa decirse es qu_e hay muchas opinio~ 

nes. La cifra de los que han emitido su juicio sobré esta novela ejemplar es 

muy alta, aunque quizá no sea tan alta la de los que acertaron en él. V~amos: 

En el estudio preliminar~ la edición "Aguilar" de las Obras comple

tas del genio manco que presenta Angel Valbuena Prat, hace del Coloquio, que 

califica de la obra capital de la colección de novelas ejemplares, una de las 

tres en que triunfa el costumbrismo y el humor, a saber: Rinconete y Cortadi

llo, El licenciado Vidriera y el Coloquio de los perros, precedido de·la novela

marco El casamiento engañoso (1). Además, Valbuena Prat, unas páginas an-
. ' . 

(1). Cervantes Saavedra, Miguel de: Obras completas, págs. 29 y 27 . .. 
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' 

tes y habiendo alentado que el padre del autor, de profesión cirujano, ejerció 

su facultad en la ciudad de Valladolid, aventuró la siguiente opinión respeyto 

a la novela dialogada: "Los recuerdos del Hospital de Valladolid, junto al aire 

de conseja de los perros de Mahudes, del Coloquio, tiene algo posible de re

cuerdo de cuentos y fantasías de infancia" .(2). 

A semejanza de Valbuena Prat, Joaquín Casalduero cataloga al Colo-
, 

quío de los perros entre fas novelas que tratan del "mundo ~ocial 11 , aunque di

fiera de él en cuanto a las integrantes de este grupo, a saber: Las dos donce

llas, La señora Cornelia;'.El casamiento engañoso y el Coloquio. Estas novelas 

se oponen, según Casalduero, al "mundo ideal" de las cuatro primeras: La gi

tanilla, El amante liberal, Rinconete y Cortadillo y La españo~a inglesa (3). En 
.. 

cuanto a definición, el Casamiento y el Coloquio son para este ceivantista "nove-

las de marco" (4) y Casalduero adelanta la teorfa según la cual con el Coloquio 

empieza la literatura de "sueños" y "disparates" (5). 

"Galerfa de cuadros tomados del natural 11 , dice Icaza del Coloquio de 

los perros, agregando que es el "trasunto fiel del vivir de la España de aquellos 

días" (6). "La historia del perro aventurero ... es, con el Quijote, la obra de 

imaginación más original, interesante y perfecta de aquellos tiempos:' (7), ex

clama el literato mexicano. 

(2) . Ibídem, pág. 10. 

(3), (4) y (5). Casalduero, Joaquín: .. Sentido y forma de las Novelas Ejemplares, 
págs. 26, 29 y 195 respectivamente. · · 

(6) y (7). Icaza, Francisco de: Obras completas, Tomo I, págs. 251 y 244 res
pectivamente. 

' 
•·. . . -· .. -- ; . .:~~-.,..,, .. .,..,,,..,-,..,.,_~-,-;~ 



6. 

Le hac!'e "eco" el español Ricardo del Arco y Garay al afirmar que 

la novela ejemplar que es objeto de nuestra atención es "con el Quijote, la 

obra de imaginación más fresca y jugosa de aquellos tiempos" (8). La cali:fica 

de "feliz creación de perros-pícaros" (9), de "producción satfrico'humorís:ica" 

(10) y de cuadro magistral "donde culmina la sátira de costumbres'·' (11). 

El Coloquio de los perros es para Fitzmaurice- Kelly una pequería 

obra maestra (12) y, a. jui~io de Eustaquio Fernández de Navarrete, este \'pre-
¡ 

cioso apólogo" es "la mejo,¡I" de las obras de Cervantes después del Quijote": (13) • 
~ . 

Don Agustín Go4zález de Amezúa y Mayo, melito cervantista hispano, 
. . 

sentencia que el Coloquio, "nocturno diálogo", es "un cuadro panorámico de la 

España de entonces con sus tipos más representativos, con sus lacras y sus vi-
.. 

cios" (14). Pero da un paso más en la misma dirección y ve esta creación de 

Cervantes como "una proyección de su propia vida, de su visión del.mundo" (15), 

agregando: " ... yo me atrevería a llamar al Coloquio de los Perros sus ·Memo

rias Intimas" (16). 

Dos historiadores de la literatura española citados por Amezüa, Gon-

(8X9)(10)y(ll). Arco y Garay, Ricardo del: La sociedad española en las obras de 
Cervantes, págs. ,102, 152, 94 y 134 respectivamente. 

(12) y (13). Citados por Arco y Garay, ob. cit., págs. 116 y 132' respectivamente· 

(14). Amezúa, Agustfn González:: Cervantes, creador de la novela corta espari.ola, 
Tomo II, págs. 386-388, · · 

(15). Ibídem, Tomo I, pág. 74 . 

. (16). Ibídem, Tomo II, pág. 404. 
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záleztPalencia y"I-iurtado, describen al Coloquio y al Licenciado Vidriera como 
1 

;. 

"dos obras extrañas, que propiamente no son novelas, pero que tienen grart va-
, ' ; 

lor ... '' (17), generosa concesión que infelizmente no otorga el Dictionnaire des 

Cbuvres de Laffont-Bompiani al Coloquio, tildándolo, a nuestro parecer, de "di

vertissement littéraire", es decir, "divertimiento literario" (18). Sin emoorgo, 

en toda justicia, hacemos constar que también lo describe como "cuadro ~mar-
: \ 

go y sombño de una sacie.dad en disolu~ión ante la cual la indulgente ironía, dEr 

Cervantes cede el paso al sarcasmo" (19). 

Ahora bien, ErrÚlio Chasles, en su obra Michel de Cervantes. Sa vte • 

Son temps. Son reuvre politique et Iittéraire, dice que el Coloquio "es la Ctltima 

palabra de Cervantes sobre la España social" (20) y Ludwig Pfandl dice que es 

"un 'enxiemplo', la novela de tesis, en lo que Cervantes acertó como nadie has

ta entonces" (21). 

Mirta Aguirre Considera al Coloquio de los perros "la novela cervan

tina de más compleja y profunda sustancia, aunque aparezca como sumergida 
.. '· ' 

en otra 11 (22), punto de vistague contrasta con el del tan criticado José Antonio Ba1 .. 
! 

(17). Ibídem, Tomo I, págs. 479 y 480. 

(18). 
i 

Laffont- Bompiani: Dictionnaire des ceuvres de tous les temps et de taus les 
pays, Tomo III, pág. 349. 

1 

(19). Ibídem, pág. 559. 1 

(20). Amezaa, ob. cit., Tomo I, ~ág. 661. 
1 

~ 
(21). Citado por Arco y Garay, ob.1 cit., pág. 135. 

(22). Aguirre, Mirta: La obra narrativa de Cervantes, pág. 255. 
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bontfn1, que lo cin·sidera "la expresión más acarada· de la desilusión final de 

Cervantes·" (23), ya que la desilusión, a nuestro parecer, sólo es aparente~ 

No hemos presentado, como entrada en materia, más que una P,e

queña fracción de las opiniones que hemos encontrado respecto al Coloquio ;de 

los perros de Cervantes. La multiplicidad de éstas, el hecho de que en muchos 

casos son encontradas (es una novela de marco; propiamente no es novela; un 
' 

divertimiento literariq; feliz creación de perros-prcaros; cuadro amargo y 
1 

1 
1 

sombrío), nos ha dictado ía que sera: regla principal a seguir en el trabajo que. 

aquí iniciamos: la cautela; sin dejar por elio de atrevernos a sugerir alguna qtie 
. 1 ·: 

otra nueva interpretación de los hechos, o algún nuevo enfoque, que hayamos 

creído encontrar. 

Nos asomaremos primero a la maraña que implica el problema de 

los antecedentes históricos de la forma del Coloquio , a buscar el hilo por ·el 

que esperamos sacar el ovillo. La palabra "maraña" no ha sido usada aquí en 

forma gratuita: verá el lector, a medida que progresa en su lectura, el namero . ' 
elevado de posibles antecedentes que han sido propuestos a lo largo de los años. 

II. ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE LA FORMA DEL COLOOUIO. 

El que la novela corta italiana sea el antecedente de las Novelas Ejem-

.(23). Balbontín, José Antonio: Las Novelas Ejemplares de Miguel de Cervantes, 
pág. 17. 
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plare~ ha sido ct>nsagrado por el elemento definitivo del tiempo. Tirso de: Mo.li

na ya habfa notado el hecho al llamar a Cervantes "nuestro español Boccaccicf 
1 

(24). Francisco de Icaza se extiende más sobre el tema, diciendo de la novela 

corta italiana: "conservará su acento y marca de extranjerra hasta que la :mano 

de Cervantes la imprima un sello nacional, y este proceso de evolución y trans

formación tiene su desenvolvimiento claro en un solo libro: el de las Novelas 
,, 

1 

Ejemplares" (25). Más tarde, Agustín González de Ainezúa coincidiría c~n! Ica-

'za, precisando que lo qt1e la novela corta italiana leg6 a la ejemplar cerv~ritiqa 
: ¡i 

fue su arquitectura literaria (26). 

Ahora bien, estas consideraciones de Icaza y de Amezúa, y de tantos 

otrps que coincidieron con ellos, son perfectamente válidils respecto a la mayo

rra de las novelas publicadas en la colección de 1613. No es asr, sin embargo, 

respecto al Coloquio de los perros. Y aquí empieza la maraña de que hablábamos 
• 

unos párrafos arriba. 

El mismo Gonz~lez de Amezúa aclara terminantemente respecto al . . ' 

. ,. 
Coloquio que "Nada ... de italiana tiene esta narela, fuera del marco breve y pu

¡ 

ramente narratorio, sin filosofías ni comentarios adyacentes a su relato, de que 

solfan carecer también aquellas novelas" (27). Va en busca de sus antecedentes 

(24). Citado por Valbuena Prat en su "Estudio Preliminar" antecedente a las 
Obras completas de Cervantes, pág. 29. ; 

(25). Icaza, Francisco de: Estudios Cervantinos, pág. 92. 

(26). Amezúa, ob. cit., Tomo I, ~g. 440. 

'(27). Ibídem, TomoII, pág. 382. 

'-",ú.,,.,~• ... ,·, .•. ,.- • • w•o • .. 
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históricos y en 11a.Ci~ndolo~ se pronuncia en contra de ia opi~i6n del Obispo de 

Avranches, Pedro Dlniel Huet, quien al hablar de Apuleyo y su Asno de oro, 

dice incidentalmente que "al parecer, sobre este modelo Cervantes escribió 
; ¡ 

las aventuras que se mentan en el Coloquio de Cipi6n y Berganza, perros del 

Hospital de Vklladolid" (28). sr encuentra, empero, posibles antecedentes for

males inmediatos del Coloquio en el Diálogo entre dos perrillos de Baltasar de 

Alcazar y en El cisne de A polo de Carvallo (29), y mediatos en las tendencfas 

literarias de la época del autor ya que al escoger Cervantes el diálogo comb 

forma para el Coloquio, 

se incorporaba a una corriente renacentista que durante 
. todo el siglo XVI empleó con gran frecuencia y predica -
mento .. el diálogo o coloquio como forma literaria, singu 
larmente en las obras de carácter satfrico. El diálogo;
en efecto, permite que dentro de ellas alternen voces 
distintas y representativas de dos modalidades, tenden
cias o ideologfas distintas también. A cada uno de los 
dos interlocutores cabe presentarlos en una antftesis u 
oposición doctrinal que sea fecunda, y comunique más 
vida e interés al relato, asignándoles respectivamente 
determinado carácter, ora serio y filosófico, ora jocoso 
y satírico; con ~llo gana el estilo en viveza y soltura, en 
gracia e ingenio, con una gran ventaja además para tra
tar temas delic~dos y vidriosos. Cabe también que el au
tor. . . se identifique con uno de los dialogantes, cuyos 
labios traduzcan sus propias ideas y sentimi.entos, cau- 1 

tamente y sin necesidad de descubrirse; comoJa interven 
ci6n de dos o más interlocutores en una plática común fa
cilita asimismo la controversia, con la enunciación de los 
diferentes aspectos y matices que puede tener una misma 
mat,eria. (30) 

---------------
(28). lbidem, Tomo I, pág. 658. 

'(29). Ibidem, Tomo IL, págs. 414 y 416. 
1 

(3,'.)). Ibídem. Tomo II, págs. 416 y 417. 
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1!'' • ,, • 
Más adelante, Arneztia recuerda !3-l lector algunos de los ilustres au-

tores que antaño usaron el diálogo o coloquio, a saber: Platón, Cicerón, Aula 

Gelio, Erasmo y Luciano. Cabe señalar aquí que re~pecto a Ia influencia pqsi

ble de este último sobre Cervantes, Menéndez y Pela yo califica al Coloquio de 

"obra maestra del diálogo lucianesco en castellano" (31). 

Si bien nos parecen perfectamente plausibles las formas que tienen 

Amezúa y Menéndez y Pelayo de "eslabonar" el Coloquio a corrientes de la anti

güedad y por consiguiente al movimiento literario de los tiempos de Cervantes, 
l. 

1 ' ' 

no menos apreciable, aunque no totalmente aceptable, es la de Joaqufn Casaldue-

ro, que analiza el aspecto "ejemplar" de ésta y las demás novelas de 1613: "Pa

ra comprender esta finalidad docente del arte, no hay que pensar tanto en la 

Edad Media como en todo el movimiento de ideas que se forma en el Renacimien

to alrededor de la Po~tica de Aristóteles y del recuerdo constante de Horacio •.. " 

(32). 

Por su parte, Icaza considera que el Coloquio tiene una "nueva forma, . ,. 
enteramente sincera y espontánea, desligándose de todos los convencionalismos 

impuestos por modas literarias" (33), con lo que abandona el asunto. 

En resumen, sd podría estar de acuerdo con A mezaa en que el marco 

del Coloquio (El casamiento engañoso) es, por serlo, de carácter italiano y tam

bién en que al ser la novela. enmarcada un diálogo, formaba parte de una corrien-
. ' ' 

(31). Citado por Arco y Garay, ob .... cit., pág. 212. 

(32). Casalduero, ob. cit., pág. 40. 

(33). Icaza, Obras Completas, Tomo I, pág. 245. 



te renacentista. Sin embargo, debemos aceptar asimismo que Icaza tiene ta
·~ 

~ 

zón al decir que la forma d~l Coloquio se desliga de las modas literarias de 
i 

la época de Cervantes. El Coloquio no es una novela escrita al itálico modo 

si es verdad, como lo creemos, que en las de este estilo "se estimaba más 

la gallardfa extrema del discurso .. ·. más el nudo .Y desenlace de la fábula .. ,. 

más lo pintoresco de las a venturas" (34), elementos que no son los pr inci ~ -

les en la novela de que se trata aquf. Tampoco es un típico diálogo renacen

tista, ya que este diálogo ~s novela y no un tratado sobre uno o varios temas, 

si bien llega a tratar muchos. 

Sin embargo, el Coloquio sí tiene ribetes de diálogo lucianes~o, co

mo bien dijo Menéndez y Pelayo, en lo que toca al hecho de ser un "cuento" y a 

que en él se opera una metamorfosis mediante la cual un ser humano va a dar .. 

en la forma de un animal ·no usualmente racional. Y esto dltimo nos lleva a re

cordar y aceptar, asimismo, que las fábulas, sobre todo las esópicas (acatamos 

la insinuación del primer lector del Coloquio de los perros, el licenciado Peral

ta [35] ) , "no contienen -según Gaseó Contell- ninguna doctrina moral sino tan 

sólo una especie de enseñanza, un conjunto de ideas de carácter pragmático ins

piradas por la experiencia de la vida de todos los dfaa " (36). 

(34). Icaza, Estudios Cervantinos, pág. 93. 

(35). Todas las citas del .Coloquio y del Casamiento utilizadas en este trabajo pro..; 
ceden de la edición hecha por Francisco Rodríguez Marrn de las Novelas 
Ejemplares, Tomo II, Colección., Clásicos Castellanos, nam. 36, Espa~:¡ 
sa-Calpe, S.A., Madrid, 1933. Esta procede del Casamiento engañoso, 
pág. 205, línea 9. 

'(36). Esopo: Fábulas. Selección y prólogo de Emilio Gaseó Contell, pág. 7. 



t3. 

Por esta razón sentimos la necesidad de diferir de Casalduero en lo ~. 
que toca al carácter docente de nuestra novela, y alinearnos más bien al iad~ 

de Ludwig Pfandl quien, en su Historia de la literatura española de la edad de 

oro, califica al Coloquio de "enxiemplo", tipo de c:reación literaria en el cual 

no domina tanto el afán docente que menciona Casalduero, como la crítica, ele

mento no indispensable pero sí a menudo presente en la literatura apológica, y 

la sátira, elemento que suele encontrarse en el diálogo al modo renacentista, 

como vimos en el texto de A i;nezúa. 

Donde sí acierta Casalduero es en establecer que, en cuanto al Casa

miento engañoso y al Coloquio de los perros, se trata de "una sola novela, no 

dos; el primer título destaca el episodio que sirve de introducción a la narración 

y que, da la tónica de cunjunto, mientras el segundo ... subraya la forma dialoga-
i . 

da del cuerpo principal de la obra" (37). Además, tiene un acierto todavía más 
' 

importante al calificar al Casamiento y al Coloquio de novelas de "marco" (38). 

Es decir, no sólo es la primera un marco para la segunda, sino que la segunda 

novela es en sr un marco. 

Aunque los frutos de nuestra primera salida al campo de la bibliogra -

fía sobre el Coloquio de los per,ros, asr de escu~tamente expuestos, parecen po-, 

ca cosa, ya nos han ofrecido el hilo .que nos ha de llevar al ovillo. Las opiniones 

que hemos expuesto en este resumen contienen lo que podríamos consider~r el 

' 
gérmen de la verdad, o visto de otro modo, contienen cada una una fracción de 

(37). Casalduero, ob. cit., pág. 193. 

(38). Ibídem, pág. 78. 
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ella que, aunada~á la de Iai demás, nos darán la imagen completa que buscamos. 

Partamos, pues, de que el Coloquio de los perros es una obra que per-

i 
tenece al género corto. De éste, nos dice el -insigne estéticn-Georg Lukács que 

no pretende configurar el todo de la realidad social, 
ni siquiera ~l aspecto de esa totalidad desde el pun-
to de vista de algún problema básico del momento. 
La verdad de la narración corta se basa en la circun 
stancia c;le que el c:aso singular -y generalmente ex-
tremo- que toma como punto de partida sea posible 
en una sociedad determinada y en determinado esta
dio del desarrollo de ésta, y en el hecho de que esa 
posibilidad sea característica de dicha sociedad. Por 
eso la narración corta puede renunciar a la génesis 
social de los hombres, de sus relaciones, de las si
tuaciones en las que actúan. Y por eso no necesita me 
diación alguna para ponerlos en acción, por eso pue--
de renunciar incluso a perspectivas concretas de los 
tipos representados ... como el escritor valioso no 
puede renunciar a toda integridad o a toda grandeza 
interior de los hombres, el escritor de estas condi
ciones ve nacer en sí mismo, como combate de reta -
guardia en la lucha por la salvación del hombre, ese 
tipo, precisamente, de narración breve. (39) 

Miguel de Cervantes era "un escritor de estas condiciones". Sabemos 

que la España que· conoció el genio de los ingenios fue gloriosa por un lado, pero 

por otro, sobre todo entre .1600 y 1640 (período dentro del cual se compuso el 

Coloquio),· pasó por "la peor de las crisis generales que haya podido conocer 

un gran imperio y un gran pafs" (40). Luego, ante tal situación, ¿qué podía ha-

(39). Lukács, Georg: Soljenitsin, p_ágs. 9 y 10 • 

. (40). Vilar, Jean: Literatura y economía, La figura del arbitrista en el siglo de 
oro, p§g. 237. 
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cer uq autor "q~:no puede"renunciar a toda integridad o a toda grandeza inte

rior de los hombres"? A mezlia nos da la respuesta: 

Con el Coloquio de los perros entraba la novela espa -
ñola en una nueva era: aquella en que no se contaba 
tan sólo con la narración de un argumento encuadrado 
entre contornos precisos y limitados ... aquí la nove-
la se ensancha y expande para adquirir valores de u
niversaHdad, de totalidad social, de comedia humana 
de su tiempo, porque los ojos inquisidores, de Cervan 
tes abarcan todo el panorama, el conjunto entero de-
la vida nacional española. Toda ella, en efecto, con 
sus {ipos representativos y característicos, se nos 
presenta en este magnífico cuadro, en que a.pertas si 
se excluye a algunos: la majestad real, el privado go 
bernante, las Ordenes monásticas, el clero secular;' 
la péñola de Cervantes, respetuosa o prudente, se de 
tiene ante ellos, pára quedar eliminados de su lienzo. (41) 

Lo único que ha omitido Amezúa en esta brillante descripción de la 

pequeña obra maestra de Cervantes, es que es una obra de denuncia, de denun

cia de los males que aquejan a su pueblo. En cambio, Mirta Aguirre sí vio lo 

que A mezúa no pudo o no quiso ver, y en su Obra narrativa de Cervantes sitaa 

brillantemente al manco de Lepanto en su contexto histórico-literario. Al compa

rarlo con Boccaccio, dice: 

Cervantes sonríe tarr:ibién ante la fragilidad de la vir
tud humana, pero considera que robustecerla es un e.e 
ber social. Y sabe ya, como no mucho después de Boc 
caccio supo en Italia ·Maquiavelo, que las fuerzas so-
cial~s no son ciegas ni espontáneas, que las· organizan 
y desatan los hombres y que, por consiguiente, éstos ... 

'(41). Amezúa, ob. cit., Tomo II, págs. 407 y 408. 
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:i:, pueden qominarlos y encaminarlos al bien común. Si 
Boccaccío cuenta su sociedad cdmo quien cuenta un 
chiste, Cervantes la reproduce como denuncia. ( 42) 

Volviendo un momento a la visión que del Coloquio tiene y trans,mite 

Valbuena Prat en el estudio preliminar a la edición de las Obras completas de 

Cervantes, y que citamos al principio de este trabajo, caemos en la cuenta de 

que vio bastante facilmente el humor de Cervantes, el Cervl;!.ntes "que sonrre 

ante la fragilidad de la virtud humana", pero detrás del costumbrismo qu$ pi

ce triunfar en el grupo de novelas ejemplares del cual forma parte el Coloquio, 

él tampoco vio la denuncia. 

Más adelante, en su obra arriba citada, Mirta Aguirre habla de posi

bles influencias italian~ sobre Cervantes, especialmente a través de las ~

lettas de Bandello y Cinthiot "Pero -dice- quizá la influencia italiana no fue más 

que devolución a España ya que en la Escuela de Traductores de Toledo se for

maron los italianos Gerardo de Cremona y Miguel Scoto, que llevó a Italia la 

filosofra de Averroes. 'Con·la ciencia semftica -subraya Croce-. se introdujo 

en Europa la narración oriental ... '" ( 43). Y es en esta direc~fon que queremos 

ir. 

Pero recapitulemos .un momento. Hemos visto, en esta segunda eta

pa de nuestro análisis del or:igen formal del Coloquio ,que la España de Cervan

tes, por los años en que se escribieron y publicaron las Novelas Ejemplares, 

(42). Aguirre, Mirta:: La obra narrativa de Cervantes, pág. 199. 

( 43). Ibídem, pág. 201. 

* L_a influencia directa debe buscar F' 1 A 1 
d1s~orsi degli animali (1548)' ac!~c~nde ir:nzuo a' gnófó~ LA pr/md V~~f~1 d~/ 
ducirlo a una no/a' estamos trabajando en o~r~i' demasiado importante para re 

______ ---· _____ .. ugar. 
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era uq lugar poét>·agradable para vivir si no se era un encumbrado, que Cer

vantes no era el tipo de persona que puede ser testigo de una época tan agita

da y permanecer callado, y que el género corto ofrecfa, como lo sigue hacteg 

do, ciertas ventajas a un escritor "comprometido" que escribía con voluntad 

de denuncia. 

La preocupación de Cervantes por denunciar la verdad en sus nove

las la confiesa él mismo al escribir ·en su "Prólogo al Lector": "será ,forioso' 

valerme ~or mi pico, que, auóque tartamudo, no lo será para decir verdades 

... " (44). Más adelante, cua#do dice de sus novelas: "Heles dado nombre, de 

Ejemplares, y si bien lo miras, no hay ninguna de quien no se pueda sacar al

gún ejemplo provechoso ... " (45), se nos antoja que las verdades las pien~a de

cir el complutense no a '"base de "ejemplos", como mantiene Casalduero, es 

decir, mediante hechos a imitarse por ser };menos y honestos, sino a base del 

exemplum (ejemplar, reproducción, muestra) que, según Corominas, es una 

palabra latina que se deriva de eximere - sacar, extraer. 

Bien. Pero vistas las circunstancias en las que esc:r:ibían los autores 

en España en el Siglo de Oro, habiéndose dado cuenta la Santísima Inquisición 

de la 'influencia y el poder de persuasión que la literatura podía ejercer en un 

público que no se reducía yá a unos cuantos cortesanos y eruditos" (46), por lo 

cual esgrimía su Indice y ai,licaba su censura a diestra y siniestra, Cervantes 

1 . 

(44). y (45). Cervantes, Obras completas, ed. cit., págs. 919 y 920. 
~ 

' .(46). Riley, Edward: Teoría de la no,ela en Cervantes, pág. 157. 
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tenía que disfraztr sus verdades, decirlas "por señas", según él mismo ad

vierte en el mencionado "Prólogo al Lector". En las circunstancias en que 

tenían que salir sus libros a la luz, no le bastaba con asegurar encarecida

mente en el mismo prólogo que "los requiebros amorosos que en alguna·s (no

velas) hallarás son tan honestos y tan meditados con la razón y discurso cris

tiano, que no podrán mover a mal pensamiento al descuidado o cuidadoso que 

las leyere", y que "si por algún modo alcanzara que la lección de estas nove

las pudiera induc.ir a quien las· leyera a. algún mal deseo o pensamiento, antes 

me cortara la mano" (47). Esta ingeniosa evasiva, tan semejante a la que 

contiene el prólogo de la Disciplina clericalis de Pedro Alfonso (48), colec

ción de cuentos orientales del siglo XII, el cual manda: "Si alguno recorriese 
.. 

este opúsculo con ojos humanos y exteriores y viese algo inconveniente, le re-

comiendo que lo lea de nuevo con ojos más sutiles una y otra vez, para redu

cirlo a la perfección de la fe católica" (49), la evasiva de Cervantes, ~ecimos, 

ya no era suficiente. 

El artificio literario al que se vio forzado el genio de los ingenios en 

(47). "son varios los documentos autén~icos que atestiguan que la primera inten
ción y pensamiento de Cervantes para rotular su libro fue llamar a sus 
Novelas ejemplares de honestísimo entretenimiento". Amezúa, ob. cit., 
pág. 557, Tomo I. 

' 

(48). "La transformación de personas racionales en perros es ya muy antigua en 
la novelfstica medieval. Pedro Alfonso, en su Disciplina clericalis, 
trae ya la conversión de una dama en perrilla". Amezúa, ob. cit., To
mo II, pág. 413. 

{49). Menéndez Pidal, Eamón: España, eslabón entre la Cristiandad y el Islam, 
pág. 21. . 
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esta q.casión fue1'de dos partes: la primera es que el responsable inmediato del 

texto del Coloquio de los perros no es Cervantes sino el Alf~rez Campuzano, 

soldado tram,poso y además padecedor de recientes bubas; la segunda es que 

los personajes principales del Coloquio son perros, no hombres. "Es de supo

ner -comenta el criticado José Antonio Balbontfü- que los perros tengan peores 

cosas que decir contra los hombres que todo lo que pueden imaginar los niños 

y los locos ... " (50), punto de vista con el que estamos enteramente de acuer

do, sobre todo si los perros lo son en todas las acepciones de la palabra. 

Ahora bien, por más que en el Casamiento engañoso hable el licen

ciado Peralta de Esopo, que en el Coloquio hable la Cañizares del Asno de: oro 

de Apuleyo, y que Angel Valbuena Prat y Menéndez Pelayo vean coinciden?ias 

con la obra de Luciano," quien hizo conversar al zapatero Simylo con su gallo, 

varias coincidencias que a continuación expondremos nós hacen pensar que qui

zás aquello que encendió el fuego de la invención y la originalidad en el cerebro 

de Cervantes surgió no de es.os tre~ autores sino de un cuento oriental, de ori

gen hindú, para ser precisos, cuento que llevaron a España sus conquistqdores 

moros. 

Aquí juzgamos necesario un breve aparte en el cual fijemos al~unos 

detalles. Cualquier serio historiador tje la literatura lo consideraría "asunto 

de trámite", sin mayor impqrtancia, pero nuestra experiencia respecto a lo 

que vamos a exponer nos manda aclarar lo más posible el terreno en que he

mos de movernos. 

(50). Balbontfn, ob. cit. , pág. 19. 
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A peslt de lo que enseñen y defiendan ferozmente más de un profesor 

de filosofía, más de uno de arte tea'tral, y más de dos de literatura, Grecia no 

es el origen absoluto ni de la filosofía, Íli del teatro: ni de la literatura. Así 

como no se puede comenzar. el estudio de historia de la filo$offa por los preso

cráticos, pues más de tres milenios antes de Tales de Mileto, en la India, el 

~g Veda contenfa ya una filosofía (aunque no un sistema filosófico) (51), tampo

co se puede considerar que el teatro empieza con las fiestas dionisiacas eri 

Grecia en el siglo VI a. den. e., ya que varios son los himnos dialogados que 

contiene la colección védica. Y menos se puede empezar el estudio de la histo

ria de la literatura universal por la lectura de la !liada y la Odisea, ignorando 

que el ~g Veda "es, en su tamaño y proporciones, el documento literario y re-
.. 

ligioso más antiguo que conserva la humanidad" (52). 

Pues bien, esta actitud de desprecio hacia lo proveniente de la India, 

que nosotros sospechamos está fuertemente ligada a un irracional deseo occi

dental de supremacía, podrfa llegar. a estorbar (inconscientemente, claro. está) 

la admisión de la proposición que estamos por hacer. Rogamo_s, por ende,, que 

se nos otorgue al menos el beneficio de la duda, recordando al lector que fue en 

un episodio del Mahabharata donde Menéndez Pidal encontró "el punto de partida 

de El condenado por desconfiado" (53). 

(51). Mora, Juan Miguel de: La dialéctica en el ~g Veda. Monografía presentada 
al XXXº Congreso Internacional de Orientalistas. 

(52). ~Rg Veda, Traducción y am\lisis de Juan Miguel de Mora, pág. 21. 

(53). El Conde Lucanor y otros cuentos medievales, Antología, estudio preliry1i
nar y bibliografía a cargo de Don Juan Alcina Franch, pág. 10. · · 
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Tene1ifos razones para creer que la historia del Coloquio de los pe

rros , novela ejemplar de Miguel de Cervantes Saayedra (1547-1616), empie

za en la India antes del siglo III antes de nuestra era. En aquel eptonces, s~-
' 

gún algunos estudiosos de la materia, un sabio brahmán llamado Vi~\1usarman 

escribió setenta fábulas para divertir y educar a los hijos del rey Amarasakti 

de Mahilaropya. Esos setenta cuentos de animales, divididos en cinco libi;-os, 

llegaron a llamarse Pañcatantra, es decir, "los cinco libros" o "la doctrina 
1 

en ciDco (libros)". Infelizmente, el original se perdió, llegando el texto del 

Pañcatantta hasta nosotros mediante una de tres refundiciones (se perdieron 

dos), de la cual se deriva el Tantrakhyayika (Compilación de relatos dogmáti

cos} de Cachemira, considerado el texto más antiguo y más cercano al origi-
.. 

nal (54). Ni H. de Glasenapp ni Louis Renou, dos eminentísimos orientalistas, 

han podido fijar una fecha para el Tantrakhyayika, pero Winternitz sugiere que 
1 

pudo haber sido redactado alrededor del siglo III antes de nuestra era, ~poca 

de CaIJ.akya, ministro de Candragupta Maurya (55). 

Según Juan Alcina Franch, la colección de cuentos intitulada Pañcatan

tra pertenece al género de los "nitizastra, tratados de moral práctica en los 
- ' 
que se enseña al hombre la conducta que ha de seguir según su estado o sifua

ción en la comunidad" ,(56). Para los propósitos de nuestro estudio, aceptaremos 

(54). Banerji, Sures Chandra: A Companion to Sanskrit Literature, pág. 270. 

(55). Ibídem, pág. 345. 

(56) •. El Conde Lucanor, ed. cit., págs. 13 y 14. 
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este dato ofreci8ó por Alcina Franch, agregando sol.amente que nítisastra, se

gún Louis Renou, es "la enseñanza de la política" que forma parte del Artha~as-

' tra , que a su vez ~s la rama del saber que comprende todas las doctrinas y to-

dos los tratados que se refieren a la vida práctica. "El término niti -según 
-1 

Renou- designa más generalmente a la 'sabidurfa práctica' y se dice de verse

tes gnómicos sobre la moral, la conducta privada: los más con0cidos son aque

llos atribuidos a Callakya ... " (57). El mismo Renou amplfa, en otra parte, que 

"la estrofa interviene para enunciar una observación general respecto de los he

chos que acaban de narrarse, para extraer una lección, menos a menudo para 

describir, y aún menos para agregar a la narración" (58). 

El Pañcatantra, en resumen, se caracteriza por la inserción de peque-
.. 

ños versos de contenido didáctico y por su utilización de cuentos-marco y cuen-

tos de cajón, procedimiento mediante el cual dentro de un cuento aparece otro, 

que a su vez puede contener otro, y éste, otro, etc., como cajas dentro de ca

jas. Este procedimiento o artificio no sólo se encuentra en el Pañcatantra sino 
' 

que también en otras obras como el monumental Océano de los ríos de lo~ cuen

tos de Somadeva, que data del siglo XI den. e., que contiene loe Veinticinco 

cuentos del vampiro, las Treinta y dos historias del trono y los Setenta relatos 

del loro. En verdad, comparado con el Océano, el Pañcatantra, con sus ~etenta 

fábulas, no parece gran cosa. Sin embargo, si tiene un gran valor, aparte el 

de haber lanzado su estilo de entretejer relatos, ya que es todo un tratado de 

.. 
(57). Renou, Louis: Littérature sanskrite, Fascicule V des Glossaires de l'Hin-

douisme, pág. 84. 

(58). Pañcatantra, traduit du sanskrit et annoté par Edouard Lancereau, préface 
de Louis Renou, pág. 16. 
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. 
ciencias polftiCé.}p.'Y de reglas morales. La forma, la tomaron los árabes d~ los 

9 

hindúes y todo el O:cidente la conoce en Las mil y una noches. 

Pues bien, uno de los cuentos del Pañcatantra tiene como personajes 

principales a dos chacales, Karataka y Dama na ka. Los nombres de estos chaca -

les, sin alterar, darran el título a la traducción de la obra al pelvi (lengua de 

los parsis) hecha por el médico Burzoe bajo el mecenazgo del rey Chosro~s 

Anüshírwan en el siglo VI. El libro Kara~aka y Damanaka fue traducido al 4ra

be por el año 750 por .un rersa converso al Islam, de nombre Rouzbeh, mejor\ 
· i1 

:i, 1 ;' ,•¡ 

conocido como Abdallah Ihri al Moqaffa, y recibió el nuevo titulo de Kalíla wa..: 
.. 

Dlmna, arabización de los nombres sánscritos de los chacales que segurati for-

mando parte, como tales, df;! uno de los relatos. 

Según Sarmiento, en 1251, Alfonso X el Sabio, siendo todavía infante, 

mandó hacer una traducción al castellano del libro Kalíia wa - Dlmna, el cual pa • 

sa a nuestro idioma bajo el nuevo título de Calila é Dymna. Una vez más, los 

nombres de los dos chacales han cambiado, pero donde, en las traducciones 

pelvi y árabe, se pudo respetar su ser más intimo, su esencia de chacales, en 

la traducción al castellano ya no se pudo respetar. Los que nacieron chacales 

en la India, es decir, "mamíferos carnívoros de la familia de los cánicos'', 

pasaron a ser linces en España, "mamfferos carniceros" muy parecidos a un 

tino de gato llamado montés .. Esta metamorfosis se dio por una razón muy sen

cilla: en el siglo XIII, cuando se hizo la traducción del árabe al castellano, en 

.España se desconocía totalrpente la especie del chacal. La palabra "chacar' no 

.ingresó a nuestro idloma h8:sta .medio m~lenio más tarde, entre 1765 y 1783, y 
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eso por vía europ~, no asiática ni africana. Sin embargo, con toda honradez 
'I' 

hay que admitir que el término "lince", prócedente del latín lynx, ,1 yncis, 1y 

éste del griego lynx, lynkós, tampoco existía en España en el momento de la 

traducción del árabe al castellano de Kalíla wa - Damna (recibió carta de n8;tu

ralizaci6n en 1490). Los dos personajes en discusión, vasallos del rey león y 

miembros de su corte, eran "lobos cervales" -manera antigua de describir al 

lince, animal cuya personalidad enp.ja~ perfectamente con el carácter y las 

acciones de Calila y Dymna, 

Más de un lector se preg'untará la razón tras de esta larga digresión 

indo-pelvi-arábiga que acabamos de efectuar, dejando la forma del Coloquio de 

los perros a medio analizar y aparentemente olvidada. Rogamos que se nos 

otorgue un poco más de-paciente lectura, alegando, como lo hizo Ortega y Gas-
1 

set en su Meditaciones del Quijote, que "Íos temas referidos por Cervantes en 

oarte de sus novelas son los mismos venerables temas inventados por la ima -

ginación aria, muchos, muchos siglos hace" (59). 

He aqur cómo, en el pasado del Coloquio de los perros·, se enlazan 

Oriente y Occidente: 

El hacer hablar a los animales es un artificio sumamente útil en 

tiempos de necesidad de artificios, en épocas conflictivas en las cuales la plu

ma corre igual riesgo que la espada. Decía Ibn al Moqaffa en su prólogo a Kalí -
' ' 1 

la wa - Damna que los sabios de la rdia buscaron medios para manifestar al ex-

.(59). Citado por Amezüa, ob. cit. ,i Tomo I, pág. 646. 
\ 
\ 
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teri01; sus razoffclmientos ;y dieron en hacer,hablar a los animales, lo cual les 

permitía "decir en~obiertamente 16 que querfan" (60). Así ocurrió con El casa

miento engañoso y La novela y coloquio que oasó entre Cipión y Berganza,, pe

rros del Hospital de la Resurecci6n, novelas escritas por Cervantes en UJ?.a épo

ca crítica de la historia de España. 

Además, estas .dos novelas no presentan sólo un ejemplo de cuento

marco, el Ca-samiento engañoso, cuyo relato termina al final del Cologuio ~ Es

te último es también un cuento que sirve de cajón oara toda una serie de cuen'

tos adicionales. Ejemplo de ello es el hecho de que si los n.erros están conver-

' 
sancto, dentro de esa conversación se cuentan quince aventuras de Berganza. 

Dentro de una de ellas, la aventura de los gitanos, se cuenta lo que hicieron 

éstos con el labrador af que vendieron una sola caballería dos veces. Dentro de 

otra, la de Berganza con el atambbr, se cuenta todavfa otra aventura, la de Ber

ganza con la Cañizares. Estos hechos prueban lo que hay de hindµ en la estruc

tura del Casamiento-Coloquio (61). 

Sin embargo, eso no es todo. Hay algo más, para cuya presentación 

deberemos dar otra breve digresión. I:eseamos recordar aquí el descubrimien

to que hizo Ludovik Osterc de la oresencia del nombre de Cervantes bajo el de 

Cide Hamete Benengeli, en ártfculo, publicado el 5 de abril de 1970 en el dia

rio mexicano El Día , intitulado ''Cide Hamete Benengeli, el supuesto autor del 

(60). El Conde Lucanor, ed. cit., pág. 89. Subrayado nuestro. 

(61). " ••• un trait qui narait fonéierement indien ... est ... le procédé des ré
cits-cadres, des récits a tiroir. o o II RenouenFañcatantra, ed. 'Cit.' 
pág. 15. 
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QuiJ'ote, su significado y p~pel" (62). Cide Hamete Benengeli, según demuestra 
'ji ' ' 

el cervantista yugoslavo, ·quiere decir: "El señor Hamed, Hijo del ciervo, o 

sea, ¡nada menos que Cervantes:" (63). Asr, Cervantes se las arregla, median

te un truco ingenios.o, para seguir siendo él mismo el autor del Quijote bajo el 

nombre del moro. La explicación que da Osterc a este fenómeno es que era en

teramente posible que el disfraz de crftica a las novelas de caballerfa que le 

habfa dado su autor al Quijote no fuera suficiente "para protegerlo contr~ las 

nersecuciones de la Inquisición" y "De ahf la necesidad en que se vera, de en

volver sus ideas y conceptos en los de un imaginario autor, cuyas afirmdcioµes, 

oor su condición de moro, parecerían a primera vista estrafalarias o se impíos" 

(64). Y nosotros aquí nos Preguntamos si Campuzano no será el "moro" del Co

loquio. ¿ O lo serán los-perros? 

Ordenemos ahora y juzguemos algunos de los hechos que hemos reu

nido: 

UNO: Es indiscutible la coincidencia en estructura, del estilo llama

do,"de cajón", entre el Coloquio de los perros y los relatos hinaües, uno de los 

cuales, el ·de los chacales -lobos cervales Calila y Dymna, es también un cuento 

dentro de otro. 

(62). Incluido como Apéndice I en la segunda edición de su libro El pens~rhiento 
social y político del Quijote, UNAM, 1975. 1 

(63). Ibídem, oág. 301. 

( 64). Ibídem, pág. 303. 
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DOS: t,a historia de Calila e Dymna comienza con la de un médico 

(Berzebuey), entre asuntos de medicina, y es ese médico quien trae el cuenfº· 

El Coloquio se desarrolla en un hospital y quien lo éscribe es un enfermo 

(Campuzano). 

TRES: En el cuento hindú (trasnuesto con variantes a otros idiomas, 

hasta llegar a Esnaña), Calila llama a Dymna "falso" y en el de Cervantes, 

Cirii6n llama a Berga.nza "hipócrita". 

CUATRO: Dymna era consejero del rey león y Berganza "perro de 

ayuda" de Nicolás el Romq. Según aclara Rodríguez Marín, citando el Dicciona

rio de Autoridades, el oerro de ayuda es "el que está enseñado a socorrer a su 

amo en caso de aprieto y defenderle" (Pág. 259, nota 18), 

CINCO: En lo .. de "dijo Cipi6n, respondió Berganza" y la manera en 

que Cervantes evita esto poniendo su historia en forma de coloquio, A mezúa 

encuentra coincidencias con El cisne de A nolo de Carvallo (65). Nosotros oro

oonemos algo distinto: El cuento de pt:1.lila y Dymna está escrito asf: "Dijo Dym-
... 

na ... ; Dijo Calila ... etc." Y el Alférez CamPuzano, "autor" del Coloquio de 

los perros, expresa: "oúselo en forma de coloquio por ahorrar de dijo Cioi6n , 

resnondi6 Berganza , que suele alargar la escritura" (Pág. 207, Irneas 11 a 14), 

Ahora bien, Cervantes no s6lo era maestro en escribir diálogos y coloquios de 

todas clases sino que en su época no usaban ya los escritores el "dijo" y 1'res

pondi6". Las Palabras de Camouzano Parecen indicar que Cervantes conocía 

Calila e Dymna y deseaba hacer alarde de no seguir el mismo estilo. Pero co-.. 

(65). ,Amezüa, ob. cit., Tomo II, Pág. 416. 
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mo taJ ostentad~n era innecesaria, de esto y los puntos anteriores expuestos 

aqur oodría deducirse que; l)Osiblemente Cervantes quería Poner de relieve 
' 1 

1 
1 

ciertas coincidencias entre su Coloquio y Calila. e Dymna . Esta intención, no 
: i 

puede significar sino el propósito de atraer la atención sobre el cuento hitldú. 

¿ Con qué fin? 

SEIS: En el Coloquio, Berga;nza es al Principio alano y después: mas

tín (nágs. 215 y 253), comb si Cervantes se hubiera oropuesto no Precisar dema -

siado la definición oerrun, .. Dicho sea de naso que, según el Diccionario de PJJ

toridades1, los alanos! s~r~tan, ademá~ de en las fiestas de toros oara suj:etar

l~s, haciendo nresa en sur orejas, en la montería, para aDresar de igual mane

ra ~ los ciervos. Por su l?-do, los mastines son canes grandes cuya casta, se-
.. 

gCin se dice, es mezcla de perra y lobo. 

SIETE: Como qijimos antes, los personajes de Calila e Dymna., en la 

versión e,spañola, al fácil alcance de Cervantes, eran "lobos cervales" ( cerval -
1 

cervuno, del ciervo). "Del ciervo",. según vimos en el texto de Ludovik dsterc, 
1 

' 

harfa refyrencia a Cervantes en el Quijote y por consiguiente· también podrra 

hacerla en el Coloquio de l1os perros. El genio de los ingenios no Podía poner 
! ! 

a dos lobos cervales hablá.ndo¡, Yf1 que eso lo hubiera dejado demasiado al¡ des-
' . 1' • ]· 

cubierto. Pero la coincidencia, entre los dos lobos cervales habla. ndo y los dos 
! 

Perros dialogando ( en am~os casos, se trata de ínamfferos, cuadrúpedos y car

nrvoros}, es muy clara. 1{.unada a las demás coincidencias que hemos expuesto, 
1 

poc;Jría significar, y seguramente s ... ignüica, en un genio tan sutil como el que 

·'-.. , ... --·~~--... ···· ...... , .............. .,< .......... _ .. ,_, ' ... ~--·····-··~·--- ---~-- -~-.. ;"'T"""!,"'-' .....;._....;;.;.,..-



J 

in vent-ara el sub?cirfugio de Cide Ha mete I3enengeli, la intención cervantina de 
i 

ponerse él hablando consigq mismo en una esoecie de monólogo dialogado. 
' ¡ : 

Asr lo entendió ~l cons~grado cerv,antista hispánico Agustín Gonzá-
i 

lez de Amezaa y Mayo cua!ndóíha*ló del "perro Berganza, sosia suyo (de Cer-

vantes)" (66), y asr lo intqyó el tan criticado José Antonio Ballx,)ntCn cuando es

cribió: 

i 

i. 
/ j;:,:( ¡ ¡ 

Cery?,ntfs'.fl.fe qn genio, sin igual en Esoañ.a y con muy 
oocQá igp~les eh el resto del mundo; nero la gente 
-esrlécialrpepte¡ la gente enconetada - le trató como a un 
oerro vdgabundo. 

· Sin! embargo, este can naciente y humanísimo de 
nuestro gran soldado, noeta y Pobre, no se dejó aola• 
nar nor la desesneración. (67) 

Mirta Aguirre acertó en su consideración de la noveletta italiana 

como devolución a Esnaña¡ de los relatos orientales que, nor la Escuela de 
! 
1 

Traductores de Toled6, salieron a esnarcirse nor Eurona. Sólo que, en el ca-

so que estamos viendp, no hubo viaje a Italia. Queremos suponer que lo qµe 
! ¡ • 
' 1 

ocurrió es que Cervantes,! quien sr viajó a. Italia, quien también estaba al 
¡ ! ' : 
í ,, 

corriente de los movimientos: literarios en Italia y su efecto en los de su na-
' • 

tiva Esnaña, desde la exneriencia italiana volvió la mirada a la antigua Toledo 
¡ r 

de donde sacó el germen tje 'la que sería la altima de la colección de doce Nove-
¡ -¡--
1 

las Ejemnlares que Pliblic~rra: en 1613. 

j : 

.(66). Amezúa, ob. cit'., 1¡omQ II, nág. 405. 
i 

' : . ; 

(67). Balbontfn, ob. cit., pág ,! 21. 
;• ' 

. ---·--·-··----······ ---· ... -.-,- ··--,.·---

¡: 
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Cervdñtes necesitaba un vehículo literario que le Permitiera decir 
e 1 • 

"encobiertamente" sus n.ensarpientos sobre "temas delicados y vidriosos", Uit 
' : 

medio de denunciar la realidad de su sociedad frente a los valores falsos de 
. 

la misma, y todo esto sin correr el riesgo de enfrentarse a la Inquisici6n1
• Y 

lo encontró en el género ~orto, en la novela-enxiemnlo, en el anólogo di~loga

do, cuya forma "de cajón" le nermitirfa abarcar todo el nanorama que vetan 
' ¡, 

sus "ojos 1 inquisidore$''. A+ misrpo tiemno, mediante sutiles recordatorio,s 1y 
¡ . . . 

i ¡ 
'11 ' 

delicadas sugerencia$' 111varra al lector avisado a descubrirlo en el fondo de: 
. ' 1 

'· ' 
la persona de sus pertos y en¡I el Pasado indoarábigo de éstos. Y al descubrir'" 

l : . '. ! . 
lo, ese lector le oirfa decir (metafóricamente hablando, se entiende}: "Estas 

son mis ideas, mi fntima visión del mundo y mi esperanza Para el futuro'\ 

El hecho de que Cervantes no nudo exponer clara y llanamente las 

ideas que tuvo que ocultar tras tanto artificio e insinuación indica la total <le

sa venencia entre esas ideas y: las imoerantes en el momento histórico de su 

Esoaña. 

El rechazo habta ,sido mutuo. Cervantes sirvió a su Patria en la glo-
l 

riosa ocasión de la b~talla de ;Leoanto, sufrió nor ella en el cautiverio de Ar-

gel, y recibió como recomnensa la más absoluta indüerencia Por ,?arte de ia ' 
,, 

( ' . ';_ : 
Corte, y la Persecución. oor narte de la Iglesia. Para entender el rechazo de 

Cervantes, hay que ver Primero c6mo era su pafs y cuáles eran sus defectos. 
1 

Bástenos con decir aqur qtl~ d~ ninguna manera fue ese rechazo de fndole venga -
,; ' '. 

tiva. 

-----·-?· ····--- ....... . ·..o;~-~- .. ·-···~·-·· 
:,t¿JJ.·.. ·¡ 

. ·---·-- ·····-,, ----· .---~---- ' ;: .: ~~¼ 
~T."<"!r!}~~•~r.:tt?tr?~,c •• _, •. ,._ .,¡:,¡:·, 
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III. F o N Do H I ST OR I C o DEL C o L OQ u I o 

Decfa el serio y resnetable cervantista esoañol Francisco Rodríguez 

Marín en el nrólogo a su edicióp de las Novelas Ejemnlares que las obra~ de 
1 

Cervantes "son obras arqueológicas, y nara hacerlas del todo amables, hay 
1 ' • / 

que emnezar nor hacerlas del todo inteligibles" (68). Es coµ esta intencióri 

que en la sección de nuestro ~studio sobre el Coloquio de los nerros que i~icia

mos aquí Presentamos un panorama, sumamente conciso, de la Esnaña de Cer

vantes. Con el deseo de que la exnosición sea lo más clara oosible, lo hemos 

dividido en dos partes. La primera parte versa sobre aquellos elementos que 
.. 

hemos considerado Privativos del Coloquio, mientras que la segunda trata te-: 

mas más generales de la historia de la éooca cervantina. 

A. Algunos asoectos oarticulares de la obra. 

La mención que hace Cervantes de lugares y hechos esnecíf icos irti

nele al investigador a ir en büsca de información resnecto a los mismos que · 

anorte mayor claridad al entErndimiento de la obra. Claro que si esto, not un 
1 ' 

lado, ofrece elementos n4ra juicios nosteriores, nor el otro, no inmuniza con-

tr-a el error. Quien no quiera¡ correr el riesgo de equivocarse ouede recordar 

este detalle y callar. También lo nuede llevar a callar la declaración de ~ icar-

(68). Novelas Ejemnlares, ed. cit., Tomo I, nág. x. 



do del Arco y dtt.tay segúp la .cual 

ninguna de las obras cervantinas Puede servir de 
fuente histórica precisa, Porque Cervantes -se a
nrovechó de nombres y hechos verdaderos nara 
refundirlos en su imaginación y trocarlos en co
sa distinta, sin Perder Por eso nuntualidad obs<:! 
vadera. 

Tenemos nruebas de que confundió de nronó 
sito lugares, fechas y nombres, Para que nunca -
nudieran rasar en conjunto. l"Or acontecimientos 
históricos sus nroducciones. (69). 

32. 

A este resrecto, nosotros creemos que si bien es verdad que Hay 
l • • ' 

1 • i 
que tener un enorme cuidado al exteriorizar una oninión resnecto al signific~, 

do ·de ciertos datos comnrobadamente históricos que a Parecen en la obra de 
.. 

Cervantes, también es verdad que el que calla no avanza y no anorta nada. 

Ontamos nor avanzar, y el nrimer terreno en el que lo haremos es el de la 

fecha en que fue redactado el Coloquio de los nerros. 

. 1 . 

Fecha del Coloquio de los nerros 
; 

Angel Válbuend Prit dice con razón que el Coloquio no pudo haber 

sido escrito antes de 1599,. fecha de l.a Arcadia de Lope de Vega que en él se 

menciona, y sugiere que Probablemente fue redactado en Valladolid de 1601 a 

(69). Arco y Garay, ob. cit., Pág. 69. 
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Ricardo del Arco Y, Caray mantiene que El licenciado Vidriera fue 
1 

escrita en Valladolid "ha,cia el 1¡nismo tiempo que el Coloquio de bs Perros", 

siendo esto alrededor de 11604 (71), mientras que Icaza coincide en lo nri;mero 

nero difiere en cuanto a la fecha, ofreciendo como nosibílidad el año de 1606 

(7,2). 

Rodríguez Marín ovina que el Coloquio "hubo de ser escrito a f ip.es 
: . i . 

de 1606 o de allí a poco, oue$ no es de Presumir que a estarlo a mediar dicho 
. Í : ' 1 

¡,, . i '!1 
., ·, 1 • ' • ' : 

año hubiese dejado de intjlui~lo Porras de la Cámara en su famosa -Miscelánea". 
1 ¡ • • 

/ ! ! : 

Bonilla se limita a decir 'que ;es anterior a 1009 y Fitz-Maurice Kelly lo fe1cha 

aproximadamente entre 160$-1608 (73). Por su Parte, Mirta Aguirre está se

gura de que "Por su texto, que prueba ser anterior a la expulsión de los moris

cos, no hay dudas de quE: (fue escrito) antes de 1609" (74). 

A hora bien, al priilcipio del Coloquio , Berganza comenta con Ci

pi6n "lo que (ha ofdo) decir los dfa~ oasados a un estudiante, Pasando por Alca -
' ¡ J • 1, 

lá de Henares" (pág. 214, líneas 6 a 8). Habiendo Amezúa fijado como fecha 

de redacción "poco desnués de la llegada de Cervantes a Valladolid (1003-1604) 

(70). Cervantes, Obras co'mnletas, págs. 1164 y 1163. 

(71). Arco y Caray, ob. cit., Pág. 97. 

(72). Cervantes, Obras Completas, pág. 1036. 

(73). Todos citados oor A mezúa, ob. cit. , págs. 396 y 397, Tomo II. 
~ 

(74). Aguirre, ob. cit., ·pág. 223. 
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y antes de la nr'tmavera de 1604 ", la mención de Alcalá de Henares oor oarte 

de Berganza,, sin que esa villa figure en la novela como Parte de sus avenruras, 

lleva al cervantista hisnano a juzgar esa mención como un "recuerdo fresco y 
' ' 

nersonal de Cervantes de su reciente naso nor Alcalá en su viaje de Sevilla a 

Valladolid", y a nrecisar aún más la fecha de redacción, encerrándola entre 

el otoño de 1(:()3 y la nrimavera de 1604 (75). 

Por nuestra Parte,i, con el propósito de fijar por lo menos uno de los 
' 1 ¡ 1 ' 

/.: : ! 

límites de la fecha dé req~c<rfón del Coloquio, hemos concentrado nuestra aten'7 
- li) ! 1 : i . 

1: i l j i j 

ción sobre dos menciones :qy~ hace Cervantes del mismo objeto, una en el Colo ... 
1 : 
1 : 

quio mismo y la otra en El licenciado Vidriera, ambas de las cuales novelas 

fueron escritas, según Arco y Garay e Icaza, hacia el mismo tiemno en Valla-· 

dolid. 

Podemos asegurar que, en este caso, no entra en juego la cita que 

dimos antes de Ricardo tjel Arco y Garay en cuanto al uso de menciones cervan-, 

tinas de lugares, fechas y n6mbres como fuentes históricas precisas, ya: que 

aqur sólo se trata de un objeto: la silla de manos. 

y En el Coloquio, Berganza cuenta a Cipi6n que los hijos de su amo, 

el mercader, de catorce y doce años, iban al estudio de la Compañía de Jestis 
1 

"en sillas si hacfa sol" (pág. 238, línea 11). En El licenciado Vidriera,, éste 
!'·i 

¡ ''.¡1 

acusa a uno de los que llevaban sillas de manos de "saber cada uno de voso-
/ 

tras más oecados que un confesor; mas es con esta diferencia: el confesor 

los sabe nara tenerlos secretos, y vosotros, Para oublicarlos por las taber-

(75). A mezúa, ob. cit. , Tomo II, nág. 390. 
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nas" (76). Segq,_n. la nota de Rodríguez Marfn, corresnondiente a este asunto, 

"Alonso Cortés recuerda onortunamente fa nragmática de 3 de enero de }611, 

nor la cual, entre otras cosas, se nrohibió el uso de las sillas de mano a 

cierta clase de mujeres, so nena de cuatro años de destierro nor la orimera 

vez y de ser sacadas a la vergüenza nública en caso de reincidencia" (77). 
: 

Sin embargo, Fernando Díaz-Plaja anota, en La sociedad esPañola (desde los 

orígenes hasta nuestros días), que "la silla de manos (es) usada por 'hombres 
i 

de todas las edades sin necesidad ni otra causa alguna, por sólo su rega,lo', 
' ! ; 1 

razón por la que se -p~ohibe en 1604. Pero las damas seguirán usándolas.~. ii 

(78). 

Por lo tanto, es lógico inferir que ambas novelas fueron escritas 

antes de que se hubiera prohibido el uso de las sillas de manos puesto que si 
• 

en las dos se menciona ese medio de transporte, se podría suponer que ya en 
i ! 

una o ya en la otra de las citadas novelas se hubiera hecho alusión a la prohi

bición en caso de haberla conocido Cervantes cuando las escribió. Esto ·es 

particularmente valedero en lo que respecta a El licenciado Vidriera, a quien 

uno de los que llevan sillas de manos le dijo: "De nosotros, Licenciado, ¿no 

tenéis qué decir?", a lo que nada resoondió Vidriera sobre prohibición álguha, 

aunque fuera tema obligad@ a tal pregunta de haber existido ya la prohUJici6r,. 

(76). Novelas Ejemolares, Tomo II, Pág. 52. 

(77). Ibídem, Págs. 52 y 53. 

(78). Ob. cit., nágs. 354 y 355. 

1 ' 
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En cp1Jsecuencia, si es exacto el dato anortado nor. Díaz-Plaja~ tart"' 
~ 

to El licenciado Vidriera como eJ. Coloquio de los Perros fueron escritos no 
; 

antes de 1599 (es indiscutible el argumento de Valbuena Prat) y no más t~.i;-de 

de 1604, antes de la prohibición de la silla de manos. Con esto, hemos llega

.do a parecida conclusión que Amezaa por un camino distinto. 

El hosPital de la Resurección de Valladolid 

1 

Fuera de la Ptierta del Campo, en Valladolid, en un área marcada: 
i 1 

por la ancha plaza de CaP1PO Grande, el Rastro, la calle del Pera y la estre:-.. 
cha calle del Candil, había un edificio grande de dos Pisos. Este edificio fue, 

en un principio, asiento de la Cofradía de la Consolación o Concepción. 

(Cofradra, segan el Diccionario de la Real Academia, es una "qon;

gregación o· hermandad que forman algunos devotos, con autorización compe

tente, Para ejercitarse en obras de piedad"). 

[x)n Agustfü Gpnzález de Amezúa y Mayo, cuya docu~~ntacióri en su 
i 

obra Cervantes, creador de la novela corta española es ·en verdad digna de 

nuestra admiración y agradecimiento, nos informa que a esta cofradra de.la 

Consolación o Conceoci6n "un García de Sagredo habra legado en el siglo XV 

el derecho de mancebfa o Privilegio de establecer una casa de. mujeres .~namo-
'\i 

radas con el Piadoso fin de invertir sus empecatados productos en la cu:ra y 

beneficio de los Pobres acogidos Por la Hermandad" (79). En 1515, este ·asien-

~---------------
(79). Amezúa, ob. cit., Tomo II, Pág. 410. 
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to da la cofradfa· de la CqhcePción cum luoanar fue transformado en hosPital 

merced al tesón del que sería durante mucho tiemPo su administrador, ~edro 

Alonso del 1-'ortillo. Sin embargo, duraría bastantes años la extraña comb~na

si6n que: nos describe Arhezúa, y esto muy a Pesar de las enardecidas oi;ote~.:. 

tas de la virtuosa poblad6n de la villa de Valladolid. Pero como todo tiene un 

fin, la gente logró, al cabo del tiempo, convencer al administracbr Portillo 

que cerrara la mancebfal.d, Este imPortante evento transcurrió durante la no-, 
He. ; ¡ 

: , •... , ' 'f 

che del 25 de marzo de 1,§53 y fueron protagonistas el administrador y algunos 
. . N : 

de los cofrades. 

j ttr< • 
Una vez puest~s las germanas en la calle, el edificio quedó destina:.. 

! ; ·. 

do exclusivamente a curar a los enfermos d~ bubas. Estas bubas, también 
.. 

llamadas "el mal francés" (sífilis), eran en realidad la manifestación más 

orominente de cualquiera de las enfermedades venéreas que corroran a la ca -

tólica sociedad esoañola de los siglos XVI y XVII • 
... 

En 1591, ~ntraron en el.Hospital de la Resurrección (cuyo nombre 
i 
1 • 

se debe al hecho de que en el centro de un arco romano, en su fachada, había 
1 ' • 

una imágen en riedri¡J. del Crfsto resucitado) los hermanos hospitalarios de la 

r~cién fundada Orden de,San Juan de Dios, quienes se ocunarfán de su gobiet-
. ¡ 

no y el cuidado de los enfermos. Estos hermanos, seglin A mezaa, "comnar

tan Diadoso ministerio cop una cofradra compuesta de sesenta devotos •• ~ que· 
::¡ 

tenra ... un llamador o hermano limosnero, encarg~do de recoger las d~divas 

y donativos de las Personas carit~tivas que ayudaban al sostenimiento del Hos-

Dital" (80). 

(80). Ibidem, Tomo II, nág., 411. 
. ' / 
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'·' 

Mahudes 

i ' 1 /i. 

El 20 de abril de 1563, ant~ el escribano de Vall~djHd, Diego 'Mai;,-· 
: < 1 

• 1 ' 

tínez de'Villasana, un enfermo recogido en el hosnital de la Resurrección lotot
r 
1 

gaba su testamento declarando: 

\¡ ,, 
11 
1; 

¡i 

yo p.lonso de maudes, hijo legitimo qu~ soy de her-, 
nando de; mahudrs y 1de Jua~a g~ncales su lrµuger, difun:. 
tos', vepnos qu~ fueron de la villa de graJal, ... y es~,: 
tarido cpinq estoy en,fermo del cuerno ... \q.e enferme-· 
daq qu~ nuestro!señor ihuxno (81) tubo nof bien me datJ 
y temi~ndome de·la muerte ... otorgo y cpnozcq que etj.¡ 
la mejor forma y manera que nuedo y de µ~recho dev..o~: i 
hago y ordeno mi testamento e nostrimera voluntad en '1 

la forma y manera siguiente ... yten ... doy todo mi no 
der cumnlido nara que entren y tomen de mis bienes y-
los v~ndan e rematen en nública almoneda o fuera delh, 
y de su valor lo en este testamento contenido, y en el 
remanente de todos mis bienes muebles e rarees avi-
dos e nor a ver, dexo e nombro nor mi heredero univer 
sal a este dicho hosnital de la Resurecci~n nara ayuda-, 
a curar los nobres dél, los quales ayan y hereden con . 
la vendici6n de :Bios nor lo mucho que les soy en cargo1 

en esta enfermedad que me an curado en es.te dicho lDs 
nital. .• (82) -

Procede este testamento, segCin informa Alonso Cort~s, del archi¡_ 
i 

o de Protocolos de Valladolid, No. 307: Diego Martínez de Villasana, 1$53"'.': 
! . 

1579, f., 9 de los años 1563-1565~ 

(81). Sin duda se refierer aupque con ortografía equivocada, a las iniciales de 
Iesous Christo,s, Theou, Uios, Soter (IX80US). ' 

,. : : 
'1 ! ) 

(82). Alonso Cortés, Nar,cisc;>: "LÓs p~rros de Mahudes ", Revista de FQblogJ~ 
Española, Tomo XXVI, Madrid, 1942. · :· 

...... ~ ..... ,,>, ,.: ... 
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1 ¡ 

RePúsose Mahudes de la grave enfermedad que había dqdo con ~1 y 
9 ! . 

'11 . ' ' 

sus bienes en tan reverendas manos y (volvemos a citar de Alonso Cortés) ''a 

imnulsos de su Probada caridad y de honda gratitud al hosnital donde habí? 
. 1 

j :: 

recobrapo la salud, acogiose Para siemnre al santo recinto, segurame~t~ cci 
:! 

diéndole sus bienes como ya lo había hecho al exnresar su última volunt~d". 

Ahora bien, si hubiere alguno que dudara acerca de. si este Alonsp 
/ 1 

de Maudes era el amo de los canes que Cervantes T'resenta como Ciflión :Y 
' ,i 

Berganza, Narciso Alonso Cortés nrqcura convencer con el argumento <:I'eiqú'.e 
'1 , .. , 
¡-1 ¡. .; 

.: r r· 1, 

no nodría ser otro ya que Alonso de Mahudes era de la villa leonesa de. Gra+i 
¡¡ i. ¡1 
, ' ,, 1 

jal, y no de Valladolid, y que hubiera sido demasiada la coincidencia dé\llel! 
.. . ! 

i 
gar nrecisamente al hosPital de la Resurrección dos Mahudes distintos sien~ 

do que además Alonso .. Mahlides no tenfa hermanos. 

Al final de su corto nero interesantísimo artículo, Alonso Cortés 

agrega dos hechos: nrimero, que el "llamarse a CiPión y Berga~za 'los pe-
1 ' 1 :• 

rros de Mahudes' demuestra que éste era algo muy arraigado y renresetitatt-
:- . 

vo en el Hosnital de la Resurrección y que gozaba de una popularidad nó segu-

ramente adquirida en naco tiemno"; y segundo, que Cervantes "colocó maní;.; 

fiéstamente la acción del Coloquio, año más, año menos, en el de 1604{ esto 

es, cuando Feline III tenía su corte en Valladolid. For entonces, MahudJs, hl . : ,. 

tener unos veinte años al otqrgar testamento, andarra Por lo sesenta u. 

Resnecto a quienes acomnañaban al buen Mahudes en su recor1ridQ 

de Valladolid en busca de limosna rara el hospital a lavo~ de "¿Quién h~ce 

bien Para sí mismo?", Amezúa comenta que ellos tamnoco eran fantaseados. 

,, 
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"sino a b4~n seguro vivos y' ladradores ... Tenía, en efecto, Mahudes dos pe;.. 
9 

rros alanos, y como los de su raza, de frente ancha, necho corrido, derri-

bados de bezos, hocico romo, ojos nequeños, cuello corto y grueso, recfos i 

de brazos y zancajosos ... " (83). 
; 
1 

Se Puede o no estar de acuerdo con que los hechos del Coloquto 

sean nroducto de recuerdos de la vida de Cervantes, nero es enterament~ 
\ i 

;I l 

Proroble que los dos alanos le fueran conocidos ya -que el genio de los ipg:e.., 
¡¡ i ; 

nios se alojaba en un.humilde cuartucho en una de las casas a esnaldas \del 

hosnital (84) recién construidas nor Juan de las Navas, "abastecedor del ma,;. 
- . \ ' - : ' 

tadero de Valladolid, en un barrio extremo de la ciudad, tan al"artado y ;no-

bre como era el del Rastro, teniendo Por vecino una charca Pestilente, • :, . el 

mísero arroyo del Esgueva, con sus aguas ver~inegras nrocedentes de fas 

cloacas de la ciudad" (85). 

El matadero de Sevilla 

Viviendo donde vivía Cervantes en Valladolid, en el momento ele 
1 1 
1 
1 • 

escribir el Coloquio ,de l~s 'nerros, es decir, en el barrio del Rastro, no es 
= ¡ 1 1 

de sor1"'renderse que Ber!an~a "vi.era el sol" en un matadero, aW1que se tra.J. 
i ;· ' 1 

----------+'-.:-! ----
' i 

(83). Amezúa, ob. cit., ¡Tomo II, nág. 412. 
! 
1 (B4). Ibídem, Pág. 409. 1 

\ 

(85). Ibidem, Pág. 380. i 

..... ..1------···----· . . ... 
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tara11del matadero de Sevilla y no el de V~lladolid. Además, Amezaa sugiere 

que la vida de Cervantes "en Sevilla, en contacto diario con las más baja~ 
i 

clases sociales, le insnira, sin duda , la goyesca aguafuerte del Matade;ro 

sevillano" (86). En fin, fuera la causa la que fuera, lo cierto es que Ce:rvan

tes D~nta en el Coloquio un cuadro bastante comnleto de uno de los centros se

villanos del crimen, siendo otro, ya conocido a fondo en R inconete y Cottadi

llo y sólo mencionado a9ui de Paso, el del Pq.tio de Moninodio. 

Cuenta Ricardo del Arco y Garay que en tiemnos nasados "los: ca J.. 
' ! l 

balleros alanceaban toros. Al fin de la fiesta se echaban nerros alanos, i qui 
' 

se colgaban de las orejas del toro, costumbre Pintoresca, aunque bárbata, 

que ha llegado hasta el siglo nasado. Los matarifes adiestraban a los nerros 

en esta suerte ... " (87). Esta es la razón nor la cual Berganza entra en ~sce

na en el matadero de Sevilla, donde son nrotagonistas los jiferos (voz q~e, 

según nota de Rodríguez; Marfn en el lugar que corresnonde a esta menc16n 

en su edición, nrovJene de jifa, que es el equivalente árabe de carne morteci-
. ' 

na). Estos nersonajes siniestros lo eran no sólo nor matarifes sino que tam-
- ! 

i 

bién nor ladrones, oficiq segundo que ejercían también en el matadero. 
' 

Pero además tje ladrona, Berganza dice que la gente jifera era ase-
1 . ' 

i 
sina, sólo que asesina c~:m Protección ya que, una vez más segan nota de Ro-, . 
dríguez Marfn, "En la Plaza de San Francisco estaban, y están hoy, las 1ca-

(86). Ibídem, nág. 406. 1 
' 1 

1 

(87). Arco y Garay, ob. icit., Pág. 361 y 362. 
1 
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sas, del Cabildo de Ja Cf u dad y de la 1A udiencia. En una Parte y en otra ~eníE¡lri 

ángeles de guarda los j~eros y carri.ceros, y, en general, los ve~dedotes y 
regatones de los mercados de Sevilla" (nágs. 215, 218). 

El extrFño Proceder del nastor con Berganza 

¡i 
I' 

1 - I ; , ;, ; 

Lo que más a,trae la atención y seduce la curioE¡idad. del lectQr' en , , ,.. ·,: , ,, r :1 

el enisodio de Berganza con los nastóres es lo que hizo uno de :Ios tres¡1q~e 
.. 

cuidaban el ganado ·al acercársele el nerro: ''Trújome la mancf hor el lomo, 

a(brióme la boca, escunióme en ella ... " (nág. 221, líneas 22 y 23). 

" En la sunerstición nonular, el escunir era ~n medio de evitar 

un daño o la fascinación; como los muchachos que encontrando un sano 1e 

escunen, creyendo que asr quedan libres del daño, del animal" (88). Se 'QOs 

antoja que en el caso de.Berganza y el nastor, también se trata de un ca.so 

de suPerstici6n, mal que aún aqueja tanto a EsPaña como a sus hijas ameri

canas. Sin embargo, Rafael SuDervra, en un artículo Publicado en la revista 

Hisnanófila (89), nodrfa. haber descubierto una faceta imnortante del fen~me

no. Veamos: 

(88). Arco y Gar~y, ob. cit., Pág. 208. 
t,. ·¡j 

(89). Sunervra, Rafael: '.'Sobre lo que hizo el nastor a Berganza", Hisnapófila, 
No. 24, Garden City, New Jersey, 1965. ! ! 

'I ! 
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Según .SuPervía, Agustín González de Amezúa admite, en _su edi
~ 

~ 

ci6n crítica de El casamiento engañoso y el Coloquio de los nerr~s, coll1ro 

única exnlicación del iDcidénte, que se hiciera "nara ".robar la mansedum

bre o fiereza del Perro., dócil y humilde si se dejaba escunir, o bravo y 

fiero si lo res istfa". Otro cervantista, A brams, también citado Por Suner

vía' dice que "el -Pastor' viendo Por nrimera vez a Berganza y sabiendo que 

no era de esa vecindad, Pudiera haber suPuesto que el nerro acababa de;sa

lir de los montes. Tal nerro tendría sed, y no queriendo ;correr el Peligro 

de hacerse dueño de un T"'erro rabioso, es nosible que el Pastor le escu;nie-;; 

ra en la boca a imitación de los saludadores (90) en la creencia de nocter 

nrotegerse contra una mordedura mortífera 11
• 

SuPervfa '"' .. rosigue su exnosición citando a Fray Benito Gerónimo 
1 

Feijoo y Montenegro quien, en su Teatro crítico universal, Tomo III, dis

curso T'rimero, dice que " ... sólo en Esnaña hay esta esnecie de curande-
: ; 

ros II y que 11 ••• entre los escritores de teología moral sólo los esoañoles 
¡ 

tocan la qÜestión de si el modo de curar de los saludadores es. comnrehen-

dido en las observaciones sur>ersticiones, y vanas ... 11 • 

No satisfecho con lo leido hasta ese momento, Sunervía se entr~t 

ga al método basado en la. exneriencia directa. Cuenta que un día, estanqo 

de cacería Por Valencia, ~ncontró a un cazador furtivo conocido en el .turn;-

(90). El Diccionario de la Real Academia define a un saludador corrio un 
"embaucador que se qedica a curar o nrecaver la rabia y ottds 
males con el aliento, la saliva y ciertas ctenre~aciones y f6rmu 
las, dando a entender que tiene gracia y virtud fiara eso". 

;¡; 



bo.~como Juárr el Rojo (que se llamaba asr l"lor el color de su nelo). Esté esta"' 
¡ ~ ' 

ba en cuclillas con la bbcá de un saco anlicada a la hendidura de dos rocas'. 

' De nronto, entraron en el saco un conejo y un hurón "que le hacra estr'echa 

º nresa en la nuca. Con la narsimonia y destreza del verdadero l"rofesio~al, 

el Rojo al"lartó con dos dedos la norci~n del l"elo del conejo alrededor del 
i 

hocico del hurón y le escul"lió tres veces. El hurón, como nor ensalmo) a 

nesar de su encarnizamiento, soltó el mordisco y se nrest6 mahsametjt~ á 
'. ' 1 : i ¡ . 

: 

ser introducido con caricias en una esnecie de jaula de alambre, along;ada' 

y angosta como el cuerno del renugnante mustélido". 
. 

Sugiere Sul"lervra, como dice que lo hace Miguel Herrero en):iu ar-
, ):.· 

tículo ''Una frase de Cervantes inexnlicada" (91), que tanto el Pastor como 
.. 

Juan el Rojo escunieron en las bocas de sus animales con el nro,,ósito de 

"ganar su cariño y fidelidad" y rechaza la exPlicación de que el nastor¡ io hi-
. \ . ! . 

zo nara Precaverse contra el l"'eligro de la rabia nor considerarlo un ~r~cedi-
, 

miento demasiado Peligroso. Además, acenta, citándolos, unos argurrientos 

de Feijoo en contra de los f'loderes l"lreventivos de los saludadores que noso

tros no renroduciremos por no alargar demasiado e inútilma1te la discusión 
1 ,: 
' i 

de este tema. 
• 

Con la esneranza de encontrar aPoyo adicional nara su hiPótesi~, 
;r 

sunervfa se lanza a la lectura de cuanto libro sobre el arte cinegético :cae 
1 

entre sus manos. Sin embargo, su búsqueda es estéril. No T"erdiendo ánimo, 

(91). "Revista de Filología Esnañola", XXVII, enero-marzo, 1943, nágs. 
91 y 92. 



f!ip1~ 
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entrevista ªl~nte cazadora. Un amigo le dice que en al~unos Pueblos p~ 
~ ' ¡ 

Valencia existe la costumbre de escuPfr en la escudilla en que se sirv~ 1la 

~rimera comida a un Perro Para ganar asf su fidelidad. 

Concluye, riues, sunerffa, que el escunir, que se usa entre. otras 

cosas como signo de desnrecio, condenación, buena fortuna, nara gan~r el 

,, 

r 

afecto, curar enfermedades, etc., en el caso del nastor, se us6 T'ara ganar-

se la fidelidad del nerro con que se encontraba T'or T'rimera vez y en ~l ca,i:;o 

de Juan el Rojo, nara atraer de nuevo al huró1i'a la mansedumbre doméstica 

desnués1 de haberse abandonado a sus instintos s·ilvestres. En ambos ¿asas, 

se trata del deseo de establecer o mantener una corriente de simT'atTa. 

' No absolutamente satisfechos con las conclusiones de Rafael Su-

nervía, nosotros t:imbién quisimos llevar a cabo una investigación en el cam -

no de la exneriencia directa entre el riueblo. Infelizmente, nuestra búsqueda 

de datos fue casi estéril, aunque no lo fuera del todo. Dimos con una señora 

mexicana de mediana edad (92), cuya madre, lúcida y nráctica mujer del 

nueblo, llevaba a cabo aún rirácticas semejantes a la que cita· Cervant~s en 

su Coloquio y que acuna nuestra atención. En el caso, nor ejemnlo, de que 

ranaces inconscientes dieran con el nido de algún ave silvestre y se lo roba l.. 
;; ': 

' ' 

ran con todo y huevos-, la· única manera que conocía la mujer (y que'inva,ria-

blemente nonia en nráctica) nara evitar que el avé se desentendiera dé sus, 

huevos y se rehusara a emnollarlos era escunir sobre ellos y devolver el 

nido a su sitio original con la mayor nremura. Ahora bien, en el caso de t~-
·7 

(92). Señora Marra Elena Zúñiga, de la ciudad de México~ 
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ner qt, nreíca¡, s~1ga\1º ai una vecipa "ara bien cte suJ gfiHna~l y bst bn:¡ei:,, 
ambiJnte de nequeño nuebio mexicano donde no se coqo~~h ni 1dercas íli :re~ 

l.J , ! :. , r J '.i 
1 

_ 1 Lt 
jas que 11udieran iml"edirl la nartid~ del gallo nrestado h?-cia sú hogar· ortgif ;; 

: •. 1 i I i j . ·) :! ,: :: 

·:¡ 1 \ . ¡ I¡ 1 : ': 1, , 
' ' ' : ,' 1 • 1 ' 

nal, ~e nermitfa que la v~cina escJT"iera en la cabeza ct'el galló "l"'ara ,q~~ ,s~ :· 
¡ ' l ! .: :. 

; ' : i. 

engriera" y se quedara a su vera. En ambos casos, según la hija de +r ¡aricia1
~ 

\\ ! ;,:I 
na méxicana, el l"'rocedimJento surtra efecto: el ave emriollaba y el g&llo ter-+ 

: t ·¡ 

manecía en el cor:ral de la vecina. Visto .esto, considerJmos l"'robada [1~ con.-
, 1 

. i 

clusi6n de Su~ervfa en cuanto a que con escunirle a un animal se busca· "ei3-
1 • 

! 

tablecer o mantener una dorriente de simnatra" ya que éi lo constató e~ Es

naña y nosotros en México, su hijo legítimo. 

De todos modos' Pensamos que este incidente mencionado r~r C~r
' ! 

vantes tan terrible~ente de nasada, no es más que una esnecie de anu~cio 
\-; 

lejano de la entrada nosterior de Berganza en el verdadero mundo d~ Ja 
·. .· ,1 : : 1: ; . 

sunerstici6n ., la magia, las ~rtes -negras y la brujería en general, merced::, 
. , ! .. ! '.j :;:\ 

' a su encuentro en Montilla con el nersonaje de la Cañizares. 

El.alférez Cam11uzano 

En cuanto a la identidad del que se annn dió de memoria la pon"'." 
,J 

versación de Cinión y Berganza y desl"'ués la escribió en un cartal"'acio, indi

ca Eustaquio Fernández de Naiarrete, basado en unas notas inéditas de ~u 
:: 

:'. ! \! 
aseen dente, que nudo ser urt don Alonso Olm"'uzano, a1férez de la Comna-
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ñía de Navar-,;8;, que fue ascendido a cal"litán en 1590. Sin embargo, Gónzález 

ct/Amezúa rechaza la sugerencia de Fernández de NavarFete, alegancfo :nri-

i ' 
mero que "tal homonimia rto tiene valor Probatorio de 'sus tesis" y segun.qó, 

' ! 

que "Cervantes gustaba de Poner nombres tomados de la vida real. .. ~ifl ii 
' 

que flor esto ha:ya que admitir su mutua identidad" (93). 
1 ; 

Resl"letamos y acentamos la ol"inión de A mezúa;, señalando además 
\ 1 :\ 

su coincidencia con la de Ricardo del Arco y Garay sobr~ este mismo te'm~ ,. 

y que citamos al nrincinio de esta sección. 

B. A s n' e c t o s g en e r a 1 e s d e 1 a é n o ca c e r van t in a en E s na¡ ñ a ~ 

·:: i ·i 

En renetidas ocasiones, a lo largo de este estudio, hemos ~~pho/ 
'i 

o hemos citado a otros que han dicho que la éfloca de Cervantes en Esl"áqa 

no fue Una de las que sean Particularmente agradables Vivir salvo, elato es

tá, nara los miembros de la clase dominante. Parece que esos salen a flote 
1 

en cualquier éPoca y cualquier País, y lo único que les hunde es la muerte. 

Pe.ro antes que de clases, ·hablemos un Poco de su marco. 

Una vez más nos !rige el deseo de ser lo más claros Posible, ¡por 
1 

lo que hemos dividido 1~ nresentaci6n de los asDectos generales de la ét'óca 
1 \ 

,. 
, ;¡ 

;¡ 

1 ; ; 

de Cervantes en dos tiemrios: el Drimero cubrirá lo que noctria llamarsy la ¡;: 
1\i 
'!, 

(93). Amezúa, ob. cit., Tomo II, nág. 386. 

---,, 
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vida sbcial, es decir' la vida del hombre e_sT'añol llevada hacia afuera; el ¡segun-

do cubrirá su vida hacia adentro, es decir, la intelectual. Acefltamos quet ~st~ 
: 1 
1 

i 
división de la vida del hombre no Puede ser Posible más que sobre nanel, ya 

que es tan indivisible su faceta social de la intEi'ec~ual como lo es, en una iobra 

de arte, la forma del fondo. ,Sólo la imflosibilidad de tratar kmbas facetas ~¡.; 

multáneamente nos ha forzado a ella. 

Unicamente nos resta decir que como no nretendemos escribir :uh ipa- !· 
' i ., 

; 1 
1 : ' 

nual de la Historia de Esnaña, es nuestra intención ceñirnos al enfoque d~ $ólo 
1 : /' !! 

aquellos asnectos cuyo n1anteamiento aqur, nor somero que·sea, llevará ii uná 

mejor coml"rensión del Coloquio de los nerros. 

1. Vida social en la Esnaña de Cervantes. 

A juzgar, nor e~ cuadro que Américo Castro suele ~intar de Esr:'B:ña: 

en casi todos sus libros, ese País ha vivido en un casi nernetuo estado de 9on-

i . 

flicto "gracias, nrecisamente, a haberse constiturcto EsTiañ~ como una conyi-
• 

vencía y un desgarro de t;res clases, de tres CASTAS de gentes: cristianos, 

moros, judíos" (94). Acentamos esta declaración como la exnresión invoiqnta-
i 

ria de Castro del conflicto' social de la énoca, elemento indisPensable del deve-.. , 
1 

(94). Castro, Américo: De la edad conflictiva {3a edición), nág. 15. 

i 
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nir er cualquie.ca de sus formas, y de la lucha de intereses y de clases, f enóml· 

no necesario en el desarrollo que no ha dejado de darse en ninguna 'narte 'del 

mundo desde que, dentro de la sociedad humana, surgió. la división del t.rapa)o, 1 

Decimos. "exnresión involuntaria" l"orque en el libro del cual extraemos l,a c(· 

ta' su autor dedica más de un esfuerzo a atacar a los que consideran al materia-
! 

lismo histórico como el mejor instrumento l"ara analizar la existencia humana 
, . . 

en todas sus facetas y la interPretación que le hemos dado a la cita se encuen~r~ 
1 

definitivamente ubicada dentro del camPo del materialismo histórico. 

Ahora bien, si Castro no. quería decir lo que nosotros hemos leído en 
1 . ' 

sus Palabras, entonces el venerable cervantista es víctima de lo que arri'esg~ 

todo aquel cuyas ideas viven a través de la Palabra escrita: la interPretaciOn 
l ! 

autónoma que hace el lector avisado de los datos exnuestos Por el autor que es-
! 

tá leyendo. Veámoslo asf: Castro ha dado una serie de datos de los cuales, una 

vez que los ha ordenado como le ha narecido, ha sacado sus conclusiones, .No

sotros hemos acentado sus datos y,. a veces, hasta el orden de nresentac~ón de 

los mismos. Lo que no acentamos son sus conclµsiones. Así, el que Esnaña vi

ve un conflicto semniterno nos es comPletamente acentable. También acertamos 

la nalabra "clases" ,,ara definir a los tres gruPos agonistas del teatro esnañoi 

cristianos, moros y judíos. 'Pero donde Castro ve a estos tres gruPos en rela

ci (m de convivencia y desgarro, nosotros los vemos en dos grliPos en actitud 

de interacción y lucha abierta: los crist-ianos contra los moros y judíos cuy1a lu-
, 

cha entre sí es menos crítica que contra los cristianos. Dfganlo si no las exnul-
,. 

ciones de moros y judíos orquestadas ·nor los cristianos. 

~--··-··•, ....... _., __ .-- .. -·----·~~-
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ExP1~sa Castro en el mismo libro que " .•• en la Esnaria de los ,sb 
: ! 

' 

glos XVI y XVII la oninión de los demás afectó a la vida del individuo como ~ti 
i 1 

ningún otro Dais euroneo" (95), y atribuye este fen6mend a la convivend~ bn 

constante conflicto de los tres grullos humanos de que se ha venido tratando ~n 

i 

este arartado (96). "Los cristianos viejos -nos dice el célebre cervantista -

acet'ltaban las decisiones de la opinión pública al ir a valorar la honra de· las 
¡ 

personas" (97). Y puesto que los cristianos viejos, como grupo, estaban iep 

i 

el poder en España en aquel entonces, también ~staban en el poder el qué di..; 

rán y la .murmuración de la que tanto "murmura" Berganza en el Coloquic;>., ijo 

es sorp.rendente, pues, que en este extraño ambiente "Había forzosamente qU:e 
1 ' 1 • 

estar, o rorecer estar conforme en todo, especialmente en materia religiosa:" 

(98). 

¿Habrá tomado en cuenta don Agustín Gon~lez de Amezaa y Mayo 

este españolísimo ambiente de aquiescencia asaz forzosa cuando dijo del man

co de Levanto que "fue siempre un ministerial, que dirfamos hoy, un conformis

ta con el régimen nolítico en que vivía y arrastraba su miseria ... " ? (99.), ¿No 
: ¡ 

se tratará aquí más bien de que Cervantes empleó habilfsimos recursos litera-

(95). Castro, A., De la eda'd conflictiva (3a edición), nág. 7. 

(96). lbidem, nág. 23. 

(97). Ibídem, nág. 8. 

(98). Ibídem, rag. 32. 

(99). A mezaa, 01;>. cit. , Tomo II, pág. 409. 

1 Í - -· ... ·-··---~------·--~=..,_......,....,...,..,....,.;¡..,. 
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ríos y de otra,Jndole T"'ara sobrevivir en ese medio? Sólo analizando nor 'narres 
~' 

aquel régimen en el cual "arrastraba su miseria" Podremos llegar a una con

clusión. 

Algunos datos sobre la economía esroñola del Siglo de Oro 

El primer elemento culroble de la situación económica crític~ ~e}a 
i ¡ ,: 

Esroña del Siglo de Oro fue la natt:Iraleza misma. Cuenta Juan Diaz del MbrJI 
~ . 

en su Historia de las agitaciones camf'lesinas andaluzas que cubre la reg'ión 

de Esr,aña que más nos interesa nor ser el nrincil"'al escenario del Coloquio ; 

que en el siglo XVI, hr Plaga azotó a la región cordobesa veintinueve veces y 

que en el XVII, se nerdieron las cosechas treinta y cuatro veces (100). Si no 

nos equivocamos, esto imnlica una catástrofe de nronorciones mayores en ~l 

camno cada treinta y ocho meses, es decir, casi cada tres años. Claro que 

el ritmo trienal está bien cuando se trata de cálculos matemáticos sobnfpapel. 

La naturaleza, sin embargo, no es necesariamente tan nuntual. Lo r,rue1?an 
1 . 

los datos que da Díaz del Moral nara los primeros cinco años del siglo XVII: 

En 1~)1 y lffi2, hubo neste' en Córdoba "y su reino"; en 1603 y lffi4, se pyr

dieron las cosechas nor exceso de lluvia. Finalmente, en 1605, la sequía bro-
1 ' 

voc6 la esterilidad en el camno (101). Nunca nodremos Pintar aquí los estra-
1 ' 

(100). Díaz del Moral, Juan: Historia de las agitaciones camnesinas andaluzas, 
Pág. 58. . ', 

. 1 (101). Ibídem, Pág. 415, 1nota 2. 

., 
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g9s que tales ·@esastres causarfan en la noblaci6n der-endiente de esé camn9 
'> ' 

nara su sustento inmediato. Nuestra exneriencia vital no da Para ello y care-

i ' 
cernos de datos al resPecto, Pero consideramos que el 'lector Podrá deducir: 

de las cifras que hemos dado (como lo hicimos nosotros mismos) que 1a; éT"o

ca era sumamente dura. 
1 

sr Podemos, Por el .contrario, aventurar que la inclemencia de la 

naturaleza en algunas regiones sería un factor singularmente imnortantr en 

la formación de las costumbres económicas comunales de la vida rural 'esna-
• . 1 

ñola·. La tendencia del camensina_do esDañol a consolidarse en grunos, tén--
i 

.. i 

dencia nor lo demás sobradamente nrobada a lo largo de la humana historia 

como método eficaz en cualquier lucha, se ve en sus comunidades _hidráulicas,. 

de bosques, de ejidos y montes, en sus renartos Periódicos de camnos 9 co

sechas y en sus colectividades Pastorales de altos valles. Estos fenómenos, 

que Pierre Vilar califica de medievales (102) formarfan el núcleo de una esPe-
' 

cie de colectivismo esPañol que se mantendría en nie hasta bien entrado: el 
. ' 

siglo XIX contra la marea del individualismo moderno y, más inmediatamen-

te, a nesar de los esnasmos agónicos del feudalismo que nacteci6 Esnaña en el 
! 

siglo XVL 

En esa centuria,' se iniciaba, en el occidente de EuroPa, el Período 

de desintegración del feudalismo y la acumulación ~rimitiva del canital. El 

drama en Esnaña se da, a nuestro narecer, en dos areas: en el camno y en 

el sector de la vida nacional al que llegan las riquezas de ultramar. Veatnos 

Primero la situación del camno: 

(102). Vilar, nierre: Historia de EsDaña, Dág. 21. 

: . ' ,;, ,,;; 
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:¡ 

~ La :tierra, Por aquel entonces, seguía siendo la base PrinciPaJ ¡del 
i ir 

noder económico y, según Ludovik Osterc (cuyo libro, ya citado aq ur, nos ha 

servido de guía en este momento de nuestro estudio), el recurso fundame,ntal 

del enriquecimiento. La clase dominante -clero, nobleza y labradores .ricos
! 

desPojó al camnesino de sus tierras mediante el cobro de la renta en dinero, 

los imT"uestos, nréstamos hi'"'otecarios el Pago de cuyos intereses era c;asi 
i 

.:¡· 

imnosible, etc. Además de!acrecentar el caudal de la clase dominante,, est~ 

Procedimiento aguqizó la l"'olarización ya iniciada entre los '"'OCOS I riCOS T"osee

dores, y los muchos, Pobres desnoseídos. La Provincia descaecía (la Mesta, 

-que en los años 1560 contaba con siete millones ~e ovejas, $ólo contó en 

1(:00 con dos millones) y la oferta de trabajo aumentaba con la conversión Po

tencial del camPesino en obrero asalariado. Decimos "Potencial" Porque, co

mo siemPre ocur!e, había un desnivel entre la oferta de trabajo y su deman

da Por lo que de hecho muchos camPesinos arruinados no conseguían cutio y 

Pasaban, nor ende, a formar, con los hidalgos arruinados y aquel sector que 

comDrendía grandes, caballeros, eclesiásticos e hidalgos ricos (que n? no-
¡ 

<lían ocunarse en negocios Productivos), una multitud de gente económicamen-

te inCttil. Elocuente es la cifra que da Osterc al resnecto: "Cerca-de uri millón 

de individuos nertenectentes a la aristocracia y al clero vivía del tra~jo de 
1 

los siete millones de habitantes" (103). Podemos aunar este dato a otro Pro..; ¡ . 

veniente de Pierre,Vila'.r, ~egún el cual un solo labrador debfa alimentqr a . . 

1 

treinta no Productores (104), Para dar un toque de negro al ya sombrro; tua-

(103). Osterc, ob. cit., Pág. 37. 

(104). Vilar, P,, ob. cit., Pág. 66. 



dro ecpnómic~de EsPaña. Pero no acaba ahí nuestro análisis. Veamos ahOf¡{:l ¡,, 
(i 

la influencia: de las colonias sobre la situación insular. 
¡ . 

En 1492, Precisamente el 31 de marzo, se llevó a cabo en E~Paña 

uno de los muchos actos oDrobiosos que marcan su historia, al ex Pulsarse de 

su suelo natrio a la Población hisPana de confesión judáica que se negaba a 

convertirse al cristianismo mediante el bautizo. Rafael Altamira dice en su 

Manual de Historia de Esnaña que las cifra~ dadas Por his:toriadores relativa

mente nróximos al infame suceso oscilan entre treinta y c\nco mil familias 

(a razón de seis. T'ersonas l"'ór familia) y medio millón de individuos (105) . 
.. 

El éxodo habría de causar al reino de los Austrias un sinnúmero de nroblemas, 

emnezando nor el de que se quedaba el naís sin lo que se noctrra considerar el 

gérmen de una burgue.§ía nosteriormente efectiva. Recordemos, a este resnec

to, que a la diásnora se le nrohibió, en Eurona, la nosesión de la tierra Por 

lo que, nara Poder sobrevivir, tuvo que dedicarse a la usura, la industria, el 

comercio y otras actividades Por el estilo. 

EsPaña, nues,: carecía en ese momento de una verdaderamente vi-
1 

1 . . 

gorosa hurgues fa, lo cuai, a I sw vez, le nrodujo la insuficiencia que habrí~ de 
. . 

serle mortal. Según Rarryón Carande (citado nor Osterc), EsDaña no cultivó, 
1 

ante su inmenso imPerio!cólonial y sus riquezas, ninguna Política econórp.icai 

(106). El oro y la Dlata de Indias no llegaban a manos de una burguesía dinámi-

(105). Altamira, Ra~ael: \Manual de Historia de EsPaña, Págs. 308 y 309 .. 

(106). Osterc, ob. cú., fág. 36. 
1 

! 



'! ! 1 

q5. 

ca sino a lastdel mona.tea y las clases ociosas y Parasitarias. El efectb de 
';J : ,! 

: ! 

ta~ situación fue, Dor ·un lado, la guerra de los Precios, que aumentó el cos-

to de la vida y nrovoc6 la llegada del hambre y sus adláteres, el bandoleris 

mo, el hamna y la mendicidad. Por el otro, los metales Preciosos, no te

niendo una vigorosa industria y un naciente comercio que fertilizar, saltan 

de EsPaña casi recrnnllegadose iban a dar a manos de naciones riv:ales,' 

Las bancarrotas de la EsPaña de los Austrias, que ocurrieron ca 

si cada veinte años (1557, 1575, 1596 y 1W7) (107), sm fácilmente exPl~ca-:, 
\j 

bles a la luz de los detalles sobre la economra de ese Da ís que acabamos de 
• 1 

ex Poner, y a la de que no faltaron guerras imnerialistas que agotaran toda-

vía más las arcas del Estado. 

Por su Parte, la Iglesia Católica jugaba un PaPel muy imnortante 

en la economía de la él"loca ya que, desT\iés de la corona y los grandes) era 

la más Poderosa fuerza económica, Política y social. A mediados del siglo 

XVI, ,contaba con la mitad del total de ingresos Por concel"lto de rentas de 

bienes rafees en toda Esnaña (1Q8). Considerando su imnortancia, bien me.:. 
,'I 

rece esta institución un examen más detallado. 

(107). Vicens Vives, citado nor 0sterc, ob. cit., !"'ág, 38. 

(108). Osterc, Pág. 36. 
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La Iglesia Católica 

El siglo XVI en EsPaña es testigo de un marcado aumento emel nú

mero de conventos y monasterios nertenecientes a las diversas órdenes 'reli
! 

giosas de la Iglesia Católica así como en el número de eclesiásticos, que U~ 

garon a ser casi una Plaga más en eÍtiafs. 

Aunque existieran diferencias notables entre el alto y el bajd clero, 

ante el Poder seglar formaban un frente unido~ Particularmente en tod9 aque

llo que imPlicara una amenaza a su Poder y sus bienes materiales. Y quede 
• 1 

1 
'11 ! 

claro aqur que los bienes materiales defendibles eran cuantiosos en extremo 

ya que, aParte la inmensa fortuna que tenia la Iglesia en bienes rafees, la 
.. 

riqueza fluía irrefrenada hacia sus arcas desde sus diezmos: real, sol;>re c·o-

sechas e industrias narroquiales; nersonales, Drovenientes de honorar;ios Va-: 

rios. A demás, habfa el comercio con el bienestar es Tliritual en el más. allá,· 

las inc;iulgencias, etc:, que anortaba sus jugosas, sus nrngües ganancias. Y 

como la Iglesia gozaba de exención de imPuestos, juzgue el lector la inmen

sidad de su caudal. 

El noder real y el militar asr lo juzgaban, inmenso, razón f'or la 

cual, motivados 'f"lor 'la ne9esidad de financiar sus guerras internas y éxte,r

nas, solían frsele las manos tras el tesoro de iglesias, monasterios y conven..; 
j: 

tos. Para defenderlo, la Iglesia se valía de la excomunión, y usaba de ellá 

)con mayor frecuepcia contra lqs que afectaban sus Privilegios e intereses 

........ _____ ·_·_ .. --~ ·-·--·--·-··.--. - ·-: ____ , ___ , 
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materiales q~e contra los herejes y desobedientes" (109). No obstante (y es-
~ . 

ta naradoja se dio tanto en EsPaña como fuera de ella), tuesto que la rique

za era el nrincrr'al interés de la clase sacerdotal en sti inmensa mayoría y 

que nara su conservación era menester cierta medida de orden, la Iglesia 

Católica era el sostén fundamental del '"'oder núblico, haciéndose cargo del 

cuidado de la unidad y seguridad del nars. Luego, asumía en ello funciones 

que normalmente corr~nonden al noder civil. 

La Inquis ici(¡n era el instrumento mediante el cual imponía el or-
! : 

1 ' 

den. Esta fuerza policfü.ca !era arrojada contra todo aquel que se orusiéra á 
' ' .. 

las autoridades eclesiásticas o reales. Sus métodos eran la tortura, el ex-

terminio y, claro está, la confiscación de bienes: dos terceras nartes de lo 

confiscado nara el Estado; una tercera t1arte rora la Iglesia de Cristo . . 
Entre las aguas sumamente turbulentas de EsT'aña que tan rica 

nesca ofrecfan a quienes, nor su oficio, descendían de aquel otro Pesc~dor 

llamado Pedro, también bogaban y echaban sus redes los soldados de Cristo, 
' . 

mílites de la Compañía de Jesús: los jesuitas. Para entender mejor el papel 
! 

i . 
que jugaron en la vida esnapola, habrá que alejarnos un noco del caso farti- · 

i 
cular nara ver el ranorama general del T'ais. 

En su libro La Reforma, Jean Delumeau presenta entre otras mÜ

chas, lo que él considera la exT'licación marxista de la Reforma, ejem~lifi

cando cbn:dos textos. Cita Primero a C. Barba.gallo quien, en su Storiá'. Uní-
~ : 

versale (Turfn, 1958), dice: 

(109). Ibídem, nágs. 176 y 177. 



En general, se considera la Reforma c9mo Pro
ceso :de conversión religiosa de una cie'rta l"arte 
de E~roT"a. . . No he llegado a comrrender cómo 
Puede nensarse que D;lultitudes de gentes, de uno 
y otro Dt;ÚS, · hayatj sido caraces de interesarse 
nor las sutilidade$ (sic) teológicas de ~utero, 
Zuinglio', Melanchton o Ecola111-Padio, que a du
ras Penas entienden los nrofesores de teologra. 
Yo he considerado, Pues, la Reforma no como un 
fenómeno sustancialmente teológico, sino como 
exPr~sión, asnecto y disfraz religioso de la cri
sis que los narses de Eurona atravesaron en la 
segunda mitad deLsiglo XVI, y como síntoma del 
malestar general que se sentía. (110) 1 

58. 

La segunda oita que nresenta Delumeau nara ejemnlificar ~l Pt..mEo 
¡ / . (¡ ,: l ; ¡· 

de vista marxista sobre la Reforma es del libro Economic Causes of the Re-

i: 

formation in England (Londres, 1929) de Osear A. Marti. Según este escri"" 

tor, las rafees de la Reforma se nueden encontrar en las Profundidades coris-¡ 
;¡ 1 ! ,,.·, 
l!: 

tituídas Por "cuestiones de dinero y l"or las transformaciones económi~as 
. ! . 

fundamentales que estal;>an a nunto de Producirse. Sólo bajo la nueva luz que 

aT'Ortan tales hechos Pueden ser comnrendidas con claridad" (111). 
i . . ' 

Sobre esta misma vena, dice Juan Miguel de Mdra, en su libro 
1 

La rebelión humana , que al nrinciDio Tomás MÜnzer, caudillo de imPottan-

te revuelta camnesina de PrinciT'ios del siglo XVI en Alemania, crera eu el 

monje agustino Martín Lute,ro, Darticularmente resPecto a su bDosición a 1~ 

venta de indulgencias y de bulas, ya que consideraba que si a los ricos se 

(110). Delumeau, Jean: La Reforma, nág. 182. 

(111). Ibídem, Pág. 181. 
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,1 

le~ permitía·ocomprar el perdón para sus pecados, esto implicaría uh trat9 

no sólo injusto y desigual sino también sumamente anticristiano hacia los 
i1 

DObres. Sólo después se da cuenta MÜnzer de que Lutero está al servifto, 1' 

no de los DObres y discriminados, sino del nrfncine de Sajonia y de los ti.;.' 

cos a quienes molesta el yugo económico que imPlica el sometimiento a¡ la 
i ,! 

Iglesia de Roma. Romne con él en Alstadt, llamándole "archinagano y !arc~i-

nfcaro, doctor Mentira y autor de iglesias imnuras " (112). Y continúa la \i 
i ¡ 

revuelta ca mPes ina. Dice de Mora: 

Pero los curas y dignatarios de la Iglesia católica 
que condenan a Lutero como hereje, y Lutero que 
acusa a éstos de traicionar a Dios, olvidan sus 

¡: 

personales diferencias riara estar de acuerdo en ¡. 
contra de los rebeldes camnesinos, norque el ex 
agustino defiende a los nobles ricos de Alemania 
y la Iglesia se defiende a sí misma y ninguno de 
los dos bandos puede acentar la revuelta de los Po-· 
bres. (113) 

Presentamos aquí como última Prueba de la calidad cristiana, 

bondadosísima y miserJcordiosa de Lutero lo qué llegó a declarar del cau

dillo Munzer, que estaba del lado de los pobres: 

Quien ha visto a Munzer ha visto al mismo diablo 
encarmido; si tan mal alma ha de acaudillar a los 
campesinos, tiemno es ya de degollarlos a todos 

,(112)·. Mora, Juan Miguel de: La rebelión humana, t'ág. 145. 
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11 

~ como a Perros rabiosos. (114) 

1 

Pero volviendo a Delumeau, concluye Primero, que las nosiciones- d~ 
. 1: 

l9s dos autores que citó son idénticas siendo la de Marti que la Iglesia, a'q1da 

a estructuras rurales neta mente feudales, se hallaba sunerada nor la mar~a 
! 
i 

alta de la economía de tiPo urbano, burgués y caT"itaiista. La oPinión de 1?4,rba-
1 

gallo era que la Reforma rePresentaba un Pro&reso socioeconómico y que i~ 
1 

Contrarreforma fue uqa manifestación reaccionaria en la que llegaron a cqla-
. ' 1 

borar hasta nrotestantes conservadores, noniendo Por caso a Dinamarca, ·qµe, 
1 

censuró tant? los textos de índole teológica como lo de naturaleza Polftica .e 

histórica. La Contrarreforma no es nresentada, según Delumeau, como una 
~ 1 

obra de reconquista religiosa (católica), sino como un esfuerzo nor reinst4lar' 

el orden antiguo de las cosas en el que narticiParon gobiernos, grunos sociales 
1 

afectados e Iglesia. (115). 

Ahora bien, acerca de la Contrarreforma ·dice Rafael Alta mira 'que . ,. 
"EsPaña fue, en rigor la cuna de la llamada Contrarreforma, es decir de 1~ 

reacción ofensiva del catolicismo contra la disidencia que dividía en dos gran-, : 

1 : 

des mitades la cristiandad. Expresiones fundamentales de esa ofensiva f~eron 
1 

t I I 

el Concilio de Trento (1545-1563) y la Comnañía de Jesús (1536)". (116) 

(114). Ibídem. 

'(115). Delumeau, ob. cit., Pág. 182.: 

(116). Altamira, Rafael, 
1 

ob.cit., 
j 
1 

i 
1 

! 

n¡ig. 369. 

- •' ,, . • •• ,- ' 1 '.• ·,--. ·---
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~ 
Esta nueva orden de los jesuitas. tronezó con graves nroblemas!al 

nrincinio de su existencia y_a que estaba llena de conversos, es decir llena de 

cristianos nuevos. El ser nerseguida, emnero, no suavizó el duro y marcial 
! 

caracter que le había dado sur fundador, el caballero de Guinúzcoa. Al contra.:. 

rio, estos señores, según algunos que tuvieron tratos cotidianos con eilo$, 

eran bastante molestos y hasta abusivos. Veamos lo que dice al resnecto; rior 

ejemnlo, el Fénix de los ¡11gyhios, Lone de V.ega Carnio, de quien en un t'.iemPo 

fueron vecinos los soldados de Dios: 

El día 23 de diciembre(?) de 1617, escribfa al Duque de Sessa, su 

mentor, las siguientes Palabras: 

Hasta agora no nos han quitado la cassa estos Padres; 
que las de los lados son las que más han menester; y 
aunque entraron con co¡etes, ni quieren que sea a fue 
go y sangre: noco a noco se yran estendiendo; qu,e las 
religiones, como no se mueren, tienen con ettiemno 
estrecha corresnondencia y alcanzan adonde. quieren. 
Finalmente, quan·do me quiten mi cassilla, mf quie
tud, mi guerte~illo y estudio, me queda Vex.ª;' que es 
te bien no me lo nuede quitar ni el nocter, ni el tierrro, 
ni la codi~ia ni la muerte. (117Y' 

,, 
;; 
1¡ 

Agustín González' de Amezúa y Mayo, a quien se debe la riublicacióµ, 
. . i . • 

;i 

anotación y estudio de la corresrondencia de Lone, identifica como jesuitas ~ 

j( '.:ff l 

:: 

los Padres que se mencionan en esta carta. Tenemos, nues, en ella una acusa

ción hecha nor Lone de Vega Carnio contra los jesuitas de ser calculado.res, 

amantes del noder, codiciosos así como de norfiar en beneficio nronio. Sin em-
¡: 

1 

(117). Amezúa, Agustín G. de: Enistolario de Lone de Vega Carnio, Tomo,III, 

nág. 350, no. 357. 
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.~. 
bargo<>, hq.y un agra vanee, y es que existe el peligro de que en el futuro Lc)De nu-

, 
! ¡ 

diera i,er;cler su casa a manos de esos señores. Nótese ~ambién el uso (lUé pace 

Lof"le de las ralabras "Poder" y "codicia", intercaladas entre las Palabras "tiem

po" y'h1uerte". Las dos últimas se refieren a elementos que el ser humanq no 

Ntede controlar, mientras que las dos Primeras sdn elementos tfl"icamente hu-
i : 

manos. Puestas al final de un Pasaje en el cual se acusa a ".estos riadres 11: qe 

"irse extendiendo", a veces "a fuego y sangre" y a veces de maneras distihtas, 

se asoeiS.n muy facilmente en la mente de quien lee las Palabras "noder" i "co

dicia" a la idea de esos religiosos que, repetimos, A mezúa identifica corno '"je

suitas. 

Consultemos ahora otra carta de LoPe al Duque de Sessa de fecha ene

ro-febrero de 1630 ( ?): 

como yo conozco frayles y sé de esPerien~ia 
que a nadie guardan resneto, no querría diesen a 
Vex. 8 , Señor, ocasión de más disgusto; T'orque 
es gente que, en medio de su humildad y PreceP-
tos de su instituto, tienen más tretas y modos de 
viuir que mercaderes de mohatras. Dixo Galana 
de la Comnañía que eran libro de mercader, que 
comenzaua Por Jesus y estaua llenó de tramPas. (118) 

Una vez más piensa Amezúa que los frailes a que se refiere LPne son 

nrobablemente jesuitas. Ciertamente, hay más indicios que en la carta anterior. 

Lo que sf es seguro es lo mal Parados que quedan los "frailes" aludidos., Se tra-

1 

(118). Ibídem, Tomo IV, nág. 142, no. 523. 
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Pocresfa y falta de honradez. 

Antes de l"'asar a la exnosición de la labor de los jesui.tas en Sevilla, 

quisiéramos subrayar la imPortancia que reviste el testimonio de Lone de Vega 
1 

resnecto a la Co~T'lañia de Jesús, ya que Proviene de uno de los encumbrados r 

que bien l"odría haber visto a los jesuitas con los ojos de' la conveniencia. El he

cho de que no haya sido así medida es de la gravedad de las fallas de los solda

dos de Cristo. 

í 
Pasamos ahora a observar la acción de los jesuitas en Sevilla. tor los 

años de 1557, según nota de Rodríguez Marinen su edición de nuestra novela en 

la colección "Clásicos C,astellanos", los Padr~s de la ComPañía emnezain n a en

señar Gramática en Sevilla. Del Arco y Caray al"'orta el curiqso dato de que en 

1568, la distribución del tiemoo en el estudio de la ComPañia era "f\ara los gra -

máticos de dos horas y cuarto 1'\or To.. mañana y otro tanto nor la tarde, reducién..; 

dose, desd_e San..Juan a Santiago, 1"or causa de! verano, a nota y media. Había 

tam~J~!t.,:~na media hora nar@ tomar 1as lecciones y acaso se,;~m{~¡~e a ella 'Ber

ganza' ". (119) 

Ahora bien, Ricard~ del Arco y Caray hace hincal?ié en que hasta 1557 

no nudieron·los jesuitas abrir sus escuelas e iniciar sus cursos en Sevilla, y no 

fue hasta el 10 de sef\tiembre .de 1s·so que Pudieron ~udar su estudio a su nuevo 

local, el Colegio de San Hernrenegildo. Allf continuaron dando clases hasta la 

(119). Arco y Garay, ob, cit., pág, 469. 



exPuls ión de la orden. (120) 
17 

¿Qué estarían haciendo en Sevilla los soldados de Cristo cuya b.rden 

fue fundada en 1536, antes de la a_nertura de sus estudios en 1557? 

Vicens Vives, en su Historia de Es Daña y América, nos informa que 
1 • 

hubo dos imPortantes focos Protestantes en Sevilla en 1555, uno en el m~naste-
1 
1 

rio de lo$ Jerónimos de San Isidro y otro en la casa de Isabel de Baena. ''Entre 

los miembros más distinguidos de la comunidad nrotestante,." dice el Padre. 

Llorca., cuyas Palabras renrodt.ice Vives, "cuéntanse doce monjas del cttado 

monasterio con su nrior, Maestro Blanco, el médico Cristobal de Losaclft y el 

aristócrata Juan Ponce de Le.ón 11 • (121) 

Con esta información en mente, nos dirigimos ahora al libro de Fran

cisco Navarro y Ledesma, El ingenioso hidalgo Miguel de Cervantes Saavedra, .. 
en el cual leemos lo siguiente: "Triunfantes los jesuitas en la luc/a cont~a la 

herejía luterana, achicharrados además en el quemadero del _caro de Tablada 

los más de sus secuaces Públicos, entre ellos el noble Juan Ponce de Lern, se~ 

gundón del conde de Bailén don Rodrigo, y hombre tan extraviac;io Por las malas 

ideas del doctor Constantino (se refiere a Constantino Ponce de la Fuente, canó

nigo y uno de los funqaddres; de la comunidad luterana hisPalense), que malrotó 
1 

lo más de su fortuna en desa!tentadas limosnas a los nobres y en fundar 1,1n asi-
- ! . 

lo Para los innumerables niños Perdidos que vagaban Por Sevilla, el Colegio de· 

la ComPañía se vio Pronto ·11eno de estudiantes de las mejores y más nobles fa-

(120). Ibídem, Pág. •336. 

(121). Vives, Vicens J. y otros: Historia social y económica de EsPaña_y América 
Tomo III,, Dág ~ 91. ' 
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,. 
milias sevillanas" (122), .. 

Vicens Vives da comp fechas Para los cuatro autos de fe que rnent:io-
! ' 

na Navarro y Ledesma, los años entre 1559 y 1562 (123). 

Situar a Cervant~s en Sevilla, y en las aulas jesuitas, ha sido singu

larmente difícil. Por ejemPlo, Rodríguez Marín dice en una nota al texto de la 

mencionada edición del Coloquio de los perros que ya había demostrado que 

los radres de Cervantes vivían en Sevilla T'O.f los años de 1564 y 1565. tn otra 

parte, dice, además, que fun~ndose sobre unas doce escrituras inédita,s: de 
i i : 

Cervantes· fechadas de 1585 hasta 1599, "me propongo demostrar que Miguel 

de Cervantes, el PrrnciPe de los Ingenios españoles , res.idió en Sevilla algunos 

años cuando Pasaba de los diecisiete, y que,. Por tantof aquí hubo de cursar sus 

estudios de gramática y letras humanas •.. " (124). Pero más adelante Precisa 

que no le es Posible determinar quiénes fueron sus maestros. El único indicio 

que encuentra 'Rodríguez M~rin de que Cervantes estudió con los jesuitas en 

Sevilla es el aParente agradecimiento imPlicito en el elogio que hace de e'no~ 

Berganza (125). Y en esta "deducción" no está solo Rodríguez Marrn. Lo acom

Daña Arco y Garay (126) y Navarro y Ledesma (127). 

(122). Navarro y Ledesma, Francisco: El ingenioso hidalgo Miguel de Cerva.nte~ 
Saavedra, Pág. 28. 

(123). Vives, ob. cit., Tomo III, Pág. 9¡, 

(124). Rodríguez Marfn, Fr~ncisco: Estudios Cervantinos, Pág. 52. 

(125). Ibídem, Pág. 61. 

(126) ~ A reo y Garay, ob. cit., Dág. 175. 

(127). Navarro y Ledesma, ob. cit., Dág. 28. 
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Nosdh·os daremos nuestra opinión a ese respecto en su momento 

oportuno. Lo que nos importa por ahora es situar a Cervantes en Sevilla¡ Si 

es cierto lo que dice Rodríguez Marfn de que por los años de i564 y 1565 vi

vió Cervantes en esa ciudad, independientemente de que haya estudiado I no 
1 
1 

en el estudio de los jesuitas, seguramente oyó hablar de don Juan Ponce µ~ 
i 

León y sus compañeros, asesinados ad mayorem Dei gloriam en los cu~tro 
! 
1 

autos de fe el último de los cuales tuvo verificativo apenas dos años an~es 

de su llegada. 

El horizonte de la brujerra 

Es, en verdad, un horizonte lo que se presentará en este ana.rtado ya 

que así lo consideraban los riobres, los ambiciosos, los inseguros y los,renri

midos de la EsPaña del Siglo de O.ro. Veían, creían 1ver o querra11 ver eti el 

ocultismo la linea de unión entre el cielo y la tierra. Es decir que mediante¡ 

las artes o Prácticas suPersticiosas, el hombre que formaba narte de la base 

de la nirámide social -generalmente el más Prof'lenso a ello- crefa f'osible to-
1 : 

mar su ·destino (asociado al cielo y a lo sobrenatural en la mente del inculto) 
j 

entre sus manos (instrumentos terrenales que obran dentro del mundo r~~H) y 

echar a andar en la dirección que~le di~tara su voluntad. 

El momento histórico esriañol que interesa analizar con miras a ilu-

i ..... -.-.,-.--, ............ _____ ~------ ,_._ 



·~ 
minar el medio amb,ent~ en ~l cual fue e~crito el Coloquio de los perros¡ pe : 

Cervantes, fue testi$o, com?! lo había sido el anterior, medieval, de P{#~t\Ji 
! ¡ 1 • • 1·. ·:: •! 

cas y creencias de t~do tiPo. 1Los augprios y señales objeto de la fe de HJsi ;r1: 
i. ·: ¡: : . t1··1: ,; ;: : 

manos sobrevivían a10n eh tooa EuroP~, por lo que durante los siglos Xyy XVI, 
1 • . 

! • ¡' 

según Aguirre, "los, pactos con el de~1onio se tienen Por indubitables. $e: 
·;¡ 1 

::J·i ; 
cree en nigromantes¡ y en hechiceros~ .. se tiene Por cierta la existencí~ de 

maleficios, de conjuros, de talismanes, de ensalmos, de fiestas de aq~elrrre 
; ¡ 

y hasta de dragones J •• " (128). Oficiando en todos estos eventos que des,c~ibe 
i ·:·;_· ; 

la hisPanista cubana, estaban los taumaturgos y embaucadores, y no fa1ta::tn¡ 

entre ellos quienes vistieran la roPa talar del sacerdote. 
i 

Toledo fu~ considerada Por Michelet en su famoso estudio sobre la 
; 

brujería como la ca~ital de los magos, la "ciudad santa de los hechicerc;,s" ya 
que, según el historiador francés, desde el siglo XI se estudia la magi~ en ysa 

·¡ ¡ ·: 

ciudad, a la cual acuden estudiantes desde las lejanas regiones de Bavietf,l ·./ de 

Suabia. Las relaciones-de los hechiceros toledanos con los mo~os, "grandetn~ti,,. 

te civilizados, y con los judíos, muy doctos y dueños entonces de EsPañ~, cp-
1 ¡ 

mo agentes del real Erario, habían dado a los hechiceros una mayor cultura 

y formaban en Toledo una esDecie de universidad. En el sfglo XVI sé laihabra 

i ; 
cristianizado, transformado,. reducido a la magia blanca" (129). Este solo 

! ! 

hecho debería dar al lector una buena idea de la imPortancia de la nigromancic1, 

(128). Aguirre, ob. cit., Dág. 248. 

(129). Michelet, Jules: La Bruja, Presentación de Robert Mandrou, Pág~ 84, 
nota 3. ' 
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en España quc!Michelet .llama "tierra clásica de las hogueras a que no i~n 

nunca el moro ni el judío sin la bruja o hechicera" (130). 

Después de l~er ést~ y varios otros libros sobre el tema de 1~ bru-

jerfa, llegamos a la conclusión de que su razón de ser se halla en la inc~pa-

!; 

¡ 

cidad del ser humano para enfrentarse, aceptar o resolver situaciones con las 

que se encuentra. Por ejemplo nodrfamos tomar el papel de lo oculto en los 

casos de histeria. El Dµqu~ de Maura escribe: "Pululaban a la sazón eq¡ mon~s-; 
! ' { : 

terios y conventos las monj~s histéricas, monomaníacas y aún esquizofr~ni,cas, :: 
¡ j :i .. ,. 

que de buena o mala fe ~Pu~s de todq hubo- se decran deoositarias de s~cretos 
.. ¡¡ 

celestiales escuchados de Angeles, Santos o Santas, cuando no al propio reden-: 

toro a su Santfsima Madre, en sueños, éxtasis, deliquios o tránsitos ... " (13:j..) • 
.. 

Es enteramente Posible que este fenómeno se haya debido a la imPotencia de la 
1 

mujer ante el horror del encierro, del aPartamiento del resto de la sociedád dei 

la cual es miembro nor su misma naturaleza de ser social. Esto, en ctmnto a 
• 1 

lo oculto como mecanisr10 de escaneen el medio religioso del encierro manás-: 

tico. Pero tambíén teníá su lugar en el recinto sagrado enclavado en medio de 
i 
1 ,, 

la comunidad. Cuenta el Duque de Maura más adelante en su relación qµ~ e,11 
' ' 1: 

la obra del canónigo salmantino .1:'edr¡o Ciruelo (¿A nielo?), "se condena ... cirt
. i 

ta costumbre muy generalizada en nuestro País, según la que, aPenas aPf1.recfa 
! 

un nublado en el horizonte, el cura Párroco, revestido del sobrePellíz,y esto~ 

(130). Ibídem, Pág .. 24 

(131). Citado Por Vives, ob. cit., Tomo III, Pág. 379. 
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la, y bien .Pro'1.sto de agu~ bendita, debfa subir a la torre de la iglesia o s~ -
,, 

lir'a1 at;rio para exorcizar a los demonios, cabalgadores sobre la nube y an}e

cibidos a causar terrible estrago" (132). Es -imposible suprimir una sonris~ 

amarga al pensar que estos miembros del gremio sacerdotal cuya acci6µ aquf 

descrita los acusa de frágiles e ignorantes seres humanos cuyo~ magros copo

cimientos del mundo en que \rivfan lo~ reducía a comportarse como Primitivos . ' ( 

' 

suPersticiosos, se entregab~n imPunes a Prácticas Por las cuales otros ,de su 
! 

mismo gremio torturaban y quemaban vivas a Pobres mujeres ignaras, alg4has 
¡. :, . ; 

de ellas reducidas a un estado casi animal Por su indigencia, acusadas ct'e "bruf:. 

jerfa", 

En el mundo real, social, la brujería tiene otras causas. Robert Ma1_1-
.. 

drou' señala como dos de las princinales, en su estudio introductivo a la. obra de 
. . 
Michelet que nos ha serv-ido de fuente Principal, dos factores del regimen feu

dal que hacían del mundo un infierno y que eran "la fijeza extrema, el hom,bre 

estaba atado a la tierra y la emigración era imPosible" y "la incertidum~re m,uy~ 
! < 

grande en la condición" (133). Esto engendró la desesPeración en los hombres, i 
'1.. 

contemPlando aquel mundo feudal, comenta Michelet: 

¿De cuándo data la hechicera? , 
Respondo sin vacilar que del tiempo de la desesperaci6n. 
De la desesperación profunda que trajo el mundo de li 
Igles i$.. Y digo sin vacilar: "La hechicera es su crimen" (134) 

!:( 

(132). Ibídem, rág. 379. 

(133). Michelet, ob. cit. , Págs. 8 y 9. 

(134). Ibídem, Pág. 27. 
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Otro laétor 
1
al qµe son atribuibles algunas de las condiciones que ha

cfan de la brujerra algo plaus~ble es la Pobre alimentación. Según Michelet, ella 
1 

Producía, de noche, el sonambulismo, y de día, la ilusión y el sueño. Y Por si 

fuera Poco, la subalimentación tenía otro cómPlice que le ayudaba en el gErrieral 

debilitamiento del hombre: la ePidemia. Este azote de la humanidad, según Miche.;. 

let,; se Presentó en EuroPa en tres variedades, en los siglos XIV a XVI: la le?ra 

en el XIV, la ePilePsia en,el XV yJa sífilis en el XVI. 

Reza un dicho español que "no hay dos sin tres". Pues bien, al hampre 

y la peste corno causas de fa brujería se unió (ya no nos sorprende nada)' 1a: Igle

sia de una manera un tanto indirecta pero efectiva. El culto mariano, crea~ió.n 

suya que data de la Edad Media, exaltaba tanto a la Virgen María, madre del 

Cristo, que la mujer real quedaba rebajada a niveles francamente deprimentes. 
' 

Digamos aquí al Pasar que este fenómeno no sólo se da en la religión católica 

sino que también en la islámica donde,las huríes (hembras divinas) son enal

tecidas a costas de la mujer terrenal. 

Ante el Panorama de enfermedad, hambre y menosPrecio general, amar 

ga realidad, la mujer se vuelve a la brujería. La imPotencia de los médi~9s ~ren4: 

te a los males físicos que aquejaban a su sociedad, la imPulsó a volverse curan

dera y mediante el sabio manejo de las Plantas y los filtros curativos, a ~rit~ntar 

el logro donde los médicos sólo habían conocido el fracaso. Ante el orden inhu-, 
~ n ' 

mano que hace de ella miembro de una raza inferior, avasallada, entregada ~l 

hombre, la bruja ve en sus artes yna Puerta mediante la cual huir de su c?ndict6~ 

convirtiendose en curandera, Protectora de los débiles, consejera y, en general, 

"bienhechora". 
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Asís~ veía la bruja a sí misma. El poder oficial la veía de ün' rnotj~ 

'totalmente distinto, aunque no del todo negativo. La literatura sobre la héóhice

ría, que se inicia hacia 1400, había dado ya su obra base, el Malleus Maleficarum 

Quaestio (el Martillo de Snrenger), y en el siglo XVII, culminó en las Disquisitio-
, 
! 

nes Magicae del jesuita esparíol Del Río. Las ridiculeces que allf se cuerit~n se

guramente fueron causa de que hiciera: el siguiente comentario Julio Cara: &troja 

sobre España: 

Sí tuvo, en cambio, el raro destino de guardar un silen~ 
cio misterioso, en torno a averiguaciones que se hicie
ron en su ámbito {el de I.a brujerfa) y que parecen de" 
una racionalidad extraordinaria, ,mientras que permitió, 
que, entre burlas y veras, se divulgaran e imPrimieran 
fábul~s sin razón y fundamento alguno. {135) 

A diferencia de la actitud que Parecen haber adoPtado las multítudes 

frente a la brujería, que era de miedo y preocupación, los elementos má~ respon

sables de la Iglesia adoPtaron una de curiosidad "científica". Esa es, Por lo 

menos, la imPres ión que da el cuestionario que mandó el Consejo de Madrid; el 

11 de marzo de lto9, a Logroño, y que debían contestar "los reos y testigos en' 

materia de bruxas", tres d7 c1:1yas Preguntas reProducimos a continuación: 

8°. Si se untan Para yr a las dichas juntas y en que P~r
te y si dizen algunas Palabras y quales y con que µn
guento y de que se haze y quien lo haze y si tienen 
el unguento o las cosas de que se haze y diziendo ;qie 

... 

(135). Caro Baroja, Julio: Inquisición, Brujería y CriPtojudáfsmo, Pág. 7!. 
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\ 

12º. 

Id ti<rne lo harán buscar y hallado lo muestren a 
médicos 'y boti.carios para que declaren la confec 
tipn de que está hecha y los effectos qu~ natural7 

mente pueden obrar. 
1 

! 

Sí tenían l'.'Or Cierto que iban corPoralmente a las 
dichas juntas o si con el dicho ingüento se ador
rriiesen y se les imprimen las dichas cosas en la 
i111aginación o fantasfa. 

1 
1 • 

72. 

13º. st resultare muertes de niños o de otras personas, 
ol haver sacado los coracones a los niños •.. (139) 

! 

¡ 

En cuanto a a~urito de los ungüentos, Diaz-Plaja afirm~ que "la In-
quisición castellana crefq, como la ciencia moderna, que la sustancia que;se 

untaban (las brujas) en los sobacos, Probablemente belladona, Prociucía gl efec-

' 
to de embriagarlas y darlas sensación de vuelo unida a una serie de visiqnes" 

(137). A hora Preguntamos nosotros: Si tal era la opinión de la Iglesia Católica. 

sobre el efecto de los ungüentos, ¿Por qué Permitía que se Publicaran las bar

baridades que, al resPedo, vieron la ·1uz en aquel tiemPo? Y, ¿Por qué, acusan

do a unas Pobres mujere~ de acudir, volando, a un aquelarre (sabiendo que ello 
i 

! . ' 
no. era nos ihle) y de otros tantos inventos, las condenaba a la hoguera? ¿ OJes que 

el terror, bien administrado, es el Onico modus oPerandi de un estado ab$olutis

ta como era el de los A ustr,ias? 

Pasemos ahora: a MonUlla,_Juente de la que surgi~ la i~sPiraci6n cer

vantina para la creación del magnffico cuadro de la bruja en el Coloquio d~ lbs 
: 

(136). Caro Baroja, ob. cit., pág§. 191 a 193. 

(137). Díaz-Plaja, Fernando: La sociedad española, pág. 360. 

--4· ··---.. ---. --···· 
·:·11:: .l --- .. ,., .... -~~-~--~~·¡: i,\.·.~ 
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Perros. A mezú~ 'en Cerv~ntes, creador de la no, ela corta esPañola, situa. a' 
,¡ . 

" . :J 
Cervante~ en Montilla en piciembre del años de 1591, habiendo llegado aH( et1 

1 

. i ::; 
obediencia a las necesidades de su oficio de comisario auxiliar de aoostecimien.:.,:, 

i !f: t 

to de las galeras del R~y. ¡ En fylontilla, mientras atiende a sus asuntos, Je hos~ 

Peda en uno de los meson'rs, quizás_ en el de una tal Elvira Garcta. 

Elvira García es una de las dos Camachas que conocerá Montil~a:. Es 

analfareta Pero Poseedora. de ciertos b1enes que le facilitan la vida, entr~! ~llbs 

un mesón y dos carnicetfas. El 17 de abril de 1569, doña Elvira hace un,;tesra

mento ante el escrioono A,mbros io Rodríguez, dejando todos sus bienes a ~u htja 

Leonor Rodríguez, llamada también La Camacha, viuda de Antón Gómez de ~

nilla. 
.. 

Estas dos Camachas (que Por cierto no se sabe d~ dónde viene ese 
"'· . . 1 

sobrenombre ya que ninguna estuvo casada con Camacho alguno) tenían fanm de 

hechiceras y el vulgo de Montilla, al Platicar con Cervantes (como lo imagina 

A mezúa) les atribuía extrañas Prácticas y aún más extraños Prodigios. Sobre 

esto comenta Amezúa que.fueron Precisamente esta madre y su hija, doña Elvi-

ra y doña Leonor, los modelos vivos que utilizó nara tallar la figura de lq. brµja r 

de su Coloquio , la Cañizares, y da como Prueba de ello que el Progenitor de 
; f 

Berganza; junto con la Mdntiela, es un tal' Rodríguez (aPellido de la Ca1113.cha 

menor, doña Leonor). 

Estas dos mujeres, noseedoras de un mesón y dos carnicerías_,: fueron 

procesadas por la Santa Inquisicióq a consecuencia de la supuesta conversión en 

;:: : 
··--/-·-······---,····-·-· 

",\· ! 
.... ·-·--··-··· -... ,·-----·--·--··- : ---· : -·,, ·-. ,,;,.¡,c_f._,,,;_.,;,: ... >a>'':;:,.-:.,:.~;s 
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1 

i 
' 1 ' : ,, ' 

cabalfo de don .l:lonso de Aguilar, según dice Amezúa que se refiere en el LH! 

bro de las cosas memorables de Córdoba. 
,. 

• i ;: 

Cerramos este apartado con la interesantísima reflexión de Julio Ca-· 
;: 
!• 

" 
ro Baroja en el prólogo a su libro sobre la Inquisición, Bruj~ría y.Criptojuda(smo:, 

De las dos partes de este librito ... se puede clecir, 
pues, que sirv~n rara comi,roba.r la vieja ,tesis de 
que vivimos en un valle Id~ .lágrimas: tanto si se con 
sidera a los PEtrsegutdos como si se juzga: a los re! 
seguidores, porque una de las características más 
grandes del que Persigue es la de que siempre tiene 
miedo; mucho miedo. Ve, asf, fantasmas donde los 
hay y donde no los hay. Pero a veces la administra -
ción del miedo Profesionalizada, institucionalizada, 
se convierte en granjería, en Privilegio del grupo, 
en Praxis burocrática. ( 138) 

En torno a la justicia 

Si hoy en día no nos asombra ya lf1 inmoralidad de los suPuest69¡ de

fensores del orden y del derecho, menos debía asombrarnos que estuviera,n te-',, 
: ¡ . 1 ! 

ñidos de ella sus antecespres en el siglo XVI y en el XVII. Ludovik Ostetd; ~n 
! 
; 

El pensamiento social y ~olítico. del Quijote, no se anda con rriedias tintas ia.l¡, 

describir la situación de ¡la justicia en la España de Cervantes: 

i 
(138). Caro Baroja, ob. ~it. , pág. 10. 

¡ 

' .. l, •• 
~!U 

· ·. :TI.,:,~b::.:JL:0JJ.t;1~; 



·'l) 'La pútrefacción del aparato estatal· tenía su paraJelo 
en la suma corrupción de 1~ administracióh de justi-

1 ; \ , ' l 

cia, empezando l"or sus magistrados, pas~ndo Por 
los jueces, y terminando Por sus emPleadqs de ínfi
mo grado. Las leyes no se tenían en cuenta en los 
más de-los casos Por los ministros judiciales, y las 
actividades de los tribunales eran objeto de continuas 
y duras críticas y quejas:\ Los jueces y sus subordi
nados eran extremadamente venales, de modo que la 
justicia Podía venderse y comPrarse. (139) 

:7p. 

'j 
!_¡ 
,! !· 

,¡ 

;)l .(. :¡ : ;• 
El "no quert:¡r creer", instintivo y un tanto idealista, que surg~la lá'. 

. :1¡ ¡.\ 
1 ¡ ;' 1 

lectura de las palabras de Osterc, es definitivamente rematado por pruel:a13 ~p-
; ! ! ' 

¡ ¡ 

contractas durante la lectu:ra de la Historia de España y América, dirigkl~· ~ot, 

Vives, en la cual hallamos datos como: 

En las Cortes de 1570, los procuradores se queja+ 
ron a Felipe II de que "las justicias de las ciudades y vL
llas, inducidos y Persuadidos nor los escribanos que con 
ellos andaban a rondar Por sus fines ilrcitos, entraban de 
noche en casa de mujeres casadas y doncellas honestas , 1 

Por algunas causas fingidas, las cohechaban o Procurabaq 
Persuadidas a tratos ilícitos". (140) · 

Peculiaridades andaluzas 

¡ 1 ,;¡ 

A más de cuatró ha imPresionado aquella faceta de Andalucía qu~ 13~ 
' í .' ., 

(139). Osterc , ob. cit., Pág. 242 .. 

d.: 
1 
! 

(140). Vives, ob. cit.,· Totno III, Pág. 246. 

1 . Ji i i: jf í 
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viste1 deapc1t[a~ ele melancolía y de resignación. y no vamos a negar esta face

ta, ni a restarle importancia. Esas tristezas andaluzas son,de Ello no hay duda.~ 

Y son mucho más válidas como repr'esentantes del esníritu andaluz que lo q~e 
l ! :: 

se ha venido viendo últimamente (hablamos de la segunda mitad del siglo: XX), 

promovido por los intereses de la Coca-Cola y del submarino y el avión 1estado

unidenses: los falsos tablaos de los que surge el "ay-ay-ay" de cantaores :busca-

dólares para espectadores que hablan inglés. 
i 

Juan Diaz del Moral, notario de Bujalance y amante de su tierra anda-. : 

luza ve así al hombre de esa región: 

A i.slado, solitario, mónada sin puertas ni ventanas, el; 
. ! 

andaluz reduce sus afanes al estrecho ámbito de su Pr-6 
Pía vida, sin más PersPectivas que las del horizonte iñ 
dividua!. La Población es la masa, el banco de Peces,
el montón gregario, indiferente a lo social, sumiso a . 
todos los Poderes, inactivo ante el mal, resignado con 1 

su dolor. Pero, aun en este estado habitual de disPer
sión, subyace en el esPfritu de la multitud el sentimien 
to Profundo de su unidad or~ginaria ••. (141) -

Esta es sólo una de las facetas de la región esPañola que ocuPf3. nues"'. 

tra atención en este momento, ya que bajo el manto sofocante del fatalismo jque 

dejaron tendido sobre ella los musulrpanes, la tierra andaluza se fragmenta;: en 
1 . ( 

Pequeñas Porciones de modos de ser y de ver la vida, Porciones que pueden¡o 

no c_omDartir las características generales del todo, dePendiendo de sus: Pecu-

. l ¡ 
(141). Dfaz del Moral, Juan: Historia de las agitaciones camPesinas andalui&s, 

nágs. 43 y 44. 

i! ! 
il 1 

'¡ 

1 

/' 
J L·:· 



liaridades. Totr1emos t"'Or ejemnlo la 11rovincia de Córdoba: 

Córdoba se divide en dos rortes totalmente desiguales: la Sierra que 

cubre alrededor de dos tercios del to~al del territorio de la' nrovincia, y la Cam-· 

riiña. El hombre de la Sierra, cuyas características culminan en el ganadero o 

el guarda, es de tez oscura, figura enjuta y fuerte; trabajador serio y valiente, 
'i 

es astuto aunque inculto, de poca imaginación, rudo y silencioso. ,Ademé1s, se 

caracteriza t"'or su religiosiqad. 

El hombre de la Campiña, por el contrario, es un ser gárrulo qu~ goza 

con toda su persona de la buena conversación. Heredero del esceriticismo: árabe,': 
f . ·.'. 

' 

quizás por ello mismo se siente atraído hacia lo novedoso y quiere saber cuanto 

T'µeda de los sucesos que agitan su región y la nación en general. Su excesiva 

imaginación lo lleva a .. menudo a deformar la realidad. Resultado directo de esta 

tendencia son las abultadas imágenes que suelen encontrarse no pocas ve~es en 

la poesía local, y las exageraciones del lenguaje corriente. En cuanto a la reli

gión, sólo deja que se le acerque con motivo de los bautizos, el matrimonio y la, 

muerte. 

Montilla, supuesto lugar de nacimiento de Berganza, perro figurante 

en el cervantino coloquio, es un partido exclusivamente campiñés que consta de 

la cabeza ProPia del Partido y tiene, como único agregado, la aldea de Santa 

Cruz. Vive, en PrinciPio, de la cosecha de cereales, de la aceituna y de la vid. 

Cuenta la tradición montillana que en ella se refugiaron algunos judíos y converj 

sos sobrevivientes de la ma'tanza .. de los mismos en Córdoba en 14 73 (112). 

(142). Todos los datos que Presentamos aquí sobre las Peculiaridades andaluzas 
Proceden de la obra, citada anteriormente, de Díaz del Moial. 
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1 

~ Ahoi% bien, Cervantes no sólo viajó por toda J\nd~lucía~ 
1 ¡ '; • ; i \ 

tiempo en Sevilla, visitando rontilla, etc., sino que era andalu~. No Püq.q sel 
l : ; '·) l :¡ ¡ 

otra cosa -dice Rodríguez Marfo-¡ nacier13- c:londe naciera. Y para'Menénqe,~y 
1 ' . f ¡¡,r ·¡ j ! ¡ 

Pelayo, Andalucía fue su ver~adero campo de observación y la verdaderM paD 

tria de su espíritu (143). 
!1 

Levantamient6s populares en EsPaña en el siiglo XVI 

A nrincirios del stglo XVI, el continente europeo se vio entr·e~ruz;a.99 
1 1 '!/' 

., . : . . H; 
por corrientes de subversión, algunas nacidas en el siglo anterior. Por pn l~do, i 

i 
1 

se buscaba una nueva fo~ma política de organización social. Las inclina9iones 

de los buscadores apuntaban:definitivamente hacia la forma republicana Py m:r-
),. -¡ . 

bierno, y se tenía puesta, la ~ista, .con el afán de emularlas, en varias c~J-dades 

de Italia. Por otro lado, en Alemania, los siervos se atrevían a Poner eA ~ela 

de juicio sus relaciones ,con ·sus amos y a enfrentarse abiertamente con e11os, 

Provocando una serie deguerras camnesinas en las cuales Federico Eng~ls vio 
• 1 

• 
la Profecía de las "futuras luchas de clases, haciendo a~recer en esceria no so~:; 

lo a los camnesinos levantados ... sino también, detrás de ellos, a los erpbriO

nes del nroletariado actual. 1 • " (144) ~ Se juzga que uno de los caudillos d~ lqs 

(143). Ambos autores citado~ por~Arc~ y Garay, ob. cit., pág. 32. 
(144). Citado Por Osterd, otj. cit., Pág. 43. 

. . 1 

¡¡¡ 
·¡ ¡ ·j 1 
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cam'Pesi11os alelnanes, Thomhs MLÍnzer, cuyo nombre mencionamos ante~ cop 

motivo de nuestra exposición: sobre la Reforma, era un comunista utópico. La 

misma tendencia se detecta Eln otro de los caudillos alemanes, Florian Geyer 
i ' . 

de.c;eyesberg, en el canto de guerra de cuyas huestes se plantea una vuelta a. 

la sociedad comunista ririmitiva, y cuya letra era la siguiente: 

Cuando AdáU' araba y Eva hilaba, 
¿dónde estaba el señor feudal? (145) 

La historia de EsPaña ofrece dos buenos ejemplos de la lucha Por una 

nueva forma de organización política en las guerras de las Germanías en va
lencia (1520-1522) y M.allorca (1521-1523) y las Comunidades en Casti1Ia;(1519-

1521). EmDecemos Por la guerra de los comuneros de Castilla. Sus mismas 

bases acusan el carácter del movimiento: se trataba de la lucha de la nobleza, 

a la cual se unió el clero, contra el Rey Carlos l. Si bien los Procedimientos 

de la Junta, bajo la Presidencia de Lasso de la Vega, fueron bastante "revolu

cionarios" Para su tiemPo, visto que tomaba decisiones en terrenos que incum

bían exclusivamente a la corona o a sus delegados, fue sólo cuando ya estaba. 

avanzado el movimiento que se le unieron las clases PoDulares, aProvecha.ndo 

su imPulso Para enfrentarse a la nobleza. Esto tuvo ~or consecuencia que,se 

aPartaran de la lucha muchos municiPios que se habían sublevado y volvieran 

una véz más su lealtad a la corona, con lo cual se desmoronó el frente comunero. 

(145). Mora, Juan Miguel de: La rebelión humana, Pág. 140. 
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D:mcfu 'en la facción de las Comunidades de CastiÜa había miembrós 

de la alta nobleza, fue contra miembros de la misma y contra quienesquiera 
. 

que tuvieran Patrimonio que se enderezaron las lanzas de los agermanado~ de 

Valencia y de Mallorca. Porque hemos de dejar asentado firmemente el ~echo 

de que, Por sus vivas pretensiones igualitarias, las guerras de las Germanías 

fueron ,algo más que una simPle revu'=7lta PoPular. Joan Fuster, en su librq Re

beldes y heterodoxos, las considera un intento de revolución, Quizás sea i,re

cisamente· !'ºr tener ese carácter revolucionario que los historiadores esl"'aí'io

les flertenecientes a la mafia oficialista han minimizado hasta ahora la imnor-
~ . 

tancia de estas guerras. 

Las bases del movimiento valenciano desde luego acusan un carácter 

muy diferente al del de Castilla. El operario cardador que inició la Germanía 

de Valencia, Joan Lloren~, mantenía que ésta debía ser una comuna c9mo Ve

necia, ya: que esa ciudad, junto con la de Génova, tenía lo que él consideraba 

un gobierno del pueblo por e1 Pueblo. El buen notario Miguel García, qu~ había 

optado Por unir su suerte al Partido de los nobles y Por luchar contra los ager

manados, escribió en su libro La Germanía de Valencia, que Lloren~ basaba 

sus ideas sobre las comunas italianas sobre "una falsa oninión de Luctancio 

que el maestro Francesc Ximer;i.is .recita en el caPftulo CC del Dotze del ,Cre~tía ,; 
. . 

(146). Las Pala~Jras exactas de!Francesc Eiximenis, miembro de la Orden de 
i 

San Francisco (muerto él en 1409 Pero no su Prestigio ni su autoridad, que le 

(146). Fuster, Joan: Rebeldes y heterodoxos, Pág. 15. 
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sobrevivieron e~ Valencia: a lo largo dél siglo XV), fueron éstas: 

/ 

De ahora en g.d!3lante no ha.brá reyes, ni duques, ni 
condes;!ni nobles, ni grandes señores, ari~es bien, 
de aquí k1 fin def mundo, r 1einará en todo el mundo 
la justicia nor4lar, y todo el mundo, nor donsigúien 
te, esta,r~ dividido en comunas, tal como hoy ser{=
gen Florencia,¡ y Roma, y Pisa, y Siena, y otras du 
da des de Italia :y Alemania. (14 7) ' -

1 

¡ ! 

... ' "' . :¡ 

Juan Lloren9, $ imple cardador, lector del Dotze del Crestia, dopcl'uyq 

que Valencia debra ser una comuna sin monarca ni aristocracia. Murió en 1521 

y tomaron su lugar Guillem Sorolfa, Vicent Peris y Joan Caro. Dos años desptés, 

tra,s cuatro o cinco batallas, morirfan también las Germanía:s, brutalmente i:'~T1r.L 

midas por la corona esPañola. Sin embargo, la historia nos ha enseñado que no 
1 . 

mueren las ideas con tanta facilidad como los hombres que }uchan Por ellá~. 

¿Quién Duede asegurar que sus· rumor~s no hayan alcanzado a Cervantes,:~ tr;:i.vés 

de los ochenta y tantos años que seParaban al genio esf'lañol de las guerra~·de. las 

Germanías en el momento de comr>oner su Coloquio? 

En cuanto al otro tif'o de levantamientos,·camPesinos, que ocurr~eron 1, 

en el siglo XVI en Euroro, Esr-aña también ruede ofrecer una buena muestra riro..: 
i . 

cedente de su región meridional donde, durante el rieríodo hispano-árabe, la 
¡ 

guerra civil fue el factor má~ constante y más caracterrstico. 

Las causas de las revueltas' l"'Opulares:. en Córdoba y sus reinos, sé-

(14 7). Fuster, o}:). cit. , Pág. 21.; 

;¡: 
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gún los expertos, no fueron la falta de n'ln ,ni la de tierra, por lo menos en lo que 

respecta a las que ocurrieron antes del siglo XIX. En Esf'laña, al decir de Fie.rr~ 

Vilar, se trataba me~ s bien de "Psicologfas ingenuas, pero llenas de vida: ~ib~r

tad, honor, moral de 'cristianos viejos', capaces de oponerse violentamente~ la, 
ij 

tiranía y de a Pelar al rey contra las injusticias locales" (148). El Pueblo qorciob~sJ 
\ ·, ' 

Presa del hambre, azotado Por las inclemencias de la natur~leza, iba a la insu- ' 

rrecb.i(>n, nor indignación justiciera. Así fue, hasta donde sabemos, en 13jd y}426 

en Córdoba; en 1428 en Córdopa, La .. Rambla, Hornachuelas y Bujalance; asI tam

bién en los últimos días de abril de 1476 en Fuente Ovejuna y en 1497 en Castro .. 
del R ro. Siguiendo el imnulso de los siglos anteriores, la gente cordobesa se su .. 

blevó contra el inquisidor Lucero en 1506, junto a la ·nobleza y el clero; en 1521, .. 
Juan Bravo, agustino, la vuelve a inquietar con sus Predicaciones a favor de los 

comuneros. En 1575, cuando Miguel de. Cervantes tenfa ya veintiocho años, los 

cordobeses, indignados, se amotinan Por el cobro de alcabalas (149). 

Entre asonada y asonada, el Pueblo se sumra en aquel~os Profundos y 

h::ibituales letargos tan tiT'icos de la vida esPañola. Pero quienes, como Cervan

tes, lo conocían, sabían de la.. centella que latfa en su entraña y que, Provocada, 

saldría, fulminante, a librar batalla contra la injusticia . . 

(148). Vilar, Pierre: ob. ~it., Pág. 59. 

(149). Diaz del Moral, ob. cit., Pág. 57. 

i 
1 
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Tipos ñumanos pertenecientes a las clases populares . . 

¡ 83.J 

1 
l 

H 

En el Coloquio: de ios perro's, Cervantes trata, mediante la pr~senta;;; 
-¡ ! ¡ ! :, !Ji 

ción de personajes perteqeci~ntes a eUos, de la situación de varios grupos huma-ff 
. i ! . ' . ; 

(: 
nos que integraban las clases populares. Extraño, o quizá sólo singular, es el :r, 

. 1 ,,; 

'1 

hecho de que en esta novela-ejemplar no se ocupa para nada de los miembros:de 
i 

. 1 

la casta dominante, al menos no directamente. He aquf algunos datos sobre al-

gunos de los tipos h~manos de que trata el genio manco en su Coloquio: 
• 1 ' 

Los mercaderes. ~legó a ser tan importante el papel del capita¡ en 
; 
l ¡:. 
¡ ' r , .. 1: 

el período de la historia de Eisp~ña que vivió Cervantes, durante el cual f
1
luí~

1
h~-:: 

cia. la metrópolí el pro y la p+ata de s~s colonias, que vino a ser más importante. 
: ' ! ¡! !'. 

,. ' ;;,: ¡; 
ser rico que haber nacido no:ble. Una ~ez el dinero a salvo en la faltriq uer~ /su-

1 
bir socialmente, para el .mercader, era fácil. Lo que más atraía su atención era.::: , ir .... · >: ;:¡· 
el trato de que gozaba la 'nobleza. Dice Aguirre de este grupo humano: "l~ ambit,!; 

ción y la opulencia de los mercade:res:resaltan en sus hijos no sólo pot v&1;1ictad. 

Si el plebeyo enriquecido :quiJre procurar a su dinastía las exenciones y privile~,.), 
: :·'.·;\· 

gios de la nobleza, es ese el camino que tiene que seguir". Y cita a co~tiriua,~ipri.Í 
i '. ;;:· !',. 

a Roberto Vilches Acuña, que dice en su libro España de la Edad de Oro: '~Según 

el fuero ·de Carlos I, ningú~ noble podía ser juzgado en lo criminal por trihunales 

ordinarios ••• estaban asimismo exentos de sufrir torturas y de estar e11 prisión 1i 

juntamente con pecheros ••• Los individuos pertenecientes a la alta nobteza reci~ 

bían el tratamiento de señorías •• ~" (150). En verdad era una posjción, 1a,cte:lo~ 1 

1 

nobles, sumamente codiciable y tan necesitada estaba la Corona de dine:po, ele
;:¡ 

(150). Aguirre, ob. cit., pág. 254. 
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rnentq que iba aelquiríendo más y más importancia en la vida española, qüe has

ta las ejecutorias de nobleza hacía adquiribles a mercaderes y labradoreé ricos. 

Y para aquellos que no podías aún alcanzar tan alto, siempre había una v~inti

cuatría (puesto de regidor de ayuntamiento) negociable que permitiría a sus nue

vos teneclores el "entrar en los oficios de administradores de almoxarifazgo (de 

recho de importación, exportación y cambio) a fin de usurpar 1os derechos del 

(mismo) ••• ", según cita de Francisco Melgarejo en la edición especial comenta-· 

da del Coloquio de Rodríguez Marín. Todo era negociable en lugares come la 

Lonja de Sevilla, sitio de reunión de la universidad de mercaderes de la ciudad. 

Todo, 

Los soldados. Generalmente aquel que tenía un grado inferior a sar

gento pertenecía a aquei jaez soldadesco que, al decir de Ernesto Francisco Ja

reño (151), se confundía con el hampa, Los había que tenían puntas de truhanes y 

que se especializaban en la trampa, el engaño y la astucia. Había el que les lla

mara "rufianes chir:i;~~eros", voz que explica Rodríguez Marfn d~ la siguiente 

manera: 

De una hostería napolitana llamada del Cerri
glio, y en ~a cual se juntaban buenos pícaros y ma
los soldados, se llamó cerrilleros y después cho
rri lleras, churrulleros o churrille:ros, especialrren 
te, a los soldados que asentaban su plaza hasta co-
brar la primera paga y con ella se volvían ~}!ego a 
los bodegones a picardear y echar de la osera:parran 
do estupendas valentías imaginarias, siendo así que-

(151). Citado por Vives, ob. cit., TomoIII, pág. 144. 
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't' . ~ ' 
nunca hab1an matado ~osa que no fuese de comer. (152) 

' ' i 
No faltaba el que, en espera de, ~obrar la primera paga, se entretu-:-

! 1 , i 

viese enseñando gracias a un ~erro al á.nt iguo modo de los c~egos y truhanes de 

España, es decir, haciéndole saltar de gusto por el Rey de Francia y por :1~ 

buena tabernera y estándose quieto por la mala o por el Turco, 

Este que acabamos de escribir, es- .un lado de la moneda. El otro lo, 

da la descripción que hace Morel-Fatio: 

.•. la época en que los caminos están infestados de sol7: 
dados con permiso, q licenciados que arrastran sus ha.:; 
rapos e imploran la ~aridad de los transeúntes, exhi
biendo heridas reales o fingidas.,. es también la época 
en que las secretarías de los ministros están sitiadas 
por tropas famélicas de soldados harapientos, todos 
ellos tratando de presentar su hoja de servicios, a.l ero ... , 
pleado que pasa sin dignarse mirarles. (153) 

Los comediantes. El hecho de que gran parte del pueblq español no . . . 
' 

1 

_sabía leer ni escribir aumentaba la importancia del papel que jugaban en el~~..,; 

no del sector popular los miembros del gremio de los comediantes. Pocos eran 

los que se libraban de las bl!lrlas de estos vagamundos que, en carros o sbpre 

mulas, surcaban las tierras de España, haciendo estremece~ las viejas mura .. 

(153), Citado por Osterc, ob, cit., pág. 164, 

(152). Novelas Ejemplares, edic, cit., TomoII, pág. 47, nota l. j 

:1· 

' '/> 
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¡• 
1) . . 

llas dé sus poblados con el golpe de su risa socarrona. En pago de sus funcio-
1 

nes, aceptaban lo que bien les podían dar los naturales del lugar en que senta,.. 

ban sus reales, desde una. sardina, qasta un par de huevos y una hogaza de pan, 

Claro está que también tomaban dinero prestado, "olyidándose" 9portu..;T 

na mente de devolverlo antes de parttr y, teniendo sus ribetes de pícaros,, deja-
, 
! 

ban-a más de cuatro engañados entre las multitudes encantadas por sus gracias. 

Con todo esto, gozaban de1 cierta protección e_ntre el pueblo sufrido, base¡qe Erªª 
1 ' • • 

monstruosa y putrefacta pirámide social española. Tan era así que, según .nfaz

Plaja: 

representan cardenales, obispos, frailes, ¡al 
mismo Jesucristo~ El Nuncio de Su Santidad 
amenaza con la excomunión en 1600, pero no 
conseguirá nada. (154) 

Los esclavos. No eran pocos los españoles de la época ~ue, nos inte

resa que consideraban, ai d~cir de Norman F. Martin, a los negros, indios, m~~'."' 

tizos, mulatos, y generalffiente a los no caucásicos, como inferiores despe va

rios punt?s de vista (155). Siendo esto así, no tiene uno por qué sorprenderse de 

la actitud del contemporáne0 y opositor acérrimo de fray Bartolomé de las Casas f 
Juan Ginés de SepÚlveda, quien, invocando la autoridad nada rre nos que de ,Aris-

(154). Díaz-Plaja, ob. cit., pág. 372. 
~ 

(155). Martín, Norman F .:L.os vagabundos en la Nueva España, _pág. 91. 
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tótelé's, mantuvo que se ppd1a¡ en¡ toda honrfl.dez considerar a los indios dé Arrie;.. 
: 1 . 11:1!1 j, 1 

1 ,·1/\ 
' ! : y·¡: ·: 

rica como esclavos naturales\por ld qüe podrían ser legítimamente conq4fstaLl 
• . i )i . 

dos y sometidos por España por tener ésta una civilización superior (156). Sj 
¡ . .¡(i . 

bien no pudo imponerse este punto de vista, tampoco fue del todo derrdtádd ya 

que la labor de conquista se llevó a término. 
1 

' 

Lo anteriormente expuesto sirve para que el lector del siglo XX ;se: 

dé cuenta de cuál era el concepto ~n que se tenfa a los infelices que ocup~ban 

el peldaño más bajo de la escala social aunque no su base: los esclavos. A !par

tir del siglo XV, se habían vuelto más y más necesarios a medida que ~l n~ci~n

te capitalismo iba buscando mano de obra barata; su uso se volvió más popular 

a medida que avanz?ba la exploración de Africa. 

Lisboa y Sevilla tuvieron el dudoso honor de ser los mercados de es

clavos más importantes. Allí podía uno escoger entre turcos, berberiscos y 

negros de la recién explorada Guinea (muy preciados por su lealtad y docilidad) 

o de otras partes de A frica, como Etiopía, de donde era natural el negro Juan . ' 
Latino, esclavo del Duque de Sessa, quien fue un ilustre latinista y profesor de 

, . 
gramat1ca. 

Un hombre en buen estado de ~alud se podía adquirir por alrededor de 

mil reales (el equivalente del salario de un campesino por tres años y nueve me

ses de trabajo [15~ ). Probablemente acabaría en alguna parte de AndalJcía, 

(156). Jones, R.O.: Historia de ia~literatura española, Tomo II, pág. 19. 

(157). Como medida, tenemos el sueldo de Sancho Panza: 2 ducados al ries ~-
jote II, 28). · 

,. 
! 
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~. 
sea ln Cádiz, cargando y descargandq los. barcos de su amo 1nefcader, q cut-

1 : . ¡ ,i 
dando de la puerta b las caballerizas de un rico sevillano. Quizás en este :úi~ 

timo lugar diera con Lina compañera d~ infortunio que, vist~ con10 poco más 

que un objeto, había sido escriturada en la dote de la. señorita de la casa. 
-'. l 

, 
Los esclavos, hombres, mujeres y niños, eran marcados de diver-

1 

sas maneras para que a simple vista se supiera su condición: algunos llevab,~n, 
¡, 

en una mejilla una flor y en la otra u9a estrella, otros una 1118 11 y un clave;> ú Hna 
. . ;i 

"S" y una "i", significando "Sirte Iure", y no faltaba el que llevaba mar'c~t:la~ 
1 • 

las palabras "esclavo de, •• 11 • A los que huían y eran recobrados, se acó~tutn-
: .. ¡ 

; 

braba pringar los o lardarlos, procedimiento mediante el cual se vertía· gras:a 

l 

hirviendo sobre su piel ( 158) • .. 
La libertad generalmente traía con sí la muerte para un esclavo v;~e

jo ya que , a la deriva, expuesto su cansancio y su vejez a los elementos y al 

hambre, la supervivencia era casi imposible. 

Los gitanos. A pesar de que Ricardo del Arco y Ga:i;ay mantiene 1que 

los gitanos son "nombrados por primera vez en la pragmática de Medina µel 

Campo, de 1499" (159), el priin~r documento demostrativo de la presencia de 

los gitanos en España, que se encuentra en el Registro de Cancillería 2.483, . . 

folio 136 recto, eh el Archivo de la Corona de Aragón, data del 26 de mayo de 

1425 y dice así: 

(158). Arco y Garay, ob. cit.,¡ págs 452 y 453. 

(159). Ibídem, pág.673. 
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Alfqnso, etc. Al fiel nue$tro el justicia de)a villa 
de Aragón o .. a su lug~rteniente. Salud y gracia. Co 
mo 1algupas· pe~so11as de dicha villa clande~tinamen 
te apresaron del noble y dilecto nuestro Tomás, -
conde de Egipto, transeúnte en estos días por di
cha villa, dos perros, a saber: un alano de una ore 
ja negr~ y un lebrel ambos de piel blanca.¡ A hlimil 
de súpli~a de dicho conde a Nos hecha sobre esto a 
vos dectmos y mandqmos expresamente y de cierta 
ciencia jque acerca de aquellas personas que dichos 
canes a~resaron o en cuyo poder estén, vds diligen 
tísimafllente os informéis y a los apresares o deten 
tares d~ ellos, a darlos y restituirlos a dicho suplí 
cante ola quien en lugar suyo quisiere, vistas las
present$s, por remedio de fuero obliguéis. Y esto 
no caml?iéis o diferáis por ninguna razón, si en 
nuestra lira e indignación no deseáis incurrir. Dada 
en Zaragoza, el 26 de mayo del afio de la Natividad 
del Señ9r 1425, ~ Fun7s, vicecanciller. (160) 

i ' 

! i 

!: 

1·, 
i 

i: 
¡¡ ·¡= 
; 

' u 
' 

Cambios h4bo 6:ntr~ la, consideración en que era te pido el Conde To-
: . : : 

i 
: i : 

más, en el siglo XV, !y la¡poca estima en que lo eran sus descendientes de fines 
' ¡ ' : 

de ese siglo en adelante en E~paña, El' quejido, largos años sofocado, ha final-, . 
l 

mente salido a la luz pedfo. milenio· después de que comenzaran ~as penas de los 

"egipcios". Escuchemos: 

•.• !a los gitanos nos ha tocado ser, durante siglos, 
la oyeja negra, la encarnación viviente de la ma¡dad 
y receptáculo resignado de la culpabilidad:de cuan
tos ~elitos se han cometido a nuestro alrededor, ( 161) 

' 

' :1 ¡ : 

(160), Ramírez Here4ia, Juan de Dios: Vida Gitana, págs, 105 y 105, 
1 ' ¡ 

(161), Ibídem, pág. 25. 
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• 
Infeli¡rpente, junto con la denuncia del antigitanisr10 engendrado !a 

fines del siglo XV, nacido en el XVI y desatado con diabÓlicá. potencia en el; 

XVII y siguientes, llega al investigador de hoy una marejada de textos prejui

ciados en contra de esa minoría que amenaza con hacer naufragar al mejor 

intencionado. Ejemplificaremos. 

El primer paso que se dio respecto a la mención de los gitanos ,etj 

j i 

el Coloquio de los perros fue consultar el Manual de Historia de España, ¡se-;: 
1 ¡ 

gunda edición corregida y aumentada, de Rafael Alta mira, uno de los más ~es 

petados historiadores de la época moderna. Cuál no sería nuestra sorpresa, 

al recorrer cuidadosamente el Índice sumario, no encontrar mención alguna 

del pueblo gitano, por lo menos no a nivel de índice. Acudimos, por lo tanto,' 
t. 

a un viejo Diccionario enciclopédico de historia, biografía, mitología y geogra

ffa (publicado en París por Garnier Hermanos en 1889) que, aunque decimonó

nico, sí tuvo la dignidad de mencionar extensamente a los gitanos, e inclufr a 

los gitanos españoles en una exposición hecha con serenidad y lenguaje mesur~ 

do. Este no es el caso del. Diccionario de la Real Academia Española (edicio

nes de 1956 y 1970), que define la palabra GITANO de la siguiente manera: "dí-
i 

cese de cierta raza de gentes errantes y sin domicilio fijo,º.". Haciendo caso 

omiso del pleonasmo en que, en su afán descriptivo, cayó la .Academia, 'si se 
\.. 

compara esta descripción con la que se da para la palabra INDIO, se verá la 

diferencia de tono: "Indio ••• aplícase al antiguo poblador de América ••• y del 

que hoy se considera como descendiente de aquel sin mezcla de otra raza;''. ~,1 

Diccionario de Autoridades (Tomo IV, 1134) hace la misma distinción de tono 

al definir los dos gentilicios. 

---------···· 
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.ji~· f ' \ ,,- : 'j : 

i Hemos encontrado, en part~, la razon de esta actitud en el Refrane-
:. ¡ 

ro general ideológico espµño1 compilado por Luis Martínez Kleiser. Kle'i;ser 
' 1 

' 
incluye un total de catorce re.franes sobre gitanos, bajo bs tftulos generales 

' . 1 

de "adivinos, compaoerisrho, consejos, judíos, navegación, robo, 'sacerdotes 

y santurronería 11
, nu~ve de los cuales son de algún modo peyorativos a la; gh 

. i 

tanería y cinco positivos en cuanto a esa minoría: 65% en contra; 35% en pro,; 
1 ' 

Esta actitud del pueblo español tenía forzosar:nente que reflejarse en los diccio

narios de la lengua en que se expresa, 

Donde sí esperaríamos una actitud más serena hacia los gitanos, 

más objetiva, es en los textos de los eruditos españoles, puesto que supone

mos que la información recibida por ellos ha sido pasada por el tamiz selecti.,; 

vo de su cultura general ¡antes de ser emitida en sus escritos. En nuestras lec~ 

turas hemos encontrado ejemplos de c;fos posiciones: la serena y objetiv~, y 
:, ¡ 

la prejuiciada y un tanto fantástica, Por ejemplo de la primera ponemos,,~l t~?{:-
¡¡-r :¡! : 

to de una nota de Francisco Rodríguez; Marín en su edición del Casam.ento,enga"." 
l 1 '.' ' \ T;;, , 

ñoso y el Coloquio de los perros , refiriéndose al tratamiento que da Cepantes 

a los gitanos en la segunda de las obras mencionadas: 

Cervantes no conocía bien las costumbres de los 
gitanos, porque nunca convivió con ellos; por 
tanto, lo que aquí relata es más obra de lo oído 
que de lo presenciado, (nota 3, página 313). 

~ 

El investigador necesitado de información siente un verdadero a.pre-



f!~~,': 
l 

J 
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cio p0r la clari~ad y sencillez del texto de Rodríguez Marín, sobre todo habi~nj 
,¡ . 
¡ 1 

dose topado con tantos textos pretenciosos y un tanto tendenciosos como cil,que 

presentamos a continuación, originado en la péñola de Agustín Gol.ilzález d~ Amci

zúa y Mayo, refiriéndose al mismo asinto: 

En este panor~ma de la vida social de su tiempo, que 
Cervantes se propusp descubrir en el Coloquio, no po 
dían faltar los· tipos :repres~ntativos de dqs clases o -
razas e?{traña~ que convivían con la nuestra: lo~ gita
nos y los mori:sco s. A un cristiano viejo como era Cer: 
vantes,. hidalgo de limpia sangre y español apasionado-:- . 
no podían serle simpáticos en verdad ninguna de ellas. H62) 

En suma, ha sido sobremanera difícil ver nuestro camino por entre 
\ 

textos de este jaez, en busca de otros más parecidos, en enfoque, al anterior. 

Sin embargo, creemos haber dado con suficiente información (y no opinió;n) co

mo para poder presentar un cuadro satisfactorio de la situación del gitano en 

tiempos de Cervantes. 

Los gitanos son un pueblo nómada probablemente originarb della In·· 

día oriental, de posible origen "intocable". Sale de la India hacia fines del, pri

mer milenio, principios del segundo, y el grueso cie sus columnas llega a E:4-

ropa alrededor del siglo XV. Allí, se divide en tres grupos importantes: lós 

manouches, los gitanos y los romanichels. El más pequeño es el de los gitanos 

que, en su mayoría, se dirigen hacia España, Portugal, el sur de Francia ,e 

: 

(162). Amezúa, ob. cit., pág. 434~. (Recuérdese a este respecto que A. c1stro 
deduce de datos recogidos por él que la cristiandad de Cervantes erf 
nueva antes que vieja.) 
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Italia. Llega a'1t:'spaña en unidades de asos:iación llamadas tribus (comunitjades 

de clanes), y hablando un idioma perteneciente al grupo de lenguas indoeuropeas 

de la subfamilia indo-irania, grupo índico o indo-ario (al cual también pértene-
i 1 

cen el pal'ljabí, el hindÍ occidental y oriental, el bengalÍ, etc.) llamado ca.~ó por 

los españoles y chipé calí por los gitanos, pero cuyo nombre exacto es romanó. 

Otros gitanos llegan a España con Carlos V, quien lleva con él un 

importante contingente incorporado a su ejér:cito. Entre los soldados del: empe

rador, los gitanos se dedican a proporcionar los servicios más diversos;. 84 

principal ocupación, empero, es la de armeros, ya que desde antiguo es, cono

cido su talento en materia de forja y calderería. 

El amor gitano a la libertad lo ha llevado, por lo menos en España, 

a ejercer ciertos oficios que no implican arra'igo alguno, que no menguan su 

movilidad. Así, como hemos visto, a lo largo de los siglos se han dedicado 

lo; gitanos a armeros, ."caldereros", a la venta y a la trata de caballerías. 

De cultura y mentalidad -orientales, según uno de ellos, los gitanos 

son muy supersticiosos. Dice Ramírez Heredia: "La tendencia gitana a creer 

en mitos, amuletos y supers~iciones.,. nos predispone a la aceptación c:l~ los 

misterios de la religión" (163). Es gitana la creencia de que habrá mala suerte 

en los negocios el día que, al salir de casa, la primera persona que se vea sea 

un cura. 

(163). Ramírez Heredia,, Juan de Dios: Nosotros los Gitanos, pág. 31. 



Part 'este gitano que hemos descrito, vagamundo y t1;abajadot, ré-
1 ! 1f 

'1 ' 

ligioso, amante de los c±abailo$ y de la l,ibertad, España es y ser~ sietT1pte ;lf!. 
; ; ' ¡ ' 

patria soñada y Granadá slli capital.! 
1 ¡ 

Para España,¡ el gitano ha 1sido, y parece que será todavía un c1efto 

tiempo, algo menos qué soñado, y esta actitud se ha reflejado en el trato qt1e 
' ·;¡ 
j" .,. :_ 1_¡ ! 

le ha otorgado, y en las; pragmaticas de sus reyes que han legalizado, instit~-/ .. 
1 ! .. 

i 
cionalizado ese trato, ' 

Fueron preci~amente los Reyes Católicos, según Rarr¡.írez H~r~dia, 
! ; ·:¡. 
[ , =:':_. 

quienes sentaron .las bases sobre las cuales se creo el clima de repul~fpn 
,J; 

contra los gitanos. Entqnces y a lo largo de los años, no faltó el eclesiástico 

que instigara, o fuera é,l mismo el autor de las pragmáticas que firmaron los 
.. 

soberanos contra la nación gitana. En el caso de sus majestades católicS.s, 

fue el arzobispo Jiménez de Cisneros quien inspiró la pragmática dicta?ª' ert 

Medina del Campo en el año de 1499. Este documento forzaba a los gitanos al 

arraigo y a servir a un señor mediante el oficio que mejor desempeñal."an so 

pena de que si eran encontrados en grupo sin oficio o sin señores, "den a cada 

uno cien azotes por la primera vez, i los destierren perpetuamente de eijtos 

Reinos; y por la segunda vez que les corten las orejas i los tornen a desterrar, 

como dicho es; i por la tercera vez, que sean cautivos de los que los tomaren, 

por toda la vida" (164). 

Los dos reyes que siguieron a los Católicos, Carlos V y FeHpe II, 

confirmaron esta pragmática. A...instancias del arzobispo, Carlos V reafirmó 

(164). Ibídem, pág. 194, 



! i '!! 
\ 

las leyes antig!tanas en Granada en 1532 1,)0rq ue los gitanos, muy numerosos 

en su arzobispado, escandalizaban con sus desórdenes a los moros conversos. 1-
., ' ' 

Además, el emperador Carlos, en 1552, y su hijo Felipe II, en 1560, ordena

ron la detención de todo vagabundo y la aplicación de la pena de servir 

por vez primera en nuestras galeras quatro años, y 
sea traído a la vergüenza pÚblicamente, ~eyendo el 
tal vagamundo mayor de v~inte años; y por la segun 
da vez 1e s~an dados cien azotes, y sirva; en nues- -
tras galeras ocho años; y por la tercera vez le sean 
dados c:ien az<;>tes ,y siiva perpetuamente en nuestras 
galeras, (165) 

En 1566, Felipe II, urgiendo la observancia de esta ley, 'dispuso 
.. 

que quienes debían recibir las penas apuntadas en ella fueran "los egiptanos y 

caldereros extrajeras,., y los pobres mendigantes sanos que pidan y anden va

gabundos" (166). 

A fines del siglo XVI, e1 reverendo padre Martín del Río, cuya obra 

fue mencionada con motivo de nuestra exposición sobre la brujería, enderezó 
1 

su pluma, en el libro cuarto de sus disquisiciones, contra los gitanos, acusán-

dolos de toda clase de mo.leficios, "Son, -decía el jesuita- en esencia, ladro

nes y hechiceros o hechiceras: los hombres más entregados al ladronicio, si 

cabe; las mujeres, a la magia" (167), 

(165), Martin, ob. cit,, pág. xv. 

(166), lbidem. 

(167), Citado por Ramírez Heredia, Vida Gitana, pág. 51. 



:9,b ¡ 
: "i . 

¡ 

¡ 

No ite duda Le ~st~ y otros ~scritos ma~tuvl<;,fDn los senti~i~n,~ 
l ': \,· 

tos antigitanos en eHulli~iÓn J y probablemente tuvieron que ver cbn el n~mbfaJ[j 
. . '\r, . . 

miento de un juez especial p~ra éstos· en 1608, y con el decreto de Felipé ¡III; 
':· ! 

fechado el 15 de octubre de 1611, limitando los oficios de los gitanos a 19~ d~ 
¡¡ 

labranza y cultivo de la tierra. A este respecto, no podemos más que obs~r'"' 

var el retorcido sentido de humor que llevó al rey a esta partict.µar "ce>n4e11a 11 ' 

' ,: l ' 

contra la minoría cuya suerte nos ocupa, pues cultivar la tierra ia fori~: a uh 
; ,· ¡( 

<l t 

arraigo asesino de su libert&d. Pero no podía "arraigarse',' en poblaciorl<:!s dy 
1 

menos de mil habitantes. Tampoco podía usar su lengua, traje ni costuri1bres. 
' 1 

todo esto deletreaba la muerte en vida para ella. 

El golpe final lo podría haber dado una cédula real de, 1619 que prµe-· 
! •. ";i l. 

nó la expulsión de los gitanos. Sin embargo, esta expulsión, y otra en Cataluña 
·. ' ' 

·i.. '! ' .. 

en 1624, nunca se pudieron llevar a "término feliz" dada la organizacióti en tti--
' ¡ 

bus errante que tenían los interfectos .• De manera que siguen los gitanos'. ~n :E.fl-
! ¡• 

l : ; :: 
paña, y España sigue pasando leyes antigitanas. Ramfrez Heredia nos da las ' 

fechas de las más recientes: 22.VIII,1847; 8.IX.1878; 18.IV .1932; 2~.VII.t942¡ 

y 2.IX.1942. No hay, por lo tanto, que creer a pie juntillas todo lo que digan 
' .' : 

los españoles de los gitanos, ni en la historia ni en la literatura. 

Para cerrar este apartado, acudimos al texto de ¡Mirta Aguirr~ ya 

que es particularmente rico en información respecto a los gitanos. Dice:la his.:. 
\ . . 

panista cubana: 

Los gi~anos, a quienes todo un conjunto de leyes y prag
máticas ••• han colocado al rra rgen de la sociedad, no 

l ..... . '" 



pueden adquirir o -traspasar bienes muebles o raíces 
ni ejercet laf¡l profesiones liberales, ni disfruta:r del 
régimen juríc;lico hecho para la ciudadanía normal. 
De donde, pa;ra ellos, la ley es sólo un enemigo al 
que hay que burlar, y el castigo no pasa de ser una 
manifestación del poder del más fuerte ••• Puesto que 
no se les proporcionan otros, el diablo y el uso han 
de se·r los preceptores de la gitanería. (168) 

91. 

Los moriscos. Serfa difícil determinar si era mejor la suer~~ de 

esta otra minoría nacional que la de los gitáno~. Los moriscos eran los'. des-
! 

cendientes de los musulmanes ·españoles que a principios del siglo XVI fqei-:qn 

legalmente,convertidos al cristianismo mediante bautizos en masa, a.v~ces a 

la fuerza y con ramajes y escobas. 

i' 

Inútil es de.cir que las conversiones en masa, con esos métodos, pro

ducían, qm10 resultado, una enorme cantidad de cristianos sospechosos y poco 

resignados que volvían a su antigua religión con gran facilidad, apartándose 

aún más del núcleo social cristiano, base de 19: sociedad española. Ni su h~

bito de vida, ni su forma de pensar, ni sus intereses los agrupaban tanto co-; 

mo el Islam y pcr eso no se asimilaban. 

Mucho se esforzaron Carlos V y Felipe II por reabsorber a la mino-

ría morisca que, en aquel tiempo, contab'a más de medio millón de personas, 

pero tras cada esfuerzo venía una recaída hasta que fue expulsada por Felipe II 

en 1609-1614. 

(168). Aguirre, ob. cit., págs. 229 y 230. 
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~ As(¡~e pre:seri'ta, ~ phmer~ vist?, la ,historia;/d~ los iporisc~~ ~tj i',
1
it 

¡¡ ) i ' ~! ,l 1) \ ' ; 1 

España ~n los siglos XV}, XVI.: Sin etnbargo, ni es toda 1á:verqad, ni t~ünpdcb , 
. . . · i.. . .··;it:: . :11 .. ¡é:tC::: 

es suficiente para explicar toda su ac,tuación en ese teatro~ Répitsemos !l:ma y~z¡:· ·• 
1 : ¡Í : . , ,, 

i ' l [ ;· ' 

más la situación. Más de un siglo y medio antes de que los Rey~s Cat,ólicos,'.su-

bieran al trono, los judío$, que ejercían su influencia en a~tas esferas,¡y;los 1 ' 
r .L: ·.: · i: 

artesanos y campesinos moros, que ofrecían su trabajo m~s humilde a ios nb~ 

bles cristianos, eran objeto de la envidia de. las clases po~ulares de estir:pe¡ 

castellana y cristiana. Ade~ás, posi~lemente porque fueron los musulqta,nes, 

junto con las clases artesanales espanolas, quienes se ocupaban del trabajo ma

nual durante la época de la Reconquista, los hidalgos y nobles españoles' del mo-1' 

mento hi,stórico que nos interesa se dedicaban a la guerra y mostraban poca o 

ninguna afición a los trabajos manuales.que, según ellos, éran dignos uhican1enf 

te de lo~ vencidos y los inferí ores. 

Las dos situaciones que ª'1abamos de describir fueron aprove,chadas 

por Iglesia y Estado para aviva.r ei fuego del odio, la intolerancia y el fartaüs

mo. Contra la superioridad material que el pueblo cristiano intuía en los de:rró~'. 

tactos y que, según él, no debían tener, los vencedores de la Reconquista 1ofre.:.• 

cieron a las clases populares el orgullo de la limpieza de sangre (concepto que, 

por io demás, es de estirpe netamente judáica y, por ende, semítica). Lbs 1gue

rreros españoles también llegaron a guarecerse tras ese orgullo y se cµidaban 

bien de .no mezclarse con los moriscos para no ser confundidos con ellos a pesar 

de que ellos eran formalmente cr.istianos. 
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99. 

,. ' . : : 
" Discrimir1ado s por el medio qt.¡e los rodeaba, disidentes en cua,ntb 

a religión y _costumbre se ;refiere, no es de sorprenderse que .constituye;r;1n 

los morisfo s una "quinta columna" en poten~ia -e incluso en acto- , viribulada 

a cualquier eventualidad provechosa para ellos en la lucha mediterránea µel ci 

Quinientos entre los imperios hispánico y turco. 

Ejemplo de lo a_nterior es la bien conocida ayuda que encontraban 

entre los moriscos los atacantes de la costá. mediterránea española, lo~' pfrp." 
; l. ': 

tas berberiscos. Además, los mori seos part,iciparon activamehte en el;f:ruJL 
' :.::! ; : ' 

tracto intento del imperio otomano por apoderarse de Malta en 1564. En; 1$68.:. ... :· ' ' 

1571, hubo un alzamiento morisco en Granada que fue muy difícil de sofodar, 

y ·que tuvo como consecuencia el traslado de los moriscos granadinos, pbr 

orden de Felipe II, a los campos de Castilla, Extremadura, León, Galiciá y' 

la provincia de Sevilla. 

La colaboración morisca con quienquiera que se enfrentase a su pos-
. . :\ 

tigador español no se limitó a los ·'primos" berberiscos,y otom~nos. Tatnbi~n . 
fue extendida a los franceses y particularmente a su rey, Enrique IV, po~o <:les-, 

pués de muerto Felipe II de España. En ese momento, el rey Enrique cdn~et1· ,. 

traba sus esfuerzos en una conspiración contra la casa de Austria en Espq,ña, 

según la cual se apoyaría en la sublevación de una "quinta coluIT\na" moJikca 

en el interior del' país mientras sus propias fuerzas atacaban por fuera. 

Para preparar el golpe, fue enviado a España un espí~ de gran tal~n-

to y sutileza, Pascual Santistéban; quien en 1599 recorrió el paí~ haciendo,. po;li\\t 
' .. ;! ¡•ti • 

; 1 : :/, 

un lado, labor de agitación entre los futuros colaboradores del rey de f'1;áncia. :'1 1 

----- ----·· 
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1 

1 

Al mi~mo ,ie,Jp~, denunciaba, por o¡ro, _la conspirac~ón f~ancq·moris~¡ ,af: 

el gobierno\ espanol. El hecho es que el asunto no llego a mayores, no por la 

labor del d¿ ble espionaje de Santistéban sino por el fervor religioso de hn sas

tre moriscJ quien, ant~ lp que creyó ser un milagro de la Virg~i\ de Mcintse." 

rrat, se había convencido eje la validéz del cristianismo y había queridd;hactr• 

le un serv+o al rey católico. . . . ' ':: 

J¡cobo I de Inglaterra, católico hijo de María Estuardo de Es90~if 

y amigo de f spaña, también avisó del complot, habiendo sido invitado a 1,p'arti

cipar en él. 

A diferencia de mucho s de los pueblos vencidos de que tenernos cpnq+::. 
' .1 

cimiento, el comportamiento de los mori seos es admirable y nosotros,,, amigo~ 

de darle a C · sar lo que es de César, no podemos más que p.acerlo constar aquf. 
! ' ' 

El p~e~lo mr isco. a -di$gusto c\~n el ~. rae~ recibido de su v~nced¿r. es~~ºl.;. n. d 

se limitaba 1 refunfunar entre diente$, m tampoco a orgamzar pequenas ch1pas 

de rebelión ff' cilmente apagables. ·Su~ rebeliones eran muy importantys y algu-
• !I 1 1 ._, 

nas contaban con apoyo de fuera. Fallando éstas, la minoría morisca española 

llevaba a cab, una política audaz, negociando con otras naciones en términos 

de potencia a potencia, con miras a eventuales intentos de zafarse del yugo es-

pañol. 

Posiblemente la razón detrás de este comportamiento, curioso ~n 

una nación ve cida, fue que los \moriscos, por más bautizos cristiano~ que les 

fueran impue tos, nunca dejaron de ser eso, una nación: una nación compieta, 
1 ' ' 

con su religió y costumbres propias, su minoría aristocrática, su burgbesía 



' 

10( 
·¡ 

enriqu~cida, st!'activo artesanado y (no podría faltar) la sufrida masa de iSUS' 

campesinos y jornaleros. 

Las principp.les actividades económicas deJos moriscos eran;~~ 
'1 ¡ 

; !¡ ;' 

cultivo de regadío en huertas de Murcia y Levante, y de los viñedos y cetea·\ ' 
1 1 

les. Además, en Granada tenían en sus manos la industria ~zucarera y eh ¡C~s-
, 

tilla, el transporte de mercancías, función en la que habían sobresalido ,sus 

antepasados. 
¡\¡: ¡ 

: ·<h: '. \ 
Muchos cristianos "viejos" acusaban a los moriscos de ser ahRirar 

i i .· !: 
ti vos, hábito que un gran número de entre ellos había adquirido por nec~'sidad 

y por pobreza, no viendo .en su propio medio cristiano a los burgueses qµe; "$s-
1 . ;• 

condían en sus arcas el metal rico, y se tornaban cada vez más mezquinos" (169). 
~ : 

Otros "cristianos" viejos los acusaban de no dar soldados a la nación, hacien-

do abstracción de que sus propios y cristianísimos Grandes '¡ya no iban a la 

guerra, y muchos solían vivir empeñados" (17 O). 

Y porque los moriscos no daban hombres a los monasterios ni :a los 
.. t, ! 

cuarteles, la población "castiza" los acusaba de multiplica:i;se más rápiq.~tne'n-,. 
¡ 

te que los cristianos viejos. Quizá éste fuese el Único punto en que las actjsa-

ciones t4vieran algo de base, ya que hoy se dispone de cifras que confirman 

que, por lo menos en Valencia, en el siglo XVI, las aldeas moriscas crecfan 

más rápidamente que las cri~tianas. Y en el argumento de su multiplicadi6n 

se apoyaron los que favorecieron la expulsión de esta minorfa. 

(169) y (110). Arco y Garay, ob. ~it., pág. 81. 
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" Sin €n1bargo, aquí no termina ~l cuadro de los moriscos en la!Espa- H:: 
' ' 1 

ña de los siglos )N y XVI. Falta el agravante (considerado asf por sus e'.nemi-
' i 1 j; 

gos) de que el moris,co era y vivía en verdad de una manera muy distinta: a la 
' : i •· • i 

de su pe¡rseguidor "cristiano:" viejo. La mayoría, como hemos dicho, sig1.,1ió 
i 

practicando la religión islámica, y esto, abiertamente, organizando cer:~~d-
: 1 : 

1 

nias ostensibles del culto fundado por Mahoma. Además, bautizaban a s9s h{-, . 

1 

josa la manera mora, poniéndoles nombres moros y circuncidándolos,,y se 
• : 1 .' 

'1 

casaban: dentro de la tradición musulmana. Guardaban asimismo el ayuno en 

sus días obligatorios y observaban el Ramadán, Trabajaban en días que¡par~ los. 
1 

cristianos eran festivos~ En la muerte también guardaban su fe, y era el Islam-L 

el que r~gía sus entierrqs, 

En la vida cotidiana, los moriscos "ejercitábanse en cultivar ~µer~ 
l ' ' . 

. l. ' ' •, 

tas, •. tenían tiendas de ¡cosas de comer en los mejores puestos.,. viviendo)a 
1 

: . . : •: ,. 

; 1 < 'l 

mayor parte de ellos pof su mano. Otros se empleaban en oficios mecárli~os ••• 
1 l . ;¡. . 

En lo que convenían era:en pagar de buena gana las gabelas y pedidos y'en ser 
. .. 1 . 

) .. , :¡¡ '.U::} 
templados en su vestir y comida ••• No daban lugar a que los suyos metj~ig~f~ép; 1: 

• ' • 1 

todos tepían oficio y se ocupaban en algo" (171), Para el. hombre del pue~lo el~ 
estirpe ~astellana que nó cultivaba la tierra ni se ocupaban en tarea máµual al¡_ 

guna, para el Grande quk viyía empeñado, para el burgués acumulador de capi

tales, el morisco trabajador, aqtosuficiente, pendiente del bienestar de ~o~ 

miembros de su grupo minoritario ha de haber sido verdaderamente pdiqsd, 
. 1 

,.~ 

(171). Fray Alonso Fernández en, Historia de Plasencia, citado por Américo 
Castro en La realidad histórica de España, pág~ 98,' 1 ,, 

; !! 
_; ¡; 

'ti 

; i! 
¡ :. ,_¡¡-: 

····----·----· .. ·---. .~--------~~-"' .•• -r, ...• -.•• --,-,,-;..,, 
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porque· además' de que el fanatismo católico no toleraba más que la estrfcta./br ... ·· 

todoxia cristiana, la pereza nunca ha tolerado la laboriosidad, la dependencia 
1 

tampoco a la autosuficiencia ni la vergüenza pública al orgullo de prese~tari 

como grupo social, un frente intachable. 

' 2. Vida intelectual en la España de Cervantes. 

.. ,1 

"Durante los dos siglos·que ocupa el período de la Casa de Austria, 

-siice Rafael Altamira- y a excepción de los Últimos años del siglo XV!X, Es

paña fue más grande ~ influyente en el mundo por el espíritu de sus literatos, 

artistas y hombres de ciencia, que por los hechos de armas de los ejércitos 

de sus reyes" (112). 
! • ,, 

De todos los estudiosos. de la cultura española es sabido el impulso 

que en ella tuvieron la literatura' la música' las artes plásticas y la ciencia. 

Puesto que este medio fue el que produjo el genio de Cervantes, consideramos 
. ' . 

~ecesario repasar someramente algunas de sus principales facetas así c~mo 

presentar algunos de 1os tipos humanos que figuraron en él y qw, por ende, 

aparecen en el Coloquio de los perros. 

Deberá tenerse en cuenta, empero, el siguiente hecho, tan bien d~s- ! 

(172). Manual de histor:i.a de España, pág. 423. 

·,'.· 
:- ' ' ,,.,_ ¡, 

··--·---·-·- ri .... -r-~--~-'.":'"~~ ... ~"':-4'1-f ,i:I.'.•·' 
! :1_,r, ,¡_:·,'::1¡¡¡11 t''ªl~'.:''.~n,.·nw 
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' ·lit. ,',! crito por el Duque de Maura: \l'. 

Al cabo' de m~s ele cien afíos de perenne superición 
heróica, por acendrada fe religiosa y ,monárquica; 
por amor a1 Dios, y a Isabel, Fernando, Carlos o 
Felipe, iban adquiriendo nuestros mayores mentali 
dad y sicología de pueblo escogido, desdeñoso de 
queha¿eres hµmildes, oficios remuneradores y aún 1¡ 
p~ofesiones ltberal~s, aburguesadas y pacíficas. La 
riqueza matebal, que en verdad apetecí~n casi to
dqs y codiciaban los más; no debía ser, según ellos, 
recompe~sa ~xclusiva del trabajo paciente, m<=rzqui
namente ganada y sórdidamente distribuida, patrimo; ! : 
nio legítimo, vinculable, como el honor, por juro de f 
heredad, en los descendientes de la raza domit1ado-
ra. (113). : 

1: 
11 

,, 
i! 

)J:ti-!:.:· ?: 
; 1 _; '. Í 

Al lado de esa codicia y pereza, junto a la soberbia de conq ufstadp:.. 
. 11 \i!t. ;T¡ 

res, la igno rancra parcial,, ;fruto del fanatismo rcl igioso, .tomaba su asieinto 

¡; 

1 . ' : .; ••. ' 

entre los figurantes del teatro español. La lucha contra los herejes de toda fo;. 

dale había absorbido los recursos de los españoles a tal grado que las preoqupat!, 
'' ':•I¡ 

ciones de carácter religioso dominaban el ambiente cultural, asegurando, por 
,'.' 

ejemplo, la preponderancia de las ciencias discursivas sobre las exper~\ni~nta

les. Así, inclinándose los intelectos .españoles hacia las primeras y alejándoie 

e-n general de las segundas, es decir, concentrándose en las ciekcias qu~ estu-
, i 

dian el pensar l~umano como la lógic~, la gramática, etc. ! a costas de las ~ ue ;'. 

estudian el mundo exterior e indepen!diente del hombre, como la química? la ,fí-:¡¡ 

,. 

(113). Citado por Vives, ob. cit., Tomo III, pág. 198. 
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sica~, la fisiolcfgfa, etc. (114), se reducía el contagio interno de la sod~ctacl 
( ¡ 

española, no ya por una religión adversa sino por la misma realidad, el; mun-

do objetivo. 
1 '1 

Para evitar contagios provenientes del exterior, se tomaron rtiJdt1 

; ! 

das como la de Felipe II (pragmática de 1559, ratificada en 1568) prohibiendp 

a los españoles cursar estudios en universidades extranjeras. 

Vista esta situación,, sólo se expUca la dominación de,España
1 
en :~1 

' . : 
' 1 

mundo del espíritu, que m~nciona Altamira, por el hecho de que Europ~ ~sta-
1 ' 

ba en ese momento en las postrimerías de un modo de pensar, en que d9mina

ban los dogmas de clásicos e Iglesia, y aún no se lanzaba de lleno a la aventu

ra intelectual, trazada por Francis Bacon, de las ideas basadas en la comproba

ción científica. 

\ 

El medio científico 

A pesar del ambiente supersticioso y fanático, lúgubre, codicii?S9 y 
¡ ' 

egoísta que describimo~ en las secciones de este trabajo dedicadas a la 11kiesia 
' ' ' ; 

y a la brujería y que nublaba la vida española del Siglo de Oro, sobrevivÍél: 1$h 

(114), El hablar de las tendencias intelectuales de la sociedad española de esté 
período no implica, de ninglll1a manera, el desprecio por la obra y' 
las conquistas hechas , .. en el terreno de las ciencias exactas, por es- .. ,,, 

.,. : ! ·;,I 

pañoles como Servet, Daza de Valdes, etc. · ¡::¡: 
1:¡1, 

t.;[f i 
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ella·,la parte dl ía inteli~encia humana que se nutre de hechos reales y produ

ce la ciencia en todas sus facetas y es grandemente responsa~le del progreso 

del hombre en el orden cognoscitivo. A ello se deoon los adelantos en los cam

pos de la geografía, la historia natural (particularmente en relación con las 

conquistas españolas en .América), la medicina y la psicología, entre otras dis

ciplinas, 

Merced a estél¡ actitud científica e~ que parte de la Inquisición empe

zó a pensar más en la fqnción y efecto de los ungüentos usados por los adeptos 
i f 

¡ 

a la brujería (como hemos puntualizado en el apartado sobre la misma) y creer 
1 

• J 

me nos que en verdad volaban por los aires en las alas de Satán. Merced a esa 

actitud también·es que se llegó'a suponer que personas cuyas actividades eran 

fronterizas con la brujería, como lo eran los saludadores, podfan cura1¡ sin 

uso de poderes sobrenaturales sino como consecuencia de la provocación de 

efectos físicos aún no deslindados por la ciencia de la época. 

,f' .,,. ! : 'i 

En fin, lo ma~ sorprendente es que en tiempos de Cervantes algunos 
' 

llegaron a considerar al: milagro (instrumento de trabajo usado por la Iglesia en 

contra de la multitud de mentes presas de oscuridad que poblaban a España) co-
~ ! 

mo un hecho insólito que tiene un causa natural pero ignorada (175). 

El hombre mismo fue objeto del estudio del hombre, tanto en sus re

laciones con sus congéneres como en su ser más íntimo e individual, tanto por 

Gracián como por Huarte. Este Último fue, según los más destacados c~±van-

(175). Castro, Américo: El pensamiento de Cervantes, pág. 55. 
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j 

1 

tistas, fuente a~la cual acudió más de una vez el genio de los ingenios. q~ie~c ,' 
; : 1 ¡1 

' ·I : 

en su excepcional obra, io demostró en cuanto al Quijote se refier'e, y posi+; 
1 1 ' i 1: 
i .. i 

blemente también acudió pervantes al doctor Juan Huarte de San Juan par~ :dar 

a sus perros vida y habla'. y a su pícaro biógrafo, memoria. 

Brevemente habrerµos aquí de presentar algunos de los conceptos qut 

manejaba Huarte, empezando por el de las destemplanzas por sequedad 9 h~~e-
1 :1 
1 ; -1! 

dad y su efecto sobre el cerebro humano. Según el psicólogo del Siglo de, 1Qiq, 
. ' ., il 

el hombre de cerebro. seco es más apto para todo aquello que precise d~ un. 

gran entendimiento y, contrario sensu, el de cerebro destemplado por hume-
, ' 

dad, para lo que precise de una gran memoria, siendo el entendimiento y ia 

memoria opuestos en la inteligencia como la sequedad y la humedad opuesto~ 
i ¡i 
1 1 . 1 

en el cuerpo humano. 
i . ¡j ;j 

Además, señala el doctor español qué del calor nace la imaginativa, 

es d~cir, la facultad de imaginar que Huarte define como aquello que "e$cri"" 

be en la memoria las figuras de las cosas que conocieron los cinco sentipos 
1 

i 

y el entendimiento, y otras que ella misma fabrica" (176). La memoria~ por 

lo demás, suele ser facultad de aquellos que tienen los ca~llos delicadqs y 

blandos. Hemos de tener todos estos datos muy en cuenta al leer el Coloquio 

ya que en el Casamiento· engañoso se plantea el equívoco sequedaµ-calor/metrio-
, ' 

ria-imaginación con el cual ha de hacer su juego de denuncia el autor Úl~imo, 

Cervantes. 

En el terreno de la psic;ología animal, Huarte mantenía que algunos 

i 

(17 6). Huarte de San Juan, Juan: Examen de ingenios para las ciencias, ipág, 20? 
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animales se a~tnejan m~s, por .una aparente prudencia y discreción, a1! hofu

bre que Otros y ello se debe a que tienen más cantidad de cerebro qIB OtfOS, 
1 
i 
' . 

};:ntre estos animales contaba Huárte a la mona, la zorra y el perro. Du~a Ga-
. ! 

leno, y con él Huarte, quien ha estudiado sus textos, de que al llamado ánimal 

irracional le falte absolutamente toda razón, pues aunque no hable, sí tendrá 

aquella razón que, independiente de la palabra, "se concibe en el ánirho, •• que . ' . 

: i i 

dicen raciocinio" (177). ~n las palabras de ,Galeno ve Huarte, además, si.i a~-
1 · i 

misión de que "dentro d~ su ánimo usan (los animales irracionales) de algunos 
; : l.'. 

:1 

silogismos y discursos":Y que "la diferencia que hay del hombre al brut9 ani-
, ¡ 

.... ¡ 

mal es la mesma que se halla entre el hombre necio y el sabio, no mks de por 

intensión" (178). 

-
Más adelante en su exposición, declara Huarte de San Juan que los 

animales brutos tienen memoria, imaginativa y algo que se asemeja al ~nte11-
• : J 

dimiento y que las destemplanzas de que antes hablába.mos producen en $\,IS 

cerebros los mismos efectos que en los de los hombres. 

Las ideas filosóficas 

Aún siendo la filosofía "la ciencia de las ciencias" (179), hem9~ qµe-

(177). ·Ibídem, pág. 134. 

(178), Ibídem, pág. 135. 

(179). Runes, Dagobert. D.: Diccionario de Filosofía, pág. 154. 

,\ ., 
•¡, 

,l': 
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rido• tratar de i11a en un apartaA ind1ependiente del que resumía el amhient~ 
i 
1 • 

científico del Siglo de Oro español, a diferencia de personas como Rafael¡ Al-
. l l 

tamira, que la discuten bajo el título general de "En las ciencia~", 

La Europa del Renacimiento es un mundo donde ¡el hombre está re

chazando el sometimiento ciego a los poderes civiles y eclesiásticos que (f!1é~ 

diante la fuerza, el miedo y el sofocante peso de la tradición) lo habían tErni~o 

durante siglos en un estado de olvido de sí f!lismo y de co11centración absoluta 

en un dios exterior a él que regía implacable todas sus actividades a trayés de 

sus vicarios de corona y sotana. 

El hombre europeo de¡ Renacimiento-va adquiriendo confianz~ en .sí 
! 

mismo y en sus posibilidades de acc~ón dentro de un mundo real, inmedÚ~t~. 
¡ . 

Consecuencia de ello es la reaparición de los clásicos gribgos y latinos,. Pero 

. . ! . ' 
sus textos no satisfacen la avidez de este nuevo ser, quien, impulsado 1 por¡ isu 

recién despertada curiosidad, insiste en examinar direct!:l y hondamente la :na-
;'. (· 

turaleza, tanto la suya como la de lo que lo rodea. 

Naturalmente, las nuevas inquietudes que impacientan al horri.brey 

lo llevan a lanzarse sobre una realidad recién nacida par~ su entendim~ento :¡:-es:

ponden a una situación social y política concreta y Erasmo Desiderio de R.otter

dam es su intérprete y portavoz. " Sus aseveraciones expresan y, a su ¡vez, 

moldean las instituciones ~e un ámbito social y -polftico en crfsis y en tranl:3i.,. 

ción" (180), dice un jóven ~scritor mexicano, quien precisa que el autor del 

(180). Beller, Walter: "Erasmo y la nueva racionalidad", pág. l. 
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Elog'io de la lo~ura "indágÓ sobre una rac.ionalidad distinta, contrapuest* ~on 
' 

la era anterior, cuyo destido se apuntaba ya por ias necesidades concretas de 

la futura sociedad dominada por el capital y la producción de mercancías'' (181 ,, 

Estas indagaciones lo llevaron por un lado a rechazar todo aquello en la vida 

del hombre que frenaba su avance o procuraba enredarlo de manera que,el 

avance fuera mínimo. Por ejemplo, decía de los teólogos que 
¡"': '. 

han fo~jqdo sus doctrinas con un cúmulo de sentencias 
tan paradójicas que!, comparadas con ellas' las de los! 
estoicos resultan máximas ramplonas, propias de char 
latanes de feria. Escuchad una: "Coser en domingo el
zapato de un pobre es delito más grave q1,1~ dar muerte 
a mil hombres''. Y ahí va otra: "Mejor es dejar que pe 
rezca el mundo entero que decir una sola mentira, por 
pequeña que sea". Estas sutilezas se hacen doblemen
te sutiles al ser tratadas por los distintos sistemas es 
colásticos, que forman una red de la que es más difí-
cil salir que del Laberinto, Tomistas, nominalistas, 
realistas, albertistas, ockanistas, escotistas, son al
gunas de las sectas, y en ellas, como en todas las de: 
más, es tan elevada la doctrina, tan-profunda la erudi' 
ción, que los mismos Apóstoles necesitarfan que vol:
viese a aparecérseles el Espíritu Santo si tuviesen que 
enfrentarse con los teólogos de nuestros días, (182) 

Por otro lado, la nueva racionalidad burguesa tras la cual iba¡ Eras
' 

molo llevó a sugerir nuevas posibilidades para el ser humano, nuevos cami

nos a seguir: los de .','La sinceridad, la búsqueda legítima por la felicidad;y la 
' ! 

(181), Ibidem, pág. 2. 

(182), Erasmo: Elogio de la locura, Traducción de F .L. Alvarez, pág •. 97, 



I 

J 

'! ¡, 
1 

1 
:: 

··ff 

',, '.. 1, • • t :~¡¡¡ 'lllJ'i'''i,;,,,,,,¡ 

accróh teal y !t~~tiva (ihni1'diata) en lo é.tico y en la pr!lxis, •• " (is3). ¡ J: 
1

1111 
: 1 . ·¡ l j 1:i'.i'.H'.\ 

La participación española ~e la realidad europea, dm;ante el R~n~- ; :¡;<i 
!i: ; : tfL: ,i:.:, 

' ' 1 1 ' . • ,¡ 
cimientb, fue proporcion

1
al a la intensidad con la cual obró la Cqntrarreforma:i'.·, 

emaµad¡a de Trento y de la o~curidad de la ortodoxia. Por un lado, dismirhiye1 

! . ' ' 

la influencia de Erasmoien los medios intelectuales españ9les, l,ogro dy)a 
¡ l: i ! 
. :¡ ! 1 1j 

censura inquisitorial. Pero el país no por ello se hunde en las tinieblas •. A ia 
;! 

luz de las hogueras se confirm~ que es más. difícil matar ~ma idea que qiat~r¡ \ 
. :¡ ;: ,' -·i¡ ¡; :¡:· 

a un ho~re. La nueva ,racionalidad había invadido España a través de \:;9 pro{'> 

pia realidad social y política' y ya no se apagaría nunca ª\lnque' por mqrhento~ t: 
' !' : :: . ''¡'i';: 

ardiera muy bajo su llama. ·El resultado de ello es que aumentó el humílnisrho~ 
¡{1 ',, ¡ '. ' 
1¡ 1 ' 1 ,: \. :::.'< 

Joan Fuster ve al humanismo como _equivalente ~ crítica, sieµdo su · 
; 1 :i[ .¡: 

ángulo de visión el de la filología, la filosofía y la sátira y, su propósitlf el ·ex~( 
' : : ' :: -· 

, : i : :; ' ' i 
men de todo aquello que. este al alcance del entendimiento ihumano. Los huma-· 

1 • • \' ; 
' • 1 

! 

nistas ~o n, para él J expertos en la depuración de la escritura y en el a~áli~ iS 

sistemático de las formas del pensamiento. La gramática, mecanismo :median-
¡ "J 1 

te el cual consideran que se, llega a pensar bien, es su arma. La sintaxis es 

el pensamiento y cuanto más pulcra élla, más limpio él. Frente a los humants-' 

tas' se )yergue su enemigo' .ignorante de la gramática' profesando la o:r,todoxia 
f : : . 

más estricta, consistente en renunciar a la crítica (184). 

Entre algunos de· los asuntos que ocupan la atención del humapista, 
,1 ' ' 

(183). ~ller, ob, cit., pág. 3. ~ 

(184), Fuster, Joan: Rebeldes y heterodoxos, pág. 98 y 99. 

i 
1 

···--! ·-·-·· ....... ¡, .. . 

:i'.( 
;:·; i 

,;¡, 1 . 

··--·- .··--·-.. -·-·····• .'.·~ .. ·. 0, .. ~-~. -: .. r,:---i-~ .rtt ... 'l.<8). "j. -~¿J,ialH!_•ü~U~ 



---,-- ____ _..,._,1,,, • .:,;_:.: ...... ~- L---.. .. ·,:.'.·_µ 
_, __ _ ··' '' ,, ,, .. __ .,.··'',J.-... :"½'"·~ . ' ' ¼, •• 

J 

1i2. 

·t 
causando el desagrado y -¿quién lo negará?- el pánico de su opositor ortodq-

;: 

xo, está el del libre albedrío. Dice uno de los padres de· la Iglesia Católica, 

Aurelio Agustín, en De la verdadera religión: 

••• si el mal no es obra de la voluntad, !absolutamente 
nadie dele ser reprendido o amonestado,, y con la sw·i 
presión de todo esto recibe un golpe mortal la ley cri.f 
tia na y tqda l,a disciplina _reli~iosa. Luego a 1~ vol un-• 
tad debe atribuirse la comision del pecado. Y como no 
hay duda sobre la existencia del pecado, ,-tampoco la h~ 
brá de esto, conviene a saber: que el alma está dota~ ..... 
del libr~ albedrío de la voluntad. (185) 

Buscando mayor· claridad en este asunto del libre alb~_orío, acudimos 

al texto agustiniano sc,bre las Costumbres de los maniqueos, encontrando allf 

alguna satisfacción al puntualizar el que fuera en un tiempo atraído por 'el ma-

... las almas racionales, en las que es podé:rosísimo¡ ~¡ 
libre albedrío, si desfallecen, son puestas eh los grades 
inferiores de la creación, según lo exige el orden. S~; ha 
cen miserables debido a este juicio de Qios, que fija ·1su 
lugar según lo merecido, He aquí el por;qué de esta admi 
rable sentencia que tanto combatís: YO HAGO LOS BIE- -
NES Y CREO LOS MALES •• , Cuando dice Dios: YO O'.RbE 
NO LOS MA~ES, significa que El dispone las cosas qtle ..... 
desfa~ecen, que tienden al no ser y no las que ya llega_r01 
a ese extremo. La divina Providencia, se ha dicho co(l ver 
dad, no deja a ningún ser que vuelva a la nada • (186)' ...,. 

(185). Obras de San Ag_ustfn, Tomo IV, pág. 101. 

(186), Ibidem, págs. 369 y 371, 
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Q uie'ñ lea estas líneas puede, naturalmente, dudar de la .bortda~ tq u~ 
: : ¡¡· 

la Iglesia insiste en atribuirle a su dios. El antiguo estudioso de ~as doc~r1n~s 

escéptic¡1s de la Academia Platónica aplara ,al respecto en su Enquiridión: 

• . . Dios lleva a la prádtica algunos designios suyos, ciertam'~n
te buenos, valiéndose de las malas voluntades d~ los impfos: qo
rno por medio de la mala voluntad de los judíos la buena volu11:tad 
del Padre sacrificó a C;risto por nosotros. , , . 

• • • la voluntad del Omnipotente es siempre invencible y nuncái 
puede ser mala; porque aún cuando inflige males es justa, y sien 
do justa, no puede ser mala. ( 187) : -

1 

Indudablemente hay en estos dos t-zxtos de Agustfn una contraqiccióll' 

irreductible. Sin embargo, Juan Pegueroles, eh El pensamiento filosó:fico 'de 
11 i ! 

San Agustín , señala el camino hacia la solución -del dilema dentro de la fllás 

estricta ortodoxia, diciendo del libre albedrío: 

Es evidente que el hombre es libre, Y es igualmente·evidente 
que Dios es señor de todo1;aún de la misma libertad, y que por 
la libertad el hombre no escapa al dominio de Dios. Estos son 
los hechos, refrendados por la Revelación: por más incompati
bles que parezcan,, hemos de contar con los dos a la vez, •• (188) 

La aceptación forzosa de las más evidentes contradicciones es obli

gatoria para el devoto. Aceptar que Dios es bueno y malo, aceptar que'Up.o es 

(187). lbidem, pág. 607, 

(188). Página 127. 
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y no es libre.·t 

y en los mismos padres d~ la Iglesia se encuentra la duda, ci4e se 
1 

les filtra por entre los dedos, que traspasa la ropa talar y anida en los :cere

bros más fanáticos y más firmes: 

Declaro que nuestra alma, aprisionada y hundida 
entre el error y la estulticia, anda buscando el 
camino de la verdad, si ~s que la verdad existe. (189 

Tipos humanos que figuran en la vida intelectual española 

H_acia el final del Coloquio de los perros, Cervantes presénta un:~ua

dro de cuatro enfermos platicando en el hospital de la Resurrección de Vallado.; 

lid. Nuestro deseo de desentraña1: el por qué de esta escena, pintada cdn pala-... 
bras en, un estilo muy semejante al del simbolista belga J. Énsor (1860~1.949) 

que crea personajes muy parecidos en su cuadro "Intriga" (1890), nos ha lleva

do a buscar datos sobre la vida y "milagros" de los cuatro tipos humanos en ella 

presentados. 

El poeta. Malos poetas y peores imitadores de géneros o ~sdlos :va

rios pululaban por la España de Cervantes, ya que una gran parte de la poesía 

(189). En De la utilidad de creer, Obras de San.Agustín, ·pág. 855. 
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del siglo XVI lt1é dominada por un· solo modelo (el de Petrarca; que sent6 ,sus 

reales en la corte española) y la poética hizo de la imitaciqn 'una regla t~nto 
1 

en lo tocante a la forma 'como en el t$ma. Francisco Sánchez, ''el Brocense'·', 
' ; ~ 

en su· comentario a Garcilaso, llegó a escribir: " ••• digo, 'y af:irmo,: qUy no 

tengo por buen poeta al que no imita los excelentes antiguos" (190). 

Al decir del "Divino" Fernando de Herrera, en su crítica de ,9arci

laso, las palabras humildes, indecentes y comunes empobrecen el idioma, por 

lo que debe de tomarse este hecho muy en cuenta a la hora de hacer literatura. 

Asimismo, hay que recordar, a este respecto, los tres estilos en que se divi

de la poesía, a saber: alto, medio y bajo. En cada uno, de.be utilizar,se un cier

to tipo de lenguaje: vulgar para la sátira y las epístolas familiares, lirripio y 
.. 

escogido y noble parala¡poesía culta y elevada, o amorosa y elegante. 

_. ,: , ' i '' ! 

D3s genero alto, la epopeya se hab1a vuelto moda en los siglo$ XVI 

y XVII en España. Ese largo poema heroico debía dividirse en libros o cantps, 

a la manera de la Eneida, y solía escribirse por lo general en octavas reales: 

(endecasfiaoos con rima abababcc) a imitación de la ottava rima italiana. ·El 

ejemplo español más logradb de este género es, sin luga.r a dudas, La Atauca-

na de Alonso de Ercilla. 

La religión vio en este género heroico la oportunidad de p~oqucir o

bras de provecho moral y así se explica el gran número de obras heroicas con 

tema religioso, especialmente en el siglo XVII, aunque el XVI ya haya visto 

(190). Citado por R.O. Jones, ob. cit., pág.147, 
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la G!:hrísto pa'e!1ra de Quirós en 1552. Asf se rumplÍa con el requisito horaciano 

para toda la poesía, el· de "enseñar· deleitando", tan caro a la Contrarreformª"· 
1 ~' '. 

; , r ~ ¡ j 

El alquimista. No fueron pocos, según el respetabilfsimo ceryanqs,-·: 

ta González de Amezúa, los alquimistas que tuvo como ejemplos a su ai:r;ededoi 

nuestro escritor complutense. La alquimia se dividía, en aquel entonces, en 

dos ramas: la rama seria que daría lugar más adelante a la química y en la 

cual se distinguieron Bartolómé de Medina y Lope de Saavedra, y la rarp.a más 
' 

baja, interesada y egoísta que se dedicaba a la crisopeya (arte con que ,se pre ... 

tendía transmutar los metales en oro). Aquellos que se dedicaban a la segunda 

rama victimizaban y fueron víctimas del gobierno español. 

Ni los impuestos, ni los empréstitos, ni los envíos 
periódicos de metales preciosos desde las Indias 
bastaban para llenar la honda sima de sus constan
tes exigencias (de la Hacienda Real), y por ello po
níanse los ojos en otros medios que fueran más rá -
pidos e inagotables, cual era ••• la alquimia. (191) 

. 

Entonces, se recibía en la corte a los alqui~istas con alborozo y 

excesiva credulidad, y alguno que otro trabajó un tiempo inclusive en el mismo 

Alcázar real madrileño. Pero, por otro lado, al no cumplir con sus promesas, 

eran encarcelados sin más trámite. 

El matemático. Cuenta Amezúa que hubo muchos matemáticos en 

la época cervantina, dedicados precisamente a buscar lo que se llama'.ba el 

(191).-Amezúa, ob. cit., Tomoll, pág. 444. 
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puNto fijo, o '?ea, la longitud, cuya ~ndeterminación causaba a España impar-. 
' . ) r . 

tantísimas pérdidas pot ncJ.ufragios y piratería a manos de 1:f9landa e Irig1áte-
. . 
• 1 • 

1 ) , , - 1 ' l rra. Precursores del matemat1co de Cervantes fueron San Mart1n, Gamboa, 
_, •• ; 1 ¡ 

Santa Cruz, Alonso, etc., que segun el cervantista hispano, no eran "hombres· 

quiméricos ni soñadores, sino prudentes obreros de la ciencia;'. Sin embar~o / 

más tarde vendrían los, "alquimistas" del punto fijo , los "proyectistas y aven.i\:. 
i 

tureros, locos, vision~rios o ••• embaucadores", quienes se basarían: ert ~l 
: • : ': 1 

"magnetismo", pero sin llegar a una solución del problema. Durante 1~ esta

día de Cervantes en Valladolid, dos matemáticos· se presentaron ante ~l Co~~~

jo de Indias, el doctor Juan Arias de Loyola y un portugués, Luis de Fonsec? 

Coutinho, Ambos eran bastante solventes científicamente, pero, ¿de cuántos 

más habrá sabido Cervantes que no lo fueron? 

El arbitrista. En materia de economfa, campo de acción de este 

gremio de los arbitristas, la decadencia española les ofrecería mil oportµni

dades de presentar sus descabelladas especulaciones como hechos concretos. 

Sobre lo que llamaba "aquella gran plaga y enfermedad endémica de 

los arbitristas", dice Amezúa que, como entre los alquimistas, había. de dos 

clases: una, que obraba de buena fe, que daría lugar en el futuro a los. econo

mistas y financieros. A esta pertenecieron Navarrete, Moneada, etc. La qtta 

clase incluía a ignorantes y codiciosos que presentaban planes completamente 

descabellados. Uno de estos pudo haber inspirado a Cervantes: don Luis de 

Castilla, Arcediano de la Iglesia de Cuenca, que andaba en Valladolid por ios 
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años en que vfvía allí el genio de los ingenios, Según él, la economía españ9la 

se podría resanar si to_dos los vasallos del rey de España colaboraran grads 

para que se sembrase anualmente en las tierras desocupadas y baldías dos· 

millone~· de fanegas de trigo, durante veinticinco años (192). 
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I. EL CONTENIDp DEL COLOQUIO VISTO A LA L u~: 
1 

DE L4 REALID~D DE LA EPOCA 

Decíamo$ al finalizar nuestra exposición sobre los antecedentes 
' '1 

históricos de la forma del Coloquio de los perros que el rechazo fue ~~tuo 

entre España y el soldado que luchó ¡por ella en Lepantq cpn sü espada y :sfr 
: i 1 '. ' : 

gue sirviéndola aún a través de los siglos con el fruto de su pluma. Eh ¡n1n-
1 

guno de los dos casos, empero, fue total ese rechazo. España, madrE::ma, 

la, con el tiempo, y mucho'. después ,de su muerte, llegó a apreciar el valor 

de su hijo; Cervantes, buéri hijo, siempre amó a su madre patria, a p~sar, 

de sus defectos. Pero Cervantes; hijo dotado del talento de in~~rpretar: :co

rrectamente los hechos que veía desfilar ante su mirada penetrante' nd por 

ser buen hijo iba a dejar pasar los males de su tierra y de su tiempo sin. co 

mento. Hombre que no podía "renunciar a toda integridad o a toda grandeza 

interior de los horribres", c;omo dijé,ramos antes, y como hemos visto en.~µ 

obra cumbre, el Quijote, dervantes:vertió el fruto de su agudeza tambié:n 
. ! 

en el Coloquio de los perros, considerado por algunos la segunda obra en 

importancia después de El ingen1oso hidalgo don Quijote de la Mancha,'., 
:11; i 

Fue precisamente con el deseo de poner de relieve esa agudéza 

1 

:¡ 
! 

1 

,I 



.d 
:¡ 
:'.1 

:J 

: r .i ! 

.;: ! r 

! 

¡\·. :1: . 1 ;,l., ; . { ,. ·,.. . . , : ¡:. :: 
(o~ crítica:,t:lb:ra ca;nto: 9<fesperanza) que presentamos un panorama, 41~0 ;mal~; 

!!\'! 'Iii, 1· . 1 JV 1r:· . . . i , . :! ,., i 1 gro pero funcional~ oe Ja España cervantina, recalcando los .ast>ectos trat9-dO$ 
i:¡ .. ¡¡ i; 1 · ,. ,: · · · · , · · · · 

Pºl¡i ~l :Coloquio. 
1,, ' ,,, 

; l ' 

Visto que pr~;ce~~rkmos ,: a continuación, a ~iscutir el verd~der'ó :}: 
:H . : , , ¡u i ' . : . 1, 

contyn~do del Coloquio lde ios perro$ (no siempre aparente a primera rst~) ,a, \ :, 
·: \l' 1 ! ¡ :\[ \ ):, \/ 

la luz dé ese panorama:~ consideramos éste el momento adecuado para: lp:reserf·'.h'! 
¡·:·: 
•,,!' ·,: 

~ . . ' '. l ¡ 
tar un ,resumen de las ideas que aceptamo~ como validas respecto al elementq · 

"conte11ido" de una obra literaria. 

Empecemos con tina verdad de perogrullo: toda obra tiene un conte 
1i 

nido y ;un forma, elementos que se traban en una unidad imposible de qtsohter, 
. i > i .. 

a nuestro juicio, Ludovik Qsterci e~ libro hemos citatjo en mÚltiple~idc~sio7 
' ,. ' ' ! . . ,! 

, .:1,,. . . Í ; 
nes, déscrire esta relaciort de una-manera admirablemente sencilla: 

: : 

El cohtenido es la base, el aspecto fundamental de la 
obra que determina su peculiaridad cualitativa y se 
manifd.éstá en todos sus elementos. El contenido de 
uha o~ra titeraria radica en sus ideas, que reflejan 
cierto aspecto de la vida humana; este contenido im-

1' : pregnf3. to~a la obra ••• 
i . ,,, ' ¡ 

El cónten¡do no existe al margen de la forma, La for 
ma es,:'.el 1inodo de éxistir del contenido; es la organí=' 
za.ció ni interna' la estructuración del contenido que ha' 

, ¡:;: 1 !1· l .- --

Cé po$ibl~ la: existencia de este • 

• • • no'puedeh existir independientemente ••• pero den 
tro d~ esta uhidad, el papel esencial, el papel detenni 
nante · poi-responde al contenido. (193) -

¡ J/1, 

(193). Osterc, oh. cit. pág. 28. 
i 
1 
i 

.1 
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·~' . ; 
i Interpretamos las palabras de Osterc como que. la unidad conttjnis)o/ 

; 

' . ¡, 

forma es ejemplo de aquella peculiar relación descrita pcir 1~ Jdcución l'~tina 
f ' 

"primus ínter pares" que el fi~ado George Orwell tradujo (cori btros ~r~pósi-
, ,, 

¡ 

to en mente, claro está), en su Animal Farm (La granja de los animales) , 

como "algunos somos más iguales que otros". Es decir que allí donde los qjos 

del entendimiento ven una unidad cuya indivisibilidad otorga igualdad de ~mpor-
' i 

tancia a los dos elementos que la integran, hay, sin embargo, un leve preclbmf J:t 

nio de un elemento sobre el otro, del contenido sobre la forma. 

Ahora bien, según Osterc, Lenin, el gran viejd de la Revolucii5n 
1 

Bolchevique, ha~e notar las diferencias entre la actitud de los bu'rgueses! hacia 

las ciencias exactas (matemáticas, física, química, etc.) y la que demués~ran. , 
1 

hacia el estudio de los fenómenos sociales (incluyendo las obras. literarias). 
: ; 

En el primer caso, su actitud es evidentemente objetiva mientras que eq el 

segundo, "se hallan por entero bajo la influencia de la ideología de la clase qo-

' mi nante y explotadora, que por sus intereses de clase no puede romper. las: 

fronteras que su propia época les traza" (194), . . r,1!! 
Lo que dice Fréville, en su introducción al libt;o Sobre la literatura:'] 

. '·:; 

y el arte , acerca de la .. literatura, bien podría aplicarse también a la drítica 

literaria. Veamos: 

' ' Toda literatura revolucionaria vuelta hacia el mundo 
exterior, reposa necesariamente sobre iel análisis 
científicfr, en tanto que la literatura reaccionaria se 

(194). Osterc, ob. cit., pág~. 23 y 24. 

!'. 
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1~2. ¡ 

evade. en el idealismo o la religión. (195 . ' 

1 1 
¡ ¡! 

Esta es la niisi:na telaciqn, recordémoslo, qll~ hubo entre 61 hJba 
.! . \ ' ¡ ' : . \ j; : ¡ ! 1 ' 

nismo que todo lo exa~ina:y lá ortodoxia que renuncia a la crítica, en ti$rn1)9$ 
· . : : i! 1 

1 ¡¡ 

1 

de Cervantes. Y es la misma que hay hoy en día entre la crítica burguesFl, Y, ia'.)i!r¡ 
. l .: : '. :i!;·;:( ;·'. 

más reciente, que podríamos llamar "revolucionaria" por amor al paral~lis~bJ 
¡ ,,· 

Veamos lo que dice Osterc al respecto: 

í 

La c:dtica burguesa moderna afirma con frecuencia 
que et arte es autónomo, libre y soberano y nd tie
ne un! fin ~xtrfosedo cualquiera que sea su carácter. 
La li~eratura, por, ende, no debe preocuparse de po 
lítica 1, ética o ciencia. -

! 

••• la crítica cervantina burguesa identifica el sen
tido l~teral del libro con su sentido trascendental, o 
bien,i la letra con su espíritu, y por regla general, . 
niega 1 a aquél finalidad o contenido ideológico algmo. ;(t96) 

' ' : 

1 ' 

Ya lo habfa clicho, aunque mucho más superficialmente, el beneméri 
\ 
í : 

to de las letras cervantina~, don Américo Castro: 

La te)ndenciq de la crítica ha sido,. en efecto, supri
mir l;a busca de problemas en Cervantes; su consig
na pa;rece ser: "Aquí no pasa nada". (197) 

(195) •. Marx, c. y F. ~ngels: Sobre la literatura y el arte, págs. 13 y 14,¡ 
1 '¡ ! 
! 1 .,,,. 

(196). Osterc, ob. cit.\, pág. 17. 
1 1 

(197). Castro, A.: El pensamiento de Cervantes, pág. 15. 

i 



Lejos de nuestro ánimo está el incurrir en lo mismo, por lo que 

buscare111os con ahinco lo que pasa en ei Coloquio de los perros. Habremos 

de discutir sólo aquellos episodios que son, ,a nuestro juicio, los más impor

tantes. Aunada al análisis de cada episodio,: presentaremos una serie de ele-:: 
1 i 

mentos formales que por su naturaleza ~ería imposible aislar de la discusión, 
' ' 

del fondo a cuyo servicio están. Estos elementos son de índole estrictamente 
i 
1 

filol Ógica: el vocabulario escogido por Qeriantes para manejar a su gusto 
. ¡ 

las ideas presentadas por él en sus cuadros de la vida española • 
. ' 

1 

El marco del Coloquio:; El casamiento engañoso 

Novela fuertemente dotada de elementos picarescos, el Casamiento 
1 

engañoso es, en parte, la historia de cómo un alférez, Campuzano de nombre 

llevó su merecido tras una aventura pec:Unial/amorosa, y se tuvo que internar 
• 1 

en el Hospital de la Resurrección para qurarse de las resultantes bubas', Por 
' ! 

otra parte, esta cordsima novela ejempiar lleva en sí el prólogo y el epfiogo 

de la novela que la sucede, el Coloquio de los perros. 

Además, c~mtiene la explicación de cóino el alfér~z enfermo pudo 

recordar la larga conversación de los dos perros: Carnpuzano había sido sorne 

tido a un tratamiento contra las bubas mediante la provocación de intensos y 
i '~' 

const3:ntes sudores (pág. 200, nota 9). Comq vi~s en el apartado dedicado 
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., . .;;_,,¡.._.·:,:,~ -. , • ·'·f:,;,:; • . 

al medio cient1fico en la España de Cervantes, Juan Huarte de San Juan mante-

, 1 ~ , 

maque el cerebro de.stemplado por humedad era ~l que mas tendencia tema ha 
. 1 -

cia una gran memoria. Recordemos un detalle mJs,de este tragicómico perso-

naje del Casamiento: por su misma enfermedad., ampuzano padecía de calvi

cie (página 199, línea 8). Juan Huarte decía que la memoria suele ser facultad 

de aquellos que tienen los cabellos ·delicados y bla dos. ¡Qué memoria monume.!! 

tal no tendría, pues, quien tuviera los cabellos tan,delicados que careciera to

talmente de· el¡os ~ 

Ahora bien, para poder sudar lo necesario para curarse de sus bu

bas, Campuzano tuvo que ser expuesto a un gr~n calor (producido por el uso 

de braseros en cubfculo s pequeños y sin ventanas, y por el abrigo del pacien

te con sábanas calientes y mantas de lana). Y Huarte señala que del calor na

ce la imaginativa, es decir, aquello· que "escribe en la memoria las figuras 

de las cosas que conocieron los cinco se·ntidos, y el entendimiento, y otras . ( 

que ella misma fabrica" (ver aquí, pág. 107). 

Es asf, en calidad de producto de la ·memoria\o de la imaginativa 1 
del alférez, o de una combinación de ambas, como Cervinces prese:ca al lec- I 

tor su Cológuio de los perros, y. es tras esca procedencia\ada clara de su 

feroz novela que se escuda el genio manco de aquellos que a\ calor de una ho-

gue~a desearían darle un mal ·sueño sin despertar. 



Bergapza 'en el Matadero de Sevilla 

f2s. 

,, ,, 
;, 

f'. 

Los estudios: que hemos hecho para el- análisis 1 de esta nor ela ~ ~sf 
1 

como la novela misma, no$ han dejado la imagen abigarrada de Sevilla\ la sun 

tuosa, poblada de- naves prbced~ntes de 'los rincones más lejanos de la tier;ra 

cargadas de oro y objetos preciosos, y alegre de ferias como la de la y ende-
' • : 1 

ja, pe~o también la im~geq de Sevilla la miserable, cuya hez hampone,da ~o 

se limitaba a las alcantaril~as de la ciudad sino que pase~ba con señorfo, d~sde 
. ! 1 :1 
¡ .. '. i i i, ,: ·i¡ 

la Lonja hasta el Cabildo yila Audiencia en la Plaza de Sah Francisco, y;cl~ 1 

· . 1 . i ¡1 
' ! 

Sevilla la del hambre y la carestfa, que persegufan a los más de sus pc;>blado-

( 
res. Contra esta tela de fondo, construye Cervantes el mundillo del Matadero·,, 

.. • •• 1 ·1· 

que se supone provee a ia ciudad de carne, pese a que no haya "obliga90'11 • i\ 

Allí, quien más resalta es Nicolás el Romo, jifero, ladrón y, con toda proba

bilidad, asesino. 

Ahora bien, en un pandraina social compuesto de l1,1jo y miseria, 
• . 1 ' 

la historia ha demostrado que el lujo sueie afectar a una minorfa mieritraE¡l 

que la miseria afecta a! la mayoría. De Sevilla, lo típico no era el oro, por 
' ' 
' 

más que reluciera, sinb la 1miseria que daba lugar a que hubiera un hampa or-, ' . . ' ¡ 
ganizada (como la corte dei señor Monipodio) compuesta de los que no tienen 

¡ 
¡ 

y que se dedican a robar a los que tienen. Al lado de este sector hamponil, hay (í 
' ! ' ~¡ 

otro, el que ocupa a Cervantes, compuesto de los que por lo menos tienen un 
i 

empleo, y que a pesar de ello se dedican.a robar a los dueños de las reses y 

' \· ,. 

~· 
l 

,,. 1 
1¡.¡ 1 

;JJi ! 
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i 

1 

1 '¡ 

¡I ' ! ;!) ll 
cuyps ro:bos Mectan¡tª1l1Fiért ei bien1star general de Sevilla ya que redUc6nlJ ' 

' ,, ¡ j 1 ,¡·· 

las existencias de ón:alih1¿µto de sutna importancia. Todo esto, co!h el;bieq 
1 

nutridb byneplácito de ~as autoridades del ayuntamiento, 
i ! 

: ¡ 1, 

1 1 1' 

En este episqdio, pues, ~emos la acusación cervantina caerisbbre 
l l / i ) ' ¡ ¡ > : 

la corrupción organizadJ aJrededor pel abasto de carne. ~quf nó hay n}! M-¡¡ 1 

. : . 1 i' 

quiera iun remedo de justicia, como i1a que se practica en :el patio de M~riipb-

dio, y es precisamenteiuna! de tanta~ injusticias que se cometen allí qu~ !hace 
! ¡, . 1 '1 

¡::' . : 1 

huir a l3erganza. U) · 
'I 
:i.) ! l 

Hasta aquí 1~ interpretación más usual y, podríamos decir, 
¡ ·I 

socorrí-: '[' 
. :. i' ::Ul 

da. Se trata de "la vida social, cuando la conciencia está ausente" (198)J \\'T 
r·· 

Hay, sin embargo, otros enfoques del texto que podrían rendir fru-
: ) 

1 : - ¡ .i i ¡ o 

tos un tanto extrañ9s p~ro muy interesantes. Baldomero Villegas y del ~oyo, 
' ' . 1 ¡ . ,: 1 , 

en su Estudio psiccilógico de las No~elas Ejemplares del sin par Cervahies, 
1 

dice que el jifero Nicol~s el Romo "encarna por analogía nominal a.la lglesta 
: i ' . 

: i ' . . ; 
de Roma", opinión que A~~zúa c.onsidera delirio, demencia, aberración y 

1 ¡ 

desvarío (199). ¿Será? ¡~usciuemos ep el texto los elementos que dieron pie a 

Baldomero Villegas. 

Berganz~ h~~la d.~ "ministros de aquella confusión, a quien 1ta:m~~ i , , 
1 . • ¡ ! 1 ' 1 'i i i 

jiferos:" (pág. 215,'iíneas 3 y 4). D~sde luego que la primera acepción!cte í'mÍ-, ,l 

nistro'' es "El que s,irv~ y ministra a otro alguna cosa" (DDA)*, la cual defif}e i . i 
(198). Casalduero, ob. citi~, pág. 203. 

(199). Amezúa, ob~ cit., Tomo 1, p~g. 645. 
' '. 

* Iniciales que se usarÁn para denotar al Diccionario de Autoridades. 

,¡ ¡¡ 
¡.1 

. ¡ 
.¡ 

':.l ,¡ 
.·! 

:·:¡ \: ,¡ 
,; -:¡ )¡;¡¡ 

": 1 

¡¡¡: 1 
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127. 

adefuadamenlt ~a los jiferos que sirven y ministran la carne en el rastrp'. Sin 

embargo, las siguientes a~~pciones de la palabra ("prelado ordinario de ¡los 

conventos de la Orden de la Santísima Trinidad" y "segundo prelado de lis \ca-
, ' : t 
', : ' 

' 1 ; 

sas y colegios de la Compañfa de Jesús, que cuida del gobierno económ,ico de 

la casa"[DD~) hacen dudar de la ortografía del siguiente sustantivo, ya qu~ 
: ¡ 

parecen pedir que sea "confesión" (Acepción 4: "Credo religioso y conjµnto 

de personas que lo profesan"[pR~ *) en vez de "confusión", aunque hay ·q4e 

admitir que la confesión católica también era confusión. Recordemos a .Eras

mo (ver pág. 110 ac¡hf)., 
~ ' 

~ , . ; 
A estas alturas, un lector muy cauto podr1a auri dudar de que haya 

aquí alusión a la Iglesia de Roma. Pero dos lfneas después aparece el n_ombre. 

del primer amo de Berganza, Nicolás el Romo, y la duda empieza a disiparse. 
1 

Desaparece totalmente cualquier duda acerca de lo acertado del jui

cio de Baldo mero Villegas cuando nos encontramos a dos páginas del primer 

juego de palabras, por así llamarlo, la observación de Berganza de quci "No 

\ 
j 

r
¡' 
;, 

f 
! 

hay res alguna que se mate de quien no lleve esta gente diezmos y primicias" 

(pág. 21 , líneas 1 a 3):. Recordamos a nuestro lector que diezmo era, en la 

tercera acepción de la pal9-bra, "la décima parte de los frutos y demás I cosas 

que están obligados a pagar' los parroquianos a sus iglesias bautismales" (DDA), 

mientras que primicia era, en su segunda acepción, "la· oblación que en espe

cie de frutos se h~ce a Dios, en reconocimiento de los primeros que se co

gen" (ODA). Y más' abajo, como_.Para rematar, Cervantes pone a su se:p:perru-· 

* Iniciales que se usarán para denotar ~l Diccionario de la Real Acaddmia. 
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+28. 

,,.,: . i i ' 

no1Ser a decir que los dueños de las res.es "se encomiendan a esta buena gén-

te" (m sma página, lfneas 8 y 9), entendiendo el común de los lectores:, ¡el 
i '. 

este contexto semi-religio9o, que "encomendarse" significa "ei;itrega~~~ y,¡re-

signarse en mano c;Ie otro, y fiarse ;de su,amparo y voluntad" ( DDA) cdn;io ¡, 
' ;, 1 i . : 

quien se encomienda a un santo 9 ali Cristo. 

Si en verdadiesconde Cervantes al sacerdocio católico detrás de ¡ . . . 

. . i ' i ¡' 
la imagen de los jiferos del Matadero de Sevilla, su censura contra los miem-

' ! 

bros del g1emio sacerdotal es nada ;menos que vitriólica, ya que a partir de 

este Último momento en nuestra lectura del Cologuio,donde vemos a los ,rue

ños de las reses encomendarse a esa "buena" gente jifera (que dice Ce~antest 
! ;i. \ 

burla burlando), oi'mos: contar cómd este apenas camuflado sacerdocio :cat(>li - ' 'r 
¡ . ! :¡ 

co mata a un hombre c~ n la misma facilidad que a una vaca "por quítar;ne allá 
; 
! 

esa paja, a dos po:r tre:s" (~alusión a las actividades letales de la Santísima 

Inquisición?) (pág. '217, líneas 16 á :1s). También aprendemos que los jiferos/ 

' ' 1 

sacerdotes tienen sus punt8rs de rufianes y que todos tienen su "angel de la 
1 ',. 

guarda" (otro término :religioso venido a menos), es decir, un oficial de la, 

ciudad que ha sido sobornado por ellos y los proteje de enfrentamientos con la 

ley cuando cometen sus tropelías (¿alusión a la confabulación de las autorida-
; l 

des religiosas y civiles para cuidarse mutuamente las espaldas? Finaltnente, 
: i 

si seguimos la misma vena)nterpre~ativa, este fragmento del Coloquio contie-
!i i r 

ne la acusación, muy graye para miembros del sacerdocio, de rompimiento 
i ¡ ' ' 1 : . ! 

de los \rotos de castidatl, ya que.al Matadero van "multitud de mujerciÜas:y 
i1; \ 
' i ¡,: 

muchachos (¿castiqad que se tira por la ventana en ambas direcciones?),.,: y :: 
i ' ( • : 



1 ¡ 
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! 

i 1 ; 

las c.riadas,tbn criadillas ••• " (pág. 216, lfneas 12 a 14), y Nicolás ei ~~inÓ 
! . 

j 

tiene una amiga bien a~astecida con los frutos de los robos que comete: de 1no~ 
\ ; 
! i 

che y que Berganza le ll~va por las madrugadas. 
-i ¡ . : . . : 
' i - 1 1 !! 1 

En"lo que toca al hurto, una madrugada, de lo rue llevaba ~~gá,!1za 
t ; 

' l ¡ ' 

a su "señora", cometido por otra cuya hermosura engañ~ al perro, nos ivi~ne 
1 ii 
¡ 1! 

en mente lo que ocurrió al autor cuando, al servicio de la Armada, embargó 
: ! 1 i : . : ; ' ¡¡ 

355 fanegas de trigo al deán y cabildo de la catedral de Sevilla para su\prqyi -· 
' ! 1: 

' • - ¡: 
sión. La Iglesia, cuyo13 bi~nes habfan- sido afectados, al 'igual que Nic:q1ási~i 

! . !.¡ ·\ ', 
1 ! '• 1 i ' 

Romo, "tiróme una pqñal~, que, a no desviarme, nunca tú oyeras ahot~ este 
- - 1 

' \ :: i 
cuento", siendo la puñalada eclesiástica un edicto de excomunión. Esto ~cu-

rría a Cervantes en el otoño de 1587. En el episodio del Matadero pe Sevilla,' 

el manco contesta la .. agresión con una bofetada que suena aún, llegand? hasta 
1 ; . 

' : 
nosotros a través de 390 años. El impulso de esa bofetada se hallará e?qJlitado· 

: l. 

¡ ¡ 

por la fuerza violenta del paralelo entre la administración de la rel igiqn y el 

ministerio de la jifa. 
1 

Sin embargo~ este incidente del hurto puede interpretarse a ll-!1 ni-
! ; ' 

vel y sobre otro plano totalmente distinto. Lo primero que hay que recb:tda.r 1 

i ' . '! 
' 1 , I' 

es que Berganza había sido·enseñado por su amo a defenderse de cualquierq. ~u4 

-~ 
¡~ ,, 
1 

,1 . . ,. : ! ; . ii: 

intentara quitarle la espuerta cargada de carne. Con esto, sabemos que,nd:era• 
1 1 

un pobre ser indefenso a quien le robaron la carne ese dfa, a primera tuz. 

Entonces, ¿por qué no se d~fendió de la mano ~adrona? Porque pertenecía a 
l \ ¡ : 

una moza "hermosa en !extremo': quien le hábÍa interpelado. Berganza, tjo sos-
! . 

pechando nada, se acercó a ella con el respeto a la belleza que se inculcaba 

en todos en esa época. 
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' H ltj[¡:J;HJ 
La primera reac;ción de Berganza ante el robo cie que ha· sicló yícid·\tr;¡¡:;:: 

:i : i ' ; ii i¡ :j::(J::': 

má'. es:el darse cuenta y comentar, para sus adentros, que "La carne sé lia. ::e 
: : i : • ! ; ' . ¡ i : 

ido a la carne", con 10; cual implica; que la carne que él'llevaba se la ha q4e-
. ! : i ! . i 

dado aquella otra carne que e~ considerada por la religióq como "uno ~e los 
1 

• i 

tre.s enemigos del .alm~, que inclina a la sensualidad y lascivia" (DRA~. Con 

esto, la belleza física ha sufriqo su primer ataque. 
i ' . ' 

Pero Cervantes Pº deja la cosa allí. La bella inuchacha le epvíi a 

Nicolás el Romo (quien, r~cordémdslo, "encarna a la Iglesia de Roma;") ~i 
: ' \ 1 • 

r r . 
1 ; . • 

recado de que "del lobp, up pelo; y ése, de la espuerta'' (pág. 220, líneas 18 
: ! 1 ' 

y 19). Según el Di~ciohar1ib de Autoridades, este refrán reza así en sq versión 
: ;·. 

origin'al: "Del lobd un pelo, y ese de la frente". Enseña que del sujeto¡ de quien. 

no se puede esperar beneficio o dádiva, por su genio escaso, se ha de. tomar· 
.. 

lo primero que diEtre, a¡~n9.ue sea de poco precio o valor. El Diccionario de 

la Real Academia interprErta que del mezquino se tome lo que diere. qdn lo 
' 

cual presenta una faceta rqás!del ya muy criticado jifero/sacerdote: 1~ del' mez-
i j 

quino del cual no se puede¡ esperar 1beneficio o dádiva alguna •. ,.Además t al ves

tirlo de lobo, Cervantes "anuncia" 1el sigwente episodio. 

Bien, pero hay una. interpretación más que hacer de esta aventura 

de Berganza frente a la be).leza, y sobre un plano mucho más elevado l Veamos: 

Lo q u~ hizo que Bérganza se acercara tan confiado a la bella joven nd fue sóló 
1' ' 

su belleza: no fue sólo la !em:.oción estética que lo llevó a ello. Como diji rnos 
,.· ¡i 1 

. :( 

antes, y comenta Cipión, ;el perro había sido educado en la creencia q.e qtie 
. 1 ' . 

era "prerrogativa de la herrt,i.(?sura: que siempre se le tenga respeto" (pág. 22P 

líneas 23 a 25). Ese respeto a su vez llevaba implÍcita la creencia de 1que'1a 

i. 

ti. 
q·¡ 

. . .,.. . ' ' 
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't . 
belleza es honrada, l~ego buena. lli la actitud inicial de. Berganza, por lo¡· 

• • 1 ¡ ¡ 
tanto, se puede deducir la proposi~ión filosófica de que la belleza es ~n · 

l '. i 

dad, teoría de índole especulativa perteneciente al mundo de la metaftsica. 

El genio de Cervantes se muestra en lo que sigue. Confiado, Ber

ganza se acerca ••• y la bella rpoza le roba. ¿Qué conclusión se puede sacar 

de ello, además de la !que adelanta el perro victimado de que la carne s,e ha 
l 

ido a la carne? Que ert este caso la mezcla de la.s disciplinas de la esté~ica y1 :: 

¡ > ', .t,.); 
la ética en sus entid~des de belleza física y bondad del alma, respec~ivaihd4~l, 

! • ; .. l: ¡;::;;: 
te, procedente de una ¡estructura teórica metafísica, no es posible en':e1 tijrfe,;. 

. . '[ ' 

no de la experiencia. La proposición "belleza igual a bondad" resulta totai-

mente falsa a pesar de la nobleza de su alcurnia, Platón consideraba que la 
.. 1 

belleza y el bien estanan indisolublemente unidos en el mundo de las ideas. Más 
l ; 
' 

tarde, Tomás de Aquino incorporaba este concepto a su sistema filosófico, 

agregando que la bell~za suprema es la belleza del alma (200). Ha llegado Cer, 
¡ if tH • .. . t" 

vantes, en el Coloquio de los perros, a oponerse a la conce~ion met~fisica 

de unir la belleza a 1~ bondad, probando su falsedad en el laboratorio 1 de una 

experiencia perruna qµe, si fuera traducida a la escena de la vida re~l, se 
1 ' ' 

revelaría no sólo como a~stractamente posible sino que también comtj concre~ 

ta mente pro bable. 

(200). Bay<3r, Raymo~d: Historia de la estética, traducción de Jasmíri Reuter' 

pág. 90. 

! ' 
··----•~-··-T·--~·~~ ... ·~r.#.~ 
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.Ber anza con los stores 

''Al pasar det mundo elernenta ¡de los jiferos al de los pastotés 

-comenta Casalduero- inos hundimos definitivamente en la oscuridad d~ lo so-
1 • ' ; 
1 ; 

cial, que la oposición 4on la pastoril todavía hace máE¡ ~en~a" (201). 
; 

' ' 

Y en verdad~ es~e episod~o de los pastores, en que vemos cóqio 'los 

primerísimos ladrones y criminales son precisamente aquellos que han dido 

encargados de la protección de sus víctimas, proporciona a Cervantes !un és-
, 

tracto desde donde lanzar sus acusaciones en varias direcciones. 

Antes que nada, ·debemos!puntualizar que no sci trata de pá.stbre~. 

¿Cómo llega el lector a esa conclusión? Entendiendo que si, desde el principio 
; • 1 

1 

no se trata de dos perr¡os reales (p4esto que hablan), tampoco se trata ¡de e¡i-

tuaciones a creerse al 1pie de las letras de las palabras que las descr$en, ~i-
1' : . 

i ' :· 

no de situaciones que ~ablande 1otras, muy distintas aunque, claro est~, aµálo; 

gas. 

Al escripir el episodio del dueño de un rebaño engañado por '.sus pas~ 
. 1 . ' ¡ 

tores, quienes en vez de cµidar de ias ovejas, las matan, echando la ~ulpá. a, 
. 1:. .¡;. 

un lobo inexistente y c~stigandoi:a. lo§ perros ovejeros por su supuest~ inefica+ 
·i i ,. : 

cia, Cervantes no da ningú;n indicio 1claro de quiénes son los referidos. '.Para 

Casalduero, esto es mptiv,6 de alivio: 

Afortunadamente no sabemos si se refiere Cervantes 

(201). Casalduero, ob~ cit., pág. 203. 
' 



'I! i, . ai Privado o a un ~lguacti o a las Autoridades reli-
giosas, o a todos ~llosa la vez. Afortunadamente, 
porque· no, hay nact4 anecdótico, nada extra-artísti -
co: sólo tenemos el dolor de la vida social.· Esa au 
s~ncik de: directa alusión a la realidad histórica es 

. 1 : 

la qué da un alto r~ngo literario al episodio. (202) 

133 

Si de autoridades civiles se trata, entonces el dueño del reJño po
dría ser el rey, como dueño de vidas y fortunas, que en la literatura españo-

, . 

i 

la del Siglo de Oro es un personaje justo, siendo los nobles (El mejor alcalde, 
. ! . . 

el rey, Fuenteovej una,: etc~) o los militares (El alcalde de Zalamea) lbs per-

sonajes malos, injustos. En-esta fábula, el dueño-rey culpa a los pastores (au

toridades civiles) por su nEj:gligenci4 (en realidad, su asesinato y robo),y manda 
¡: ! 

castigar a los perros (los servidorJs del rey a través de sus delegados) por 
. : : 

i 

perezosos. Es decir, J los pastores, las repre~ensiones y a los perro~, lc;>s 
! 

palos. Pagan justos por peyadores, no por culpa del rey sino ix:rr la de sus de

legados. La impot~ncia del que ve y juzga pero no puede denunciar, 1~ ,indigna.,-
, ! : 

ción del perro Berg~nzr (ver la tendencia a ello en el pueblo andaluz, págitia 82 

aquí), castiga des11iad~damente al l~ctor y lo deja enganchado a una inq~ietud ·dé 
1 ; ' . . : 

1: •:, 

la cual no se soltará en el resto de la novela. 
! 1 i 1 

' ' ; l : :1; 
El efect9 e~ el! mismo si en vez de sustituir al rey, ponemqs al 

: . :\-: 

dios de los católicos e.r;i. el papel del dueño. Para cualquier creyente, .ia analo-
' ' 

gía será todavía m&s violenta puesto que se tratará ya no de bienes mat~ria¡es 

en un mundo finito,, sino,dej bienes de eternidad en un mundo infinito. R¡esulta-

(202). Casalduero, ob.' cit., pág. ?06~ 
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nat de esta segunda manera ,que los primeros ladrones y asesinos del rebaño 
. • 1 

serían aquellos que, corno representantes de Jesucristo sobre la tierra> fu~ron 
! ' ¡¡ '¡, 

encarg~dos por mando j:livino, de cuidar y guiar a los creyentes. El dueño.:.dios;;: 
/ 

sería rbbado de sus ovdjas-creyentes por sus pastores-ministros. Y eq es~e 

juego de paralelos, ¿cu~i sería ~l equivalente religioso del asesinato de un~ ovJjs 
: : . :: i . . . . ' \ 

por su pastor? El asesipato de un hombre por el sacerdocio rre diante e¡ auto de) 
1 ( . ::: 

fe de la Inquisición. 

' 1 ' : 

Respecto a e$te :episodio de los pastores, Baldomero Villegas y del 

Hoyo considera que "lo~ pastores ladrones son contrafigura y símbolo del clero 

español, codicioso y corrompido" (203). Consideramos que el principal: ap0yo 
i 
' 

para esta opinión, fuer~ 1de los elementos qu~ nosotros mismos hemos ,mertciq.-
.. ! . .: 

nado, es, una vez más, filológico. En primera instancia, Berganza dite:q~e 
' ¡ ¡ ! i: 

tras escapar del Matad~ro de Sevilla, "me deparó la suerte un ~ato o r~baño 
i 
¡ : 

de ovejas y carneros" (pág, 221, líneas 10 y 11). En esta oración hay1tres pa-
l ; i . : ¡ • ¡ 

labras sobre las cuales recae inmediatamente la atención del lector, l'as prime- : 
'/" ' 

1 .1 ' i 
ras dos por parecer si~Ónimas (uno se pregunta por qué Cervantes usóilas dos), ' 

1 

y la tercera por determinar el caracter exacto de las primeras dos que atraje~ 
! (, 

: 1 • 1 

ron inicialmente m1est~a. atención. ~seando ser breves sin por ello ser menos 

exactos de lo que se mereoe el asunto entre manos, presentaremos a '9ontin~a

ción dos acepciones de icailit palabra, siendo la primera la más conocida del 
1 

vulgo y la segunda la que P?dría haber sido aquella que Cervantes qtierí~ que 

(203). Amezúa, ob. cit¡., pág. 645, Tomo l. 

,¡,,,. .. , 
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le \rrniera en mente al lector. Subraya11?os los elementos,que considerarµos 

de mayor importancia a este efecto: 
l 

HATO: - (2a) Rebaño o manada que consta de muchas 
cabezas de ganado. ; 

- (3a) Entre los aldeanos, significa compafífa 
o junta. · 

. i 
; 1 

REBAÑO: - (la) El hato de ganado lanar y por extens~6n 
· se entiende también de otro género de gaha

~. ¡ 

- (3a) En sentido moral se toma por la congre 
gaciÓn de los fieles, respecto de sus pasto-, 
res. 

OVEJAS: - (la) Las hembras de los carneros. 
- (3a) Por alusión se llaman lo$ fiele·s que es

tán en el gremio de la Iglesia, y singularrre!!. 
te los que están al cuidado de cada obispo, su 
pastor espiritual. 

i 

OBISPO: - (la) Prelado o pastor de alguna iglesia, donsa 
grado legf tima mente, para tener a su cuidado 
el pasto espiritual de las ovejas que se 1~ ;en
comiendan, que son los fieles de su terrtto-

1 

1 

rio. (DDA) ! 

Si hubiere duda algbna acerca de las posibles interpretacior1es que 

, r 

hemos subrayado, es ~rontamente disipada por el remate que Cervantes da ~l 

asunto, poniendo en boca de su perro la opinión de que guardar ganado, ~·es 

obra donde se encierra una virtud grande, como es amparar y defend~r de los 
' 

poderosos y soberbios los ~uµüldes y los que poco pueden" (misma página, lí

neas 14 a 11). Opinión que a su vez hace surgir del recuerdo judeocristiftno 
i i ' 

. ¡ ' ! '. 
inherente a nuestra cultura 0 1ccidental las palabras que escribiera aqtiel :gas~ 



. ' 

:J f ::~Ít J . :\~: 

to:rr lmós doi'frü1 se sclentos años antes: ;¡¡ ¡ : i,· . ! :;L:( .' 
:¡ '·L 

:·).,; 

;; 

:li\: ; ¡ 
'hi J~hp~fJW mi past~r: nada me faltaJ:'.á •. ¡; :; , 

~h lti,gaJ;"eS ~e delicados pastos me pafa :yaéet: 
. ! .... ,,¡ 1:• '· ¡j-•,, ! 1 ' . ¡ ¡ ¡¡ : 1 • _. 1 : 

' i j Lint~H=l aguas de reposo· me pa stor~ara. 1 ; 

:, i ¡ 

136 
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'I 

C9pfgrt4fá ini alma; tguiaráme por sertdas d~ 
. :j li~tiMa por arl}or de su nombre. i ! :;¡ : : , 

A unqJie [~nde en v411e de sombra de muerte /rio \ · ' 
teH-b~;ré mal alguno; porque tú estarás conrµi - :1: , 

gqt't:'u;va:ra y tu cayado me infundirán ali~rito. (204)! 

!il . :1jj¡it! ¡ ' i ' . ' .¡: . ' ' 
, , No esFªt\ª~·JHW!,lejos de¡estasi palabras los p~risamientos 9e aq;uel; 

.. IH1 1 ¡I it-.)1:ti:'n:¡t. : .. ! ¡ '.. ,·,!: 
pobre !~erro andalpf cB~n~p se acer¡co a los pastores en '

1
'aquellos campos ¡ti!:!}, 

:!¡ l ¡: i :t;V:::: ! j;: . . ¡ . ·. f ¡ í . :¡ : i! t'.i: 

Dió$" (¡>ág. 221, lfnei,ij";l!y s;. Subrayado nuestro). Sólq a la luz de lds vetsQs 
--,- Ji :: : ;!,, :itl?>I ¡;¡¡ ! 1 , ; ! : i , : i:,: ¡ 11 

, j¡\ 
de Oayid, y del refléjO:;:qu~ ti$nen eh el alma del perro,¡ se podi"a sonqéar: ~l ; . 

i ; :: 1:::, :!lt. : : ; i ! : • 1 ¡: , +r 
abismp de su triste·z~ ):r:;ae: su ~ongoja a la hora del desengaño; cuando :~~clatnáf 

:... :, ::¡,;\· ¡ :' : 

"¿QuiJh podrá remedi~'!r e~ta maldÁd? ¿Quién será poderoso ~ dar a eiit,ehd~f: . 
li! ' ;;;j ; 1 ' . • ¡¡j : \i i: !tti:j 

que 1a: qefensa ofe,nd~ ,)1u~ las centinelas. duermen, que la confianza roba fel/· 
' )¡ j: l :! ;·; ¡¡_·~¡;: ; . ! l !i';:::¡:· 

que;o~;¡¡guarda os rna~a1ifi' (pág .• 232,! líneas 19 a 23). 
nt :· ; -¡ . 

\::¡ Visto todo e
1
1f:9,! no no~ qüeda más que declarar que estarna~ soJ;>rar¡' 

da111eri,t(? de acuerdo c~r' ~lddmer\o Villegas y del Hoyo, :,a pesar¡ de laopini~rí 
( : i ~.; i . ! 

de Ámezúa, que en otrás :oca~iones nos ha merecido mucho respeto. 
: :t;; 

¡.·.: . ¡! 

El lobo, chi~o expiatorio de más de un cuento; también lo será :en 
'.i}\i : · ! 

este episodio del Col~g\1ib de los perros. Tan lo es, como lobo, de lqs~ pasto~: 
¡, . ¡··· 1 ¡: ! 

re~, ~bmo lo es, como,., gitano o m~riscd, de las autoridades civiles q corµo 
. . ¡ lü! ~ ' . ! :! ', 

brujo, judío, protesta~te u otro heteje de las autoridades religiosas d~'E~pq,ña.1 
. ' ¡ : i . : : 

---;-------.....¡..:.' ---·-' ----- . 
(204). 1Salmo de Dávid hp~ ds., Santa Biblia, pág. 38 

....... . 
...... :1-¿t,:· .. ::-u•t,'!.! . ' ... : 
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I37,. 

i;.... ' : :. ; ; 
Llevando nuest~a interpretación de este episodio 'un paso más ade'.-

i ;' 

"· : '.'. ~ : - . . : ' ; : 
lante, 'podremos concluir que as1 cómo el mal del rebano no .se encuentr~ rue-

1 !' 1 

ra de su medio sino en su mismo centro, así el mal de la sqciedad clyi+ y 

religiosa no se halla fuera de ella sino en su mismo seno, en los vicariqs 

de dueño, rey o dios. Según Plauto y Cervantes,, "Horno homini lupus". 

Volviendo a la cita de Casalduero que trajimos a colación ep. ~ste 

apartado, son afortunados¡ ;sus "afortunadamente". Tambtén es afortu~ac;la :su 
' ! ' ' '. 

I! i: ' i ,, 
reflexión de que la vida entre ,los péi¡stores es tanto más amarga cuanto se 9po-

1i ' 1 ' , ,¡ 

ne a las novelas sobre: pastores que Berganza ha oído leer (a su ama jifera) y . 
que se permite comentar en el marco de este mismo episodio, aunque .lo haga 

antes de revelar la verdadera naturaleza de sus amos ovejeros. 

Al comparar Berganza la vida de los verdaderos pastores cort la des

crita en las siguientes cuatro novelas pastoriles: La Arcadia de Lope, .La Diana 
' 

de Montemayor, El pastor de Ffiida de Luis Gálvez y la propia Galateá tle Cer;.;. 

vantes, el perro, por el camino tle la experiencia propia, coqcluye que el:c~:m-. ' . 

tenido de las novelas debe ser mentira. Es la condena cervantina de ac;¡4eµos 
: ! . 

libros que' por su precidsismo' se apartan de la verdad y que' al corripar~rse:t 

les con ella, quedan en :ridículo. Es también un ejemplo de la grandez~ de peri 

vantes, que pone su propia: obra, La Gala tea, junto a las
1 
demás que se están 

criticando, haciendo de este modo una autocrftica de la cual no pocos ~scrito

res de su tiempo serÍáh, :por su so~erbia, totalmente incapaces. Y la crítica 
i 

no es equívoca: las novelas pastoriles son tildadas por Berganza de "cosas so~ 
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~-·--·-· 
!Y;,.,n;lf'Qli1l'I!~,~~::·!"'"-··'" 

;; 
¡: 

138' ; ¡ 

das y bien es!ritas\ para ei1treténimiento de los ociosos t y no verdad ~fgun#'~ ¡,,. 
! 

i 

(pág. 229, líneas 4 a 6). 
1 . 

., ' 

., ' ' ' ¡\ l )· ·¡¡ 

En el Quijot~, segun nos pa hecho ver Ludovik Ostert, Ceri'¡antés 
- . 1 ¡ '· .·. }¡\: 

condena la mayoría 1de ~4s novelas pfLstoriles por considerar qu~ describen uq~\Ji 
i . ! . . . ; ¡, : .·. ::r 

vida divorciada deJa realidad, ~s decir, de la verdad, sin embargo, ~~i con\i/ 
¡ . ¡ 11:: :1 ·, :¡t:>b 

dena no es absoluta y to tat, ya que se muestra indulgente¡ con alguna que óHra!;/1\l: 

' \ ¡ : ¡¡ . : ' \\; 
que, según él, tiene valor. :sea por su lenguaje, por su estilo, por la ihvención 

. ¡ . . . 

·, ¡ ¡ ',; 

o las ideas que demuestra!{en~r, co.mo por ejemplo las Dianas de Montemáyot 

y de Gil Polo. 

En su libro tanta.a veces citado aquf, Osterc acla,ra, por un fado, 

que el estado de los pas Fores en la época cervantina en España, más ~~ a~emer 
'' . .. ·; '. 

ja al d~ los del Coloquio que al de los de ias novelas pastoriles y, por otro, q~e 
t . i ,, ¡ 

el ataque más virulentq co.4tra estas últimas lo encarga a: su·creación ~anina, 
' . . ¡ 

Berga11za. Sugerimos que io segundo depende íntegra merite de lo prim~i-ó, .es 
,1 ' i ! 1 . • ,d 

! . : 1 :,¡ 

decir, ;que el ataque cobra¡ su itn:pul~o dentro del espacio enorme que 111edia 'en-
, 

: ' ¡ ; 
tre los hechos pastoriles y lo dicho sobre ellos, entre lo que acontece y lo· Jtna ... 

' ' l • 

ginado. 
' ' ' ' j . ;: :.:: 

Sobre este p*tticular, nos ~olvemos al gran cervantista hispapo-nor:.:. 
: ! ' 

teame~icano Américo Castro, Don Américo ve a Miguel de Cervantes comó Lin 
¡• 1 

racioné¡lli sta que busca un daniinq que no sea el absoluto: del arte unive:i-sal. o 

idealista ni el absoluto :ae1)1rte particular o naturalista. 1'Le preocupa,-precís~ 
i;' ¡ •. ' ' ' i .. ,,;. 

Castro- en cuanto a lo pas'toril, •• , ~l tero~ de la doble verdad" (205). tlef~;rfép.i. 
r . . : . : 
1 

' ,. 

(205), Castro, Américó: El pensamiento de Cervantes, pág. 38. 
' 



\ ()l'. 
: ; 

¡ ¡ ' 
,,, ' 1 . ' ::\; )i::'. . 

dose ~l epis~lo de los pastores en el Coloquio, ejemplii{ca lo anteri9~¡d1ci~n.L 

do: 
'. 

i ¡ ¡ 1 

CeTY;antes opone en este caso, como eq el diálogo del 
Don Quijote y Sancho (II ,3), la verdad universal y la: 
particular, el pastor "relicta circunstantia", y el 
pastor que se ata las abarcas ••• 

' . 
,, 

¿Pastqr de zampoña? ¿Pastor de abarcas astrosas? 
¿ Yelµ19?\ ¿Bacía de barbero? (206) 

il.. f¡ .. :: 
'.;!_::)¡' 

:! 

: : !~ l l 
:. ,!:. . . "' :; : ._ . - '. 

Aunque en el Coloquio de los perros, escrito,' segun nuest!'os c~lcu~ 
' ' .. ¡· 

. ¡ ,¡ 
los, alrededor de 1604, Cervantes no llegó más que a plantear este prbble'ma 

1 
\ 

de e~tética, consideramos que la solución la dio con las dos partes de\Don Qlir 

jote de la Mancha; la solución era la síntesis del realia,mo, género liter,atio que 
J • :" 

abarcaba los dos polos de universalidad y particularidad, idealis~o y lntituraJ,i#

mo. Y así: 

••• E·spaña se hizo la patria de la nor ela realista, y, 
su máximo genio, el iniciador de la misma. En efecl 
to, esta' grandiosa tarea cayó en suerte al Príncipe- 1 

de 'los Ingenios españoles, Miguel de Cervantes Saa ':"¡ 
vedra. Con su mente gigantesca y su mirada penetrán, 
te de águila abarcó la desastrosa realidad de su pad:Th, 
que amó tanto 1 y la pinceló en su obra imperecedera: 
El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha. (207). 

j ' 

i 

(206). Ibídem 1 pág. 3 

(201). Osterc, ob. cit., pág. 65. 

·,'1: 
¡i: 

-;:¡; 

.·~·-~~ail!Wa 
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' 

..L. i 
11':En Sevilla; con la familia del mercader 

. Pasa~os ª~ºfª ªllii$ui¡nte aventura de nue~tro ala90, qu1:I~éi i 

: ~ 1 ". , , · . :: ¡ : 1 • '·r _ . !, 

centrara alrededor¡ de lP: ca:sa ~ familia y sirvientes de unirico mercade;r se-,. ! l:i ,, ' i 1 : : 1 1 i . ' ' 
' 1 

!' ' ·i 

villand. Tenemos, ai principio mismo del episodio, una crítica, hech~ poli' 
. ! ' 

' 1 

Cipión, de la diferencia; dentro del narco de la vida "cristiana" españ9la, 
! 

entre la teoría y la práctica, cuando habla de lo difícil que es entrar al servir 

en cas~ de un señor terrenal vistos los requisitos y las trabas que le p~)Ile.ll a 
' ! :, 

uno, en comparación con lo fácil que es entrar al servicio del dios cri~tiatto~ 
. L/ 

' 
Aquí nos dice Cervantes, antes que pada, que los poderosos de su país:no 

tratan ~ristianamente a ios humildef? que necesitan de ellos, cual prediban que· 

trata sµ dios a los que pai;i mepester de él. 
:¡ 1 

Pero no se queda ahí el asunto, No había llegado aún el momento de 
1 -·¡ ·j 

1 ·I 

detener la lengua de su:per;ro, tan parlanchín, tan andaluz; (ver la págl!11 aquí~, 
,! 1 f 

sobre ~l hombre campiñés), y Cervantes se lanza a la crítica por inteiposito 
! " 1, 

hocico~ Dice Cipión quci los señores de la tierra, para 1reciliir a un criado,en 
• ' í )] ,¡; 

1 : 

su servicio, antes que hada le "espulgan" el linaje, cosa que se entiencie p<;>r 
l: ! 

la estructµra gramatical d~1 fragmento bajo consideración que no hace el qios 
! 

cristiano. Recordarem9s a nuestro lector que en la exposición que hicimos so-

bre los moriscos en Españ~, mencionamos que los vencedores de la Reconquis

ta ofrecieron a las clases populares que no fueran de ascendencia semítica 

(judÍa o morisca) o gitana, el ''orgullo" qe la limpieza de sangre para Rº'ritrarrés· 
'. ,, 

. . i:,: ,¡ ¡ ::::. 

tar su franco estado de inferioridad en cuestiones materiales. Pues bien~ ~\ par--
''! ' 
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• ' ; i : :1,'. : ;! - • • - ; ,. 1 : '. ! 
t1rtle 1~se momento, to?a Espan~ v1v1ra preocupada por comprobar la Po/eza 

i,¡ 

de su sangre, unos :reaf,irmando que, la tienen y otros tratand,o de probar la 
·!' : ' 
;¡.: ' 1 

pureza de la que no lo ~!~. \Nadie se salva del frenesí, absolutamente n9¡die ~ 
. ' 

1j ¡ ! 

Américo Castro nos cuf ntá que el mismo Conde-Duque de Olivares y su padre 
' . 

nunca pudieron pasar a;formar parte de la grandeza de España por ten~r uda 
i 

i 

"tacha'' en su ascel¡ldemja. Dicha limpieza de sangre no era necesaria ,r ~egúq 
: . lU .. , i ,I ' i : 

Cipión, para entrar al ~~rvicip de Dios , y presentamos como prueba Re¡ ello 
. );!f ' .· 1 ¡, . 

el hecho, mencionado P¡ºr riosotros en el lugar oportuno, de que precis,amepte 
i ::·'!: : 

por tener muchos ~onve'fsos (tristianos nuevos de ascendencia ipconveniente) 

en sus filas es que la Compañía de Jesús tuvo serias dificultades en sus inicios. 

No nos' parece particularmente descabellado pensar que lo mismo tenía. ~n men

te Cervantes cuando escribió estas palabras. 
1 

Volviendo ahora al episodio de Berganza en casa del mercader, vemos 
! 
1 : 

que en,esta parte del Coloquio presenta Cervantes, a través de los personajes 

que intervendrán en él,! a dos ¡gropos humanos que ocuparán un lugar irpport.an-
. i , •: I, '. ¡ 

te en el porvenir iqmecii~td de España: la burguesfa y el clero militante ,i ef:! de-
. ! l,i" . . • 

cir, la Compañfa de Jesfis ~ Además, se nos permite lanzar una mirad~ a un 
~ i 

grupo ~1umano históricamente en vías de desaparición en la época cervantina: 

el de los esclavos. 

Los mer:ca¡:ieres. Este grupo social no queda tan mal parado,en ~i 
;.· 1 

Coloquio de los perros como el del sacerdocio, ya que eri este episodi~, Cer

vantes pinta al amo de ~rgadza., rico merca9er con dos hijos que asisten al 
:;¡_ ' 

estudio sevillano de los:;'je~uitas, como una persona trabajadora y disc:i;-eia! 
' ! • ' ,/ . 
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'\ 

J 

1 

! 

il !42 
,'i ! . • 

, .A" 1 ; 
¡ ilf 1 _. . , , i ! 

en 1o q:ue toca a su sequito. Tan del mal. es este mercader el menos qu~ Ber-
.. : 
' ' 

ganza confiesa que aún ~staría en su servicio de no haber ocurrido lo que qcu-
1 • 'i l¡ 

!: l • ... 
rr10. 

,, ! ¡ ' ¡ i 

Pero el rriérd#~et nó es perfecto. Una de las más graves falt~s 4e! 
•F•1 .l i '¡ ' 

los de Bu clase es, segfin CipiÓn, la ambición; aquella ambición que, jqnto lbo11 
! ' ' '. . ) l ; : 

: ., ",¡\ 

la riqueza "muere por tnanifestarse, revienta por sus hijos" (pág. 239'.l lítj~al:¡: 
! • ' t: .. ,i: 

11. a 13). Es tal el ~patato con el qm' los dos muchachos van al estudio¡µe la, 
\ ¡: ¡ ¡ 

·: ¡l: 

Compap.ía de Jesús 1(sill,as de manos, coche, ayo, pajes, vademecum) qu~.él 
. ' ;:\: ;, 

comentario/crítica,de Cervantes al respecto es definitivo: "los merca~r~$ 
. ' : . ' :.)¡?:;:+ : .. ,¡ 1 

son mayores en su :sombra que eri SÍ; mismos" (misma p4gina, líneas J'y!' 8). 
: : . .. >lY 

Don Américo Castro considera que las palabras de Cervantes s~gnificán que 
! \ 

:!.os hijos de los mercaderes tienen más prestigio social que eil.ds (208). No~o-, 

tros sugerimos que la ctftica del Príncipe de los Ingenios va m~s all~: !se nos 
1 ,. " 

; \.:)'.,· ' ¡;, ! '.};l·· ' 
dice que toda la riquez(que ostentaq los.hijos del mercad,er e~:producto :de su: 

• 1: : . ! lii'iH .. : . 
trabajo y de su ambición. A renglón,seguido, Berganza dice qqt\es una :amhi-

1:1 

ción generosa ya que ét supone que el mercader p~etende mejorar su estadq 

"sin perjuicio de tercero", ide~ que .es aniquilada con la ¡frase }apidaria de Ci ~ 

pión: ''Pbcas o ninguna vez se cumple con la ambición, que no sea con daño de 

tercero" (pág. 239, línéas 21 a 23). Siglos más tarde, se,perfeccionaría esta 
! 

idea (r(;!firiéndose concretamente a los bienes materiales) y se enunciatí~ come>: 

'La explotación del honil::>re por el hombre". Esta observrción -la cervantina 

dicha por Cipión - sólo la pudo hacer alguien quien dejó de: vivir con la mirada 

l 
(208). Castro, A méricp: El pensamiento de Cervante S, pag. 94. 

..... ·~-~-· ... - ,." .... ,.,' .. ,,. ..... .,., 
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fija en el ciefo·y sus d(V'iLÚdades y la vo~vió hacia la tierra paf~ ver eJnt~ipr~~: 
' (! ¡ ,. ·,:-': "' 

l1i i 
tar la vida que allí se desarrolla, y en la cual nada tienen que ver o pue?e~ 

hacer el cielo y sus santos. 
¡- \; ¡:: 

Los jesuitas. Los hijos del rico mercader, amo de Berganza, iban 
i \: 

al estudio de la Compahra de Jesús en Sevilla, sea por los deseos del pa<:lr~ · 
¡: 

: 1· 
de que tuviesen lo mejor en cuanto a instrucción, sea corpo una muestra' má~ 

¡ \i ; 
t : ¡; i 

de su riqueza, o como tina combinación de las dos razones. Con los dos cnf· 
' 1 '.i . 

cos iba Berganza, quien con el tiempo llegó a ser el consentido de los dern~$ ,::, 
, 1 .\ : . j 1 .i .: . L; 

pequeños, y tolerado por los maestros hasta que se dieron cuenta que óqup~µ~ • 
.. .. ! ji ::; 

demasiado la atencion de sus alumnos. Y és que Berganza no solo acompanaba 
i ·. 

i 
a los niños a la escuela. Ellos y sus compañeros tanto lo querían que ~a!sta 

llegaron a empeñar, algunos de ellos, sus textos para poder comprarl~ mo,lle-
, !' 
i ' 

tes y mantequillas. En fin, que-1'aprendiendo y holgándose" pasó esta e;tapa: e~-:: 

tudiantil de Berganza. 
'¡: ;i;( 

Ahora bien, estudiantes qrn empeñan sus libros para dar dei boil?e:r!;¡;,¡¡¡¡:f 
• l. 'j :i }'·:![::: 

¡ :: . 1:·, 
! i 

golosinas a un perro no se pueden considerar estudiantes pobres como lo eraq. 
! i 1 . 1 i 
11 ./ ' 

la mayoría de los de España (ver el Quij.ote I, 37). Y cuando Berganz~ ha~l~ 
¡ ¡ i ¡: ' 

de que 1pasó su vida estudiantil sin hambre y sin sarna (contándose, de ~Stij 
¡ : 

manera, como parte de, ~a población estudiantil del estudio), se puede deducir 
l 1 1 

1 ; ; ; 

que los compañeros de !sus amos no sÓlo no eran pobres sino que gozaban de 
\ ·, 

¡· ¡" 

una situación bastante hoig~da. Luego, los estudiantes ricos van conlos jesui-
,; . 

tas, los cuales son con,ellos infinitamente tiernos en sus métodos de e~señanzd. 

\ ! ;,_; 1 

-~:"'rJ-.::-~~r.:i:~ .... 7!'T.,:;J, 



i ¡ 
,,,. ,. i ;· ·1. \ : 

Vemos en este fragmento del cuadro de. Berganza en casa del mercader 1a1;rej 
1 . . 

' 
presentación de la Iglesia y el dinero en estrecha relación, con los hiJos qel 

· 1 t · i i i : i!!::r~ 
, , · : i i¡ ;¡;;, 

mercader como v111culo¡ entre ambos. . .;'! t:i)(i 
; : , : : i r-;:J;/. 

Al asoil1a~sEr, ~l ¡,eiro al colegio de la Compañ+a de 1 Jesús, Jb \p~ed~: ;\l: 
' 1 ;\ : ' ! ¡ 11 ;),(ii" 

más que impresionarle el ''amor, el término, la solicit4d y la indust:r:ia c:9n'' 
. l\ 

que aquellos benditos padres y maestros enseñaban a aq4ellos niños'' fíco1t 1, 

Pero visto lo que se expuso anteriormente respecto a la ~ctuación de ib~ jesui.;. 
: . '. i¡ 

tas en Sevilla poco antes de la llegada de Cervantes a es~ ciudad y su ~ngr$so 
' ;, 

en uno de sus estudios, duda el lector acerca de las intenciones de Cervantes ,_ 
' i . ' / ,; 

1, . : .. 

al escribir este tan discutido elogio aparente a los mfiites de la Compañí~ ~e 

Jesús. Castro sugiere un método para llegar a la solución del enigma':! 

.•• yo c~eo ahora1 que basta con poner a Cervant7s 4~ 
acuerdo con: su ti~mpo, e intentar ver las cosas un po 
co corno él podía verlas. Y llegamos asf a resultadof 
tan distantes de la ingenuidad como de la insensata 
fantasía. Por eso me abstengo de formular 9pinión so
bre e,l tan mencionado elogio que en el Coloquio hace 
Cervantes de 1a enseñanza jesuítica. Puede tratarse 1 

de un sincero elogio, recuerdo de estudios hechos por 
el autor en Sevilla; puede tratarse de una de tantas 
fórmulas de obsecuencia a las ideas oficialesº (209) 

Como ejemplos <;le lo que ¡Américo Castro llama ingenuiclad y que h.o-
; ! 

sotros tenderíamos a describir como ingenuidad voluntaria que obedece a la 
.\ . ¡ 1 

consigna de la crítica burguesa de identificar el sentido literal del Ub;o con su . 

(209). Castrf, A.: El pensamiento de Cervantes, pág. 280, 



., 1 

1') ' • : • , • ¡ •¡ . ' ;, 
sentido trascendental y poder segmr apaciblemente c~n el "aqui no pasa! nada'\ 

! i:· 

proponemos a cinco señores cuyos textos hemos. tenido la oportunidad de e~ttj-/ 
' ' 1' '. 

/ 
diar: don Francisco Rodríguez Marín, don Joaquín Casalduero,. don Rit~rdo 

del Arco y Garay y don Francisco Navarro y Ledesma, Hemos tenido la, fortü-

na de no estudiar el texto del quinto crítico que citaremos aquí, de cuya! iri~e

nuidad dudamos, y aque mencionaremos por haber encontrado sus pal~b:ra'~ en'· 

el texto de Américo Castro • 

Rodríguez Marín primero, interroga: 

¿No creéis, como lo creo yo, que en estas afec
tuosas palabras se trasluce una afición más pro
pia de discípulo que de persona indiferente, si
quiera mirase con buenos ojos el saber y las vir 
tudes de aquellos padres? A mi juicio, rebasa -
los límites de la conjetura la creencia de queCer 
vantes frecuentó las aulas de la Compañía, (210J 

Más tarde, declararía· que la alabanza de los jesuitas es tan:vehemen

te "que trasciende a amor y agradecimiento de discípulo" (211), 

El segundo ingénuo, en nuestra opinión, es Joaquín Casaldu~ro, ,qtµen 

declara la gran alabanza de la Compañía de Jesús como "expresión de lq a1mi -

ración y respeto que siente el español de los siglos XVI y XVII por la obra de 

la Compañía" (212), 

(210). Novelas Ejemplares, ed. cit., Torno JI, pág. 243, nota 10. 
I' 

(211). Rodríguez Marín, F.: Estudios Cervantinos, pág. 61, 

(212). Casalduero, J,: Sentido y forma ••• , pág. 207, 

1 



l ! :)!\l!!l 
.I 1\4:6(:i:::d 

~ . . , . . . : . . 11 {\lji\:; 
, El tercero en nue,st:ra lista de ingenuos es Ricardo del Arcd:y(C,~ié1-Yi?I 

1 ' • • : j ! . ' ¡ /(:: 

quien en su muy valioso libro sobré la sociedad española' en.las obras1 ,de qer-ir' 
_ _, ''1:-: i "1 ir •.. 

i • (;)\·) ; l ! \ 

vantes, dice que sólo hp.biertdo aprendido en las aulas jesuíticas "y a fµer de 
! 1 

agradecido y obligado, ,pudo escribir" (213) las partes del Coloquio que se :te-
: :¡i' 

fieren a la Compañía. Más' adelante, h~blará el cervantista español de la ,¡deu~\i 

da de gratitud" del Prfncipé de los I'ngenios hacia los spldados de Crist;o, (il1)_,;:'' 
i 1; 1 . . 

i i1 ' 
Ingenuo, también, ~s Navarro y Ledesma quien después de qalciµ.a.1; 

:1 :; .,, 

que Cervántes probableme~te estudió en una de las dos escuelas jesuit~s, dice( 
r i 1 

' ,, 1 

"Sólo habiendo en ellas aprendido lo que de aprenderse fuera y obligaciq por la 
' . 

gratitud sin premia ni fuerza de ningún género, pudo el perro Cipión décir ••• 
;• 

lo que dijo de esa 'bendita gente' "(215). No deja de sorprendernos esta inter .. 
' 1 

pretación del supuesto elogio por parte de quien expuso con tanta fuerza la ac-
, ! 

1 ¡ 

tuación letal de la Compañ~a en Sevilla, ¿F'or qué no llevó su análisis d~, lqs 
i; 

jesuitas hasta sus Últimas consecuencias? 
i . 

'' ' ' ¡ . 
Ultimo y de dudosa "ingequidad" es el italiano De L.ollis, ti uien, se-

¡ ! 1 :: .. , 

gún Américo Castr'o, presenta en su libro Cervantes reazionario al manco, pe 
: ! 

Lepanto "como un bobalicón rendido a los jesuitas y a los inquisidores•:• (2~6). 

Si aplicamos el ~étodo de Américo Castro, tendríamos, al pon~r! a 

(213). Arco y Garay, ob. qit., pág. 115. 

(214). Ibidem, pág. 336. 

(215). Navarro yLedesma; F. ,~ob. cit., pág. 28. 

(216). Castro, A,: El pensamiento de Cervantes, pág. 79. 



!i 

Cervantes de'tacuerdo con su tiempo, qu~ recordar que la.Compañía de)Jtstis 
i ·¡ 

fue unq. de las que llama Alta mira expresiones fundamentales de la rea~dióh 

ofensiva del catolicismo contra la disiaencia dentro del cristianismo, y que 
[! 

. :¡ 

fue en esa calidad que no sólo instituyó sus estudios en Sevill.a sino que! t:arri .. 
' l : 

~ ~ ¡ ,· 
bien achicharro en el quemadero del campo de Tablada a los secuaces de la 

herejía luterana, poco antes de la llegada de Cervaptes a Sevilla. Además~ no 

: : .J 

hay que olvidar las ideas de Lope respecto a los jesuitas y que Lope segµra¡ !] 
. l ' (f¡-; 

mente no era un caso aislado. 
i i 

Ahora bien, en cuanto a "intentar ver las cosas un poco corrtb élpq"'\ 

día verlas", recordemos cómo deja Cervantes aquí mismo en el Coloquio de 

los perros a los miebros de la clerecía. Ade_más, en su obra cumbre, quepa

ra n0sotros sirve de piedra de toque, la actitud de Cervantes no se aparta ni 

un ápice del eras,mismo, ya que blanco de los ataques de Alonso Quijano son 

los encamisados y disciplinantes (I, 19 y I, 52) y Cervantes. se burla constante-, .. 

mente de la irreligiosa vida de los religiosos y de sus práctic~s primit~vas. 

Pero si Francisco Rodríguez Marín dice por un lado que el Coloqhio 

es una de las novelas "más vividas" por su autor y, por otro, que "columbra. 
1 

con visos de mucha probabilidad" (211), del elogio de los jesuitas, que Cervan

en efecto estudió en el colegio de la Compañía en Sevilla, habría que v~r en 

qué calidad, No olvidemos que era un colegio para niños ricos y que Cervantes 

nunca lo fue, y sobre todo no durante su mocedad (cuando Miguel tenía apep.as 

(217). Rodríguez Marín, F.: Estudios Cervantinos, pág. 61, 



1t ,, . : . . 
cinco años, fue preso su padre en Valladolid por no pagar sus deudas''. Si 

bien fue el "amado y caro di~cfpulo" de Juan LÓpez de Hoyo.s, cura dé la parrq-
! 

' : . i . ¡: 
quia de San Andrés y profesor de liurranidades del estudio· de la Villa ele 1y!a-

. ¡, 

drid, no necesariamente se sigue que fuera igualmente amado y caro ~n cil e?L 

tudio de Sevilla. Si fu~ tan "viyida" esta novela por Cervantes, ¿no será que 
¡ 

era simplemente tolerado por los reverendos padres, un poco como ~rganza 7 
' \ . . 

¿Cuál sería la "razón de estado" que hiciera a Cervantes abandonar el :e~tutjib 
! ; i ; 

de los jesuitas? Infelizmente, no hay respuesta·s para las preguntas qb~ ha 

suscitado en nosotros don Francisco Rodríguez, como tampoco hay skgur,idád 
1 • 

absoluta de que Cervp.ntes asistie3::a al mencionado colegio. Sólo hay.I,a sospe-

cha de que no le fuera; muy bien con los jesuitas a "este can paciente y humaní-
i ! ¡ 

! '. 

simo de nuestro gran jsoldado, poeta y pobre" (218). 

Julio Roctríi~ez-P~értolas, anotador y actualizador de la etjición' 
! . . i 

más reciente (1972) de El pensamiento de Cervantes de Am~rico Castro,, dice 

en la nota t33, página! 320: 

Américo Castro vuelve a tratar del tema muy re;. 
ciente mente, en El "Quijote", taller de existencia 
lidad , ••• ahora a la luz de sus nuevas teorías so
bre ~ervantes converso e inmerso en la problemá 
tica !conflictiva de las castas hispánicas; el famoso 
elogio que de los jesuitas, hace en El coloquio de 
los perros quedaría así bien claro: la Compañia de 
Jesús -algunos de cuyos primeros dirigentes tenían 
orígenes discutibles- se abstuvo prudentemente de 
la discriminación general basada en la limpieza de. 
sangre, 

(218). Balbontín, J.A.: ob. cit., pág. 21. 
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, Cgn10 la jesuita, como agrupación eclesiástica, se salva en el Qo~ 

loquio del ácido cervantino, se podría concluír, partiendo d~ estas pala~rás 
. i: 

i " , i ,,. " - ¡ ¡· de Ro'Clr1guez-Puertolas, que el elogio a la Compañia podna ser una fqtmWa 

de obsecuencia que se quería hacer pasar por una de tantas que se próferfan 

a las todopoderosas ideas oficiales (del desacuerdo con las cuales podría .re1, 

sultar una sesión sumamente incómoda en el quemadero local), pero ~ue en,: 
; ' \ .. ' 

realidad era un indirecto reconocimiento cervantino de esa omisión positiva 

de la orden. Pudiera ser. 
_. ' i : \ ¡ . ¡'. : ; ; 

Pero detengamonos un momen~o. El elogio de los jesuitas va dirigido 

a ellos en dos calidades Únicamente: la de maestros y la de repÚblico~. Empie .. 

za Berganza su alabanza diciendo: "No sé q~é tiene la virt1,1d, que, con alean .. 

, . ; .. " 
zarseme ami tampoco, o nada, della, ••• (pag. 242, _lineas 19 y 20). La pala .. 

bra "tampoco" pone a cualquier lector de Cervantes de mediana exper,iencia 

en guardia .• ruesto que "tampoco" es el adverbio con que se niega alg4ha cosa, 
. ~ 1 

después de haber negado otra, la oración constituiría .una ac~sación aha Com-

pañía de carecer de virtud. Deseando saber si la palabra "tampoco" es o no 

error de impr01 ta, acudimos a dos ediciones más del Coloquio, la de Aguilar 

y la de Salvat. En ambas~ encontramos que se había escrito "tB;n poco!!, por 

lo que tuvimos que abandonar/la anterior interpretación de ese fragménto. Al 

no ser que Cervantes que;ría insinuar lo que antes interpretamos, ~poyándose 

en la tendencia de la lengua castellana de convertir una "n" en "m" antes de 
' e 1 

una "p1 ' o una "b": tan poco/tampoco; taq. bien/también. Dejamos laÍsolución al 

juicio del lector. 
( 
\ 

\ j 
... -~ 11f ,, ,_';º'!.~./ ··:. :;, .. ,:· ........ ;:'it1i 
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i ¡ 

Silue Bergan'.za cantando las alabanzas de los jesuitas como m~e 1stro$, 
¡ ) • ' : i . ; ' 

' -:¡ i 

Después de varias lecturas de las mismas, nos pareció ver en ellas u~ llama~ 
1: 

1 ' :i: 
1 , ¡ _ ,i ! ~\: ;:: 

do a rerqemorar las palabras de otro de los grandes de las letras univérsa:Ie.s, ¡( 
· i\, 1: ¡:.m 1-

Geert Geertsz, mejor conocido comp Erasmo Desiderio de Rotterdam~! Pot esc:i\ ¡ 
¡ ¡ ¡ '' ;,, ;J ! ,, 1 

razón, hemos decidido pr~sentar el: siguiente cote jo entre las ideas de los dos 
! ' ) \ 
; 

1 ~ 
grandes humanistas: el nuestro, español, y el holandes, Erasmo: ·¡ 

1 

ERASMQ 
i 

El primer grado del saber :es el amor 
del preceptor • · 

i ! 

Este resultado se obtendrá en !parte, 
por la dulzm·a y la buena g±ac~a del] 
maestro, en parte por ~u ingeniosid~d 
y su habilidad que le haráq ,inventar di 
versos medios para ha<:er 'el estudio 
agradable al niño e impedir que se can 
se con él. -

Algunos se harían mat8;r arites que de
jarse corregir por 1golpes, mientras 
que se le podría llevar a cualquier par 
te con benevolencia y consejos ii:npreg_ 
nados de dulzura. (219) 

CERVANTES 
l ¡ 

, • . .. i.i ' ' 
, • • recib1 gusto de ver el am,or ·' ;e;l . 
término, la soltcitud r la in~u~t~fª \ 
con que aquellos benchtos pa~res;y: .· 1 

maestros enseñaban a aque1;p~ ni;ñpst. \ 
.. ; ¡ j ; . : ' ' . ~ 

••• los animaban con ejemplp~, }os:: . 
incitaban con ptemios y los ~obreil~~ · 
vahan con cordur!}. • • · :¡' · 

:! 

I 

Consideraba cómo los reñfart!'cdri sua- · 
vidad, los castigaban con miseri9of-
dia... · 

1 : ,.i, .. 

Semejanzas entré esos do;s hombres hay ta mbiéq eó'que Era,.stho acon-· . .. . : .. . r 
sejaba el uso del métoqo visual con los niños (220) y Cervántes/Bergatjz~ cuen-

(219). Citado por Halki,n, L.-E:: Erasmd, pág. 96 y 91. 

(220). Ibídem, pág. 93. 
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!i 

ta~cómo los !e'suitas ''+es pintaban la fe~ldad y horror de los vicios, y :les :a1JJ:i 
i 

bujaban la hermosura de las virtud~s"; Erasmo "apela sin cesar ••• a la u~ili;. 
: 1 
; 

dad del ejercicio repetido" (221) y Berganza dice que losimaestros jesuita~ prci

curaban que los educandos repasaran sus lecciones. 

Consideramos que las coincidencias que hemos expuesto so.q ve;da-
! . ,: 

l 

deramente dema~iadas como para i$norar la presencia de ideas eras~i~nás 
1 

en el pensamiento de Cervantes en 131 fragmento del Coloquio que nos tjcup~. 
~ j ', : ¡ ' : e¿ ; 

Pero , ¿ cómo interpretar la atribución y elogio de procedimientos erasrnikta:~ 
' 11 •, ! " 

en los jesuitas, brazo armado de la Contrarreforma, cuando la InquisíciÓ'n .. 
I 

(el arma misma) "confunde a los partidarios de Lutero ya los discípulos d~ 

Erasmo en una misma reprobación"? (222). 

Y, ¿qué decir del elogio de los jesuitas como repú.blicos del\ mundo 

y adalides del camino del cielo que hace Cipión? Aunque precise que ''ha oído 

decir" y no le conste todo eso de la Compañía de Jesús, no por eso meµgua la 

intensidad del elogio que culmina con los jesuitas como "espeJ?s donde se mi

ra la honestidad, la cat Ólica do trina, la singular prudencia, y, finalmente, 

la humildad profunda ••• " (pág. 244, líneas 1 a 9), 

El uso del giro '¡bendita gente" (línea 1, pág. 244), siendo µ~~ dé 

las acepciones de "bendito" el epíteto aplicado irónicamente al que es 1bellfco, 

socarrón y de costumbres no muy btienas (DDA); el uso del giro "señores qiaes.· 

tros" (lÍnea 5, pág. 246) que, empleado por Cervantes en la forma de· ''~eñ~res 

(221). Ibídem, pág. 96. 

(222). Ibídem, pág. 75. 

¡, / 



1 

i l ·'t 1 •• 

clérigos'' fue calificado por Clemencín como "enfático y maligno" (223); iel, 

hecho de que, como vimos en las cartas de Lope, tras su humildad escond{ari 
,1 
:1 

los je~uitas "más tretas y mo~os de vivir que mercaderes de mohatra~"; y' 

finalmente el hecho de que "bienaventuranzas" también quiere decir "frlici .. 
. ¡ ¡¡ 

dades que se pueden adquirir en esta vida, que dan al hombre la poses~ón de 
., 
i 

los bienes temporales" ••. todo esto nos hace llegar a la conclusión de: qu~ 
¡ 1 

t ' 

como hombre razonable que era, y enemigo de los extremos, Cervant~s admi-
i : 

raba algunas facetas de la Compañía de Jesús mientras aborrecfa otras. Elo"l 

gia sus procedimientos pedagógicos·, no (a nuestro parecer) por ser un: éx~ 
w 1 

I' 

alumno agradecido (cosa que, a propósito, no ha sido probada), sino por creer· 

en ellos, Y cree en ellos no porque los ~mplée una orden religiosa que, perte

nece a la iglesia católica sino porque son capaces de sostener su mirada crí

tica. Condena su actuación en el mundo temporal, de la manera velada: y cau-

ta que hemos querido revelar, porque viviendo su época intensamente, conscieQ. 

te de todos sus fenómenos, no podía pasarla por alto, dejand~ su texto en ~iíll" 

ple elogio, 

Los esclavos. Berganza sigue con el relato de su estadía en cas1:1. 

del mercader, hablando ahora de sus relaciones con una esclava negra qtí~ 

pertenecía a la misma casa. Cervantes aquí marca una decidida falta de iden

tificación del perro con ella, antipatía que no le impide recibir el soborno que 

le da la pobre mujer pata que calle mientras ella se ve con su amado, otro 

'(223), Castro, A,: El pensam1ento de Cervantes, pág. 318, nota 114. 

J. !/ 
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í 

esclavo que fr·abaja en la misma casa, y antipatía que, finalmente, leiI¡eva 
1 

a cometer la traición de atacar a la mujer1cuyos sobornos qabía recibiqo (y 

atacarla a la sorda, sin ladrar, lo cual en sí constituye otra traición) i so pre~: 

texto de "resi:onder a lo que a mi amo debía, pues tiraba sus .gajes y comía 

su pan, corno lo deben hacer no sólo los perros honrados, aquien se les da 

renombre de agradecidos, sino todos aquellos que sirven" (pág. 253, :Ifneas 
l .; 
' 6 a 10), Es decir que quiso cumplir como buen criado, ! 

. ¡ 
1 1 

Ahora bien, B~rganza no ignoraba el origen de la situación ~u· que 

se hallaban los dos esclavos que más tarde victimizaría a su vez: al h~blar 
,¡ 

de los falsos intelectuales que presumen de saber griego y latín sin saberlos, ¡ 

dice que engañan al mundo "como hacen los portugueses con los negro 1s de 
.. 

Guinea" (pág. 254, líneas 16 y 17). ' Es decir, por el engaño llegan los hom-

bres negros a la esclavitud. Por otro lado, posiblemente refiriéndose :a: los ne

gros tanto cómo a sí mismo, dice que "al desdichado las desdichas le¡ l;mscan 

y le hallan, aunque se esconda en los Últimos rincones de la tierra" (pág. '252, 
• ! 

líneas 12 a 14), ya que esos "ultimos rincones" pudieran ser tras una puerta 

en Sevilla o en la africana Guinea. Finalmente, al comienzo de este frag111E1n· 
i 

1 . 

to de su relato, Berganza habla de la "mezquindad" de la negr~ (pág. 2$2,, fí .. 
¡: 
:: 

nea 9) que le arrojaba.huesos para alimentarlo ahora que, despedido d~l es-

tudio de la Compañía, había vuelto a ser encadenado tras la puerta de la resi

dencia. I)esde luego, en el momento que la mujer le está dando de comer, Ber 

ganza no puede acusarla de avaricia sin incurrir en una mentira crp'.sa~:.Pbdría 
1 ' 

sin embargo, lanzarle ese epíteto totalmente injusto porque era más cómodo 
' 

1 

l 
1 
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desquitar erÍ~eUa la rabia que provocaba en él las fechorías de los dos/ gatos 
! 

romanos(¿ vaticanos?) que "dezmaban" sus huesos, Pero lo .más probable ;fS 

que utilizara la palabra "mezquindad" para referirse a la pobreza, desamparo. 

y necesidad. de la infeliz mujer antes que a su avaricia. 

Como mencionamos en la sección de este trabajo dedicada ~ io~ 
1 

esclavos, éstos a menudo cuidaban hs puertas de las casas de los ricos se-

villanos, En el Coloquio, el negro afectado por el celo servil de Berganza 

"dormía en el zaguán, que es entre la puerta de la calle y la de en medio, de-: 
. . . '!: ¡; 

trás de la cual" estaba el perro (pág. 252, líneas 16 a 18). Pero no sóJo en esto¡: 

tr se parecía Berganza a sus víctimas: aunque los negros llevaran sobre super- 1 

sona la inmensa cadena de la esclavitud, .Berganza llevaba una cadena tangi-· 

ble, de metal, al cuello y estaba "atraillado tras una puerta" (pág. 252, lí

nea 1) • Tanto negros como perro estaban "atrahillados", es decir, ''.oprimi

dos con mucho trabajo o sujetados con aflicciones" (DDA). Pero acaba:mos tje 

escribir "tanto negros como perro" sin parar mientes en que los dos ~ustanH

vos eran, en la España de Cervantes, sinónimos, Vea,mos: en la frase ''No 

somos negros", con que "se nota al que trata a otro mal de palabra, u obra 

con superioridad, previniéndole no dere juzgarle esclavo, porque regulartnen-
,. ' 

te lo son los negros" (DDA), la palabra "negro" significa "esclavo". Y 
1
corres-

, . , ¡ ';. ~ 

pondiendo a la frase "yo volv1 a la pelea ,con mi perra", Rodriguez M~L"+n. ano-
; l : : 

1 

ta que según Amezúa, era corriente llamar "perros" a lbs esclavot¡ (p~g1 258, 

Hneas 13 y 14). Con esta frase,. a nuestro parecer, anuda Cervantes las tjehra 

¡ 
lt 
!· 
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. 1'1 
de! la semejanza que por todo este episodio había estado dándonos a se,guir. 

Berganza pertenecía al mismo grupo social que los esclavos negros. 

Pero el perro principal del Coloquio no lo quiere aceptar, c:oriside

rándose antes que esclavo, "buen criado" endeudado, por la vía de lo~ gajes 
1 

que tiraba y por el pan que comía, con su amo y por ello, agradecidoJ Su 

actitud de censura toritra los negros por su "insolencia, ladronicio y desl19-
_·1 
I' 

nestidad", ellos, que habían perdido su libertad (224), obedece, por ende;~ al 
; f ' . 
: ¡ , 1 , 

concepto que los poderosos ctesearían que tuvieran "todo~ aquellos que si~en;' 
i 

de las relaciones entrb el~os mismos y sus amos: una relación estr~c½a.mente .. 
vertical ascendiente criado-amo en la cual reina indiscutido y supremo lo qt1e, 

se da en llamar en México el "principio de autoridad". La mirada a los lacto:~~ . . . 

que daría lugar a la consciencia de identidad de situación de uno con lb~ demás 1 

es, en este orden de cosas absolutamente indeseable. 

Perro agradecido, Berganza, "envilecido por la domesticidtct, .at9-c~ 

a la esclava negra" (225). Ataca a la negra y casi paga con ?U vida su traición, 

pues la negra, indignada, además de quitarle la comida que a diario le daba, ~e 
' 1 

i 

da esponja frita con manteca (alimento con el cual se solía matar a lo~ perros} 
'i : 

Berganza se equivocó en el destino al cual dirigió su lealtad, y pagó coh jµsti-. 
cia por su error. Y este error de Berganza, ¿se debe a una falla en ~uca.rác-

(224). "La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a: los! bom 
bres dieron los Cielos; con ella no pueden igualarse los tes~rd$:gue 
encierra la tierra ni el mal encubre; por la libertad, así como;¡)or 
honra, se puede y debe aventurar la vida, y, por·el contrario/elcE 
tiverio es el mayor mal que puede venir a los hombres" (Quijote n~ 
58}. . 

(225). Aguirre, ob. cit., pág. 254. 



ter o simpilrí1ente a una equivocación ~e índole inmediata? La censur~ de Ci-:: 

pión parece indicar que la traición de Berganza se debió a una falla en 'su ca,-
: 1 

rácter, pues dice: "si tú fueras persona, fueras hipócrita, y todas la~ obras 

que hicieras fueran aparentes, fingidas y falsas, cubiertas con la capa. de la 
: : 

virtud, sólo porque te alabaran, como todos los hipócritas hacen" (pig. 255, 
: . 
¡ 
; 

lfneas' 21 a 25). ¡ : 
.; : : 

Concluimo~, pot consigµiente, que Berganza fue victimario; de ¡os 
1 • ' . . ,¡ 

esclavos negros llevapo pbr su afán hipócrita de "quedar bi.:n" con el amdy ~l,, 
: : ' ! ¡ ' :::, 

resultado fue que quedó como perrb. El ataque cervantino aquí va enderei~do 
' ... ! ! 

contra todos aquellos que se vuelven contra los suyos para quedar bien,con 

los de arriba. 

El perro de ayuda y el alguacil 
Jü 
'.!! l 
-;; •• 1 

La siguiente aventura de Berganza muestra. al lector ,concretamen

te lo que ya se habfa insinuado acerca de las autoridades civiles en el epi~o

dio de los pastores: que aquellos que han sido encargados de proteger·al pue

blo manteniendo el orden y haciendo respetar la ley son .los primeros en ~om"' 
¡ ¡· ., 

per el orden y quebrantar la ley en provecho propio y daño ajeno. Cipión}der-

vantes parece estar de acuerdo .. con nosotros puesto que al comentar l&s quejas 
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~!:t. ¡ •·. ; ' y 
de Berganza contra el haber llegado a ?er corchete, dice que no hay qi~ere11-;¡:: 

il ¡ ¡; . ' 1' 

cia entre "ser mozo de un jifero a serlo de un corchete" (pág. 260, lÍn~as ,15 
r 

y 16)., manera sutil de decir que ambos son igualmente criminales. 
1 

A la luz de !lo que se expuso en este trabajo respectp a la ~brrup-
t'.·' ' ¡, 

ción de la administración:de j ustiqia y visto que todos lps irgredientcis \,d~ ia .: 
: 1 ¡ : ;:. . 1:.: f !' . ! L:J; 

cita extraída del texto de la Historia de España y Amértca, s'~lvo la~:JI¡}UJ~r~:~\in: 
: ;, '·1• 1 : : :t1H··\ 

casadas y doncellas honestas, están en el relato de Bergartza ;en el dbtogutd; ¡;:: J 
'' ' l 

de los Eerros (lo cual nos indica lo bien que conocfa Cervant.es a esta rrticfi.! ::i 

lar variante de la especie hurra na), podemos estar de acuerdo con Agustín ( . l 
·!.: ::~~. 

González cuando dice del autor del episodio: 

El, que tan a fondo conocía la clase curialesca, 
que tanto tuvo qu'e ver con escribanos y alguaci -
les, bien en el ejercicio de sus comisiones, biEn 
en el curso de sus procesos y carcelerías, asi
do por las garras buídas de unos y otros, los da 
vará en la picota, y retrata al vivo en aquella pa 
reja sevillana· estafadora de cuantos hreto1:e~ in-: 
cautos acudían a la Vendeja, pues de nada yalen 
las excusas y salvedades que hace de ios escriba 
nos fieles y legales, prudente refugio para poner 
se a cubieljtO de futuras y posibles represalias -
suyas. (226) 

Respecto a la "defensa" que hace Cipión de lds escribanos, bs ¡en· 

verdad una acusación~ y una acusación no muy velada ya que el sistema de 

decir que 11110 todos" ~on de tal o cual manera hace resaltar el modo de ser 

de los demás que se e,stá condenando. 

(226). Amezúa, ob.cit., Tomo II, pág. 406. 

;· ' 
• ;, E 

:('· 

1 
¡: 

·¡ 
¡: 

! 



¡¡ -;rr;1¡1111 
·1L ;1 '.I ! J .¡-,L~t 

.1, . , , ,;;,ir:: 11 "':¡¡¡: 
~ Ahora bien, ¡pue$;to que e~te ~ragmento del alg9acil, ~1 esc:i;:~n~ ;! Hi: 

la CoÜndres y los cor4hetes es el ciue más resalta dentro ~l e~isodi~!j ~a~ i . if 
.. ; 

1 
... ! 1 .. i ' ni r . !! i!t \ 

zon por ¡a cual ha sido; el ¡ma~ com~ntado, hagamos aqu1 :una pausa. V,Ql~amc>w!( 
¡. t . ' ! = ¡, . ¡ :1 ¡\; :-

con el bretót1 después ~e ~a llegada itlel Teniente de Asistente;:, ~-s d~cit ,r <ie1¡ '.j¡ i!/r:· 
' . : ., . ·i~1: · 1:: -j: ; ii ¡/Hl:ff 

substituto del represer¡ttante del rey en Sevilla. Este señor s~ lleva a Ja¡c~rc~~¡::-
! i !1 ~ r ; ¡ ¡ ~; t 1 H : 

a la Cblindres (lo cual: est& muy bien hecho siendo asf qu~ ella era un9\ 4e ~o~;¡ r;¡¡ 
1 :: j:,,. ¡¡ . 

culpables), a la huéspeda (puesto que pudiera ser cómplipe de ~a Colib~~-~ a 
· ¡ 1 r '.i :. ,i.~{i 

\. ¡ 1 ;t ,t.·()fr J 

los ojo~ del Teniente, que no había oído sus palabras anterio!~s) y •• ~- f).l ~re6Hi. 
:;ii ¡: j( \ 

tón (puesto que era la víctima). Una vez en la cárcel , según cuenta ~'rg~ijz9-. 
,' ¡ "i¡ ¡, ;; ! :·· 

que oyó decir por ahí, el pobre bretón no sólo pierde cincuenta escu~os íht-,. 
1 
i i .. 

' 11 

ciales, sino que pierde diez más por haber sido "condenado en costas':',1 e~ 
; l j !: 

•,I j, !: 

decir que se le cobraron los costos del pleito (probablemente como liti~Árite) '.!l: 
¡. ,; . '•:;;:: 

por "no tener acción o derecho a lo que litigaba'' (DDA) • .La m~sma c~h~_\~~4;\!Jj;' 
; • =. 1: ¡¡ 1 . J¡;_ 

le es ~obrada a la huéspeda (no se ~abe si también comollitigante Q co~o t~ct;¡¡(i 
. ' : i¡ . ·¡¡i' 

"en parte de pena por el d~lito que cometió" [po-6) ). v ia Colindres,¡¡eJ 9PrtJ.¡[¡.¡ 
, 1, ; , 1 l: , ! ; H 

t 1, !! 1 ¡.: 

po del delito, por llamarlé d~ algún modo ••• "salió libre por la puerta ~ftjer~f/~ 
i 1 ;: : 

no especificándose si tuvo qub pagar algo por esa libertad, fuera en d~n~r6 ,o 
1 ' ' 

"en buena moneda". 

El Teniente de Asistente agrega insultos al agravio cometido!cqntrJ\¡: 
! /\ ':., 

1 i _;it. 
el bretón por alguaci 1, ·escribano y corchetes, ejerciendo la ley con sµ "c:le):na;., 

( ! : 

¡ !, 
siada severidad" y tan· mecánicamente que con ella comete una injusticia ya q43 

, i L .. '! 
;[ ¡ 

hace víctimas de las víctima~ y suelta a "los culpables ••• suponiendo ~I 9la,ro ¡¡' 
¡; 
¡: 



:¡ 

\ 

1s9 .rn, 

9 ' 1 

está, que es la ley lo que está ejerciendo y no simplemente el robo di~~raza;.. 
• ¡ 1 

do de ley y sancionado por su investidura. Se ha hecho "justicia", cas,tigaµdo it 

a las víctimas y dejando en libertad a los culpables. 

1 ¡ ¡;; 
¡¡ 
;;· 
¡, 

:i¡: 
1 ; '. ; ;ii 

Después de :leer esto, no queda duda alguna de que Cervante~ d~riun;r 
. ·: ' ' 

¡ 1 ¡:, ! 

cia por este medio qu(;:! la administración de justicia en su España estaba entré-¡ 
'¡I ¡: ,, ,;:-¡ 

gada a la corrupción, desde los más humildes corchetes, pasando poi \0~111r:j¡¡¡ 
guaciles y los escribapos, h~sta los que ocupaban los más elevados pu~stpé., Y:¡ 

:: !i \ 

Pero ni termina aquí el episodio ni todo es lo que parece, ya \~u~ e'i ! 
: . 1\ ;'·: ¡ 

¡ :: ,, 1 

alguacil que Berganza pinta como valiente (independientemente: del hechb de qué 1 

' ' 1 

sea ladrón) es un falso valiente yJun traidor ya que con Monipodio organiza ¡ 
' 1 

sus muy pÚblicas y sonadas pendencias (en las cuales siempre resulta vence;..· 
' 

dor) y apresa a mansalva a los verdaderos valientes (independientemente del. 

hecho de que sean rufianes). Queda, pues, reducida aquf la v~ientía ~cualida;dj 
' ¡ : ,¡ :' ·,,' 

cuyo culto consideramos de carácter medieval- a sus justas proporcioqes, y 

desde luego divorciada de lo socialmente "bueno" y de lo "m~lo", calificativo~ 

morales que nada tienen que ver con ella. 

A continuación, Berganza relata cómo dos lad;rones usan a ~a! justi

cia -y la codicia del alguacil - para vender en Sevilla un .caballo que habían . ' 

hurtado en Antequera, con un ardid que el perro considera que "tiene !del 

agudo y del discreto" (pág. 214, lÍnea 20). Este pequeño relato de los ~adro .. 
! ·¡ 

¡ !" 
,. 
", ., 

I' : 

nes de Antequera se puede considerar "ejemplar" ya que de él puede d¿dupi+M: 

se una moral que el mismo Berganza utiliza para cerrarlo: "Súpose la ,btfrla:'f; 
• t ··w.: 

,p:.; 

!] ¡ : 



::::u¡ 
TI:. :r., 
' ):' :;:¡· ·i!: 

,.'.. ·¡¡ ti . :w. 
la industriá.,de los ladrones, que por manos e intervención de la misíl1f iusJ!}l 

11! 11·, 

' 
ticia vendieron lo que habían hurtado, y casi todos se holgab~n de que í,a co- ::1f 

i .::1, -·: :·ur· 

dicia de mi amo le hutiiese r;ompido el saco" (pág. 276, ffoea~ 23 a ~7~!·i Si,n)t!, 
: . ! ¡ : H ¡ ! : :¡¡; 

embargo, considyramos que este "ejemplo" fue insertadp en él Coloquio ·cqµ. ;}:· 

otros fines, de los cuale~ hablaremos a su debido tiempo. 
' ! ' ':' i: 

Al final del episodio,: Berganza aprovecha una situación equív,ót~ 
¡ < :- ·\' [: 

(estando de ronda con elAsistente) para atacar a su amo el alguacil: "Yq, :~ 
,, '¡, 

fl 

. ' l¡ 
quien ya tenían cansado las maldades de mi amo, por cumplir lo que el se-

ñor Asistente me mandaba sin discrepar en nada, arremetí con mi p:i;Jpio 
" 

amo ••• " (pág. 2 , líneas 9 a 13). Y con esto, se nos presenta una ve~ más. 
1 !: ¡ 

el problema de la lealtad. Si antes el perro fue fiel a su amo mercader hasta 
r . 

la ignominia frente aJos esclavos negros, aquí arremete contra el áhio al
guacil: si antes su lealtad hacia el amo implicó una deslealtad oprobiosa ha-

1 :, 

cía los miembros de su misma clase y compañeros de infortunio, ahora su 

lealtad hacia sus propias ideas.y lo que le dicta su conciencia (que casualme11-
\\:t;: 

te coincide con un acto de lealtad hacia el Asistente que lo manda prender ai:;!; 
\: ~qf 

ladrón) lo lleva a un acto -desleal contra su amo. ¿Qué quiere decir Cervant~'.J 

con los dos incidentes, que sitúa, por lo demás, muy cerca uno del otro den".' 

tro del marco del Coloquio? 

Sugerimos que su creador quiso demostrar que Berganza se podía 

portar digna o indignamente, como cualquier ser humano. Pero también quis(), 

con el segundo incid~nte desc:ctto (ejemplo positivo, a diferencia del anterior! 

que era negativo), destruir de una manera más directa en la mente del lecto.liº 
! 

el mito de la forzosa e ~ndivisa fidelidad perruna del criado hacia su amo y 
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i 

! 

J 

,(; .: ¡¡ 
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' 1 

' 1 

; (! 
i 

¡: 

poner por co n?i~uien'te , : en tela de juicio el principio de a ttroridad, dad<l ~( he -
1 l 1 

: . ' : fl i !: 
cho de qµe hay autoridad'fs dignas y otras indignas y que quien .decide ~o~r~ ~u 

' ¡ ' ! ;· \¡ 

valide~ es nada menos que la consciencia humana. 

. . 

El episodio del atambor 

í¡' 1 , . . , 
:¡ ! 
' ;. 
! 

llibido a la pocla extensión que tenemos planeada para el trabajoi qtie 
' ! . \ 

' ' 

; , i ¡ ·. 1 

hemos emprendido, .el comentario ~e algW1os episodios debera ser sacritic;:ado 
! ·: L ¡:, 

• 1 i 

en aras de la brevedad. Uno d~ eso~ episodios ~s el del atainbor, que sirv~ ~e 
¡' 

marco para el de la bruja Caflizares. 

Casalduerq lo considera un interludio que sirvy para concentrar¡la'. 
: ' ! .! ·. i i ; ! 

atención del lector en ei sigui ente episodio que es' para él~ el más importante 

y la culi11inación del Coloquio (227) .· 

Sin embargo, este brevísimo episodio sí contiene un mensaje ,ye;rvan

tino que consideramos de valor a la luz de lo que hemos visto en la partJjprime-
' 

ra de nuestro trabajo respecto a la vida intelectual en la España del Siglo' de Oro~ 
! i !: 

El hecho :de que se halle insertado en un episodio que trata sobre ia vida ae Bef-
• 1 
: ' 1 

ganza entre la soldadesca truhana es 411a muestra más de la astucia del v~nera-

ble don Miguel. Trátase ~e la razón principal que lleva a Berganza a ''acomodarsfi 

:j 
1 

(227). Ca$alduero, ob. cit., pág. 209. 

·'!l: 
"J: 
:·,11 
;f ! ! 

.l . 

. i~'t··,~.----··-~,~.~~- -...:,..· 



162, 

con el atarnbor! ¡'el andar tierras y comunicar con diversas gentes hace ~ ¡1os 
1 • : 
1 • 

hombres discretos" (pág. 218, líneas 11 y 18). Recordemos ql;le "comun~c~r;' 
' ! 1 

! 

no sólo significa "dar parte y noticia a uno de alguna cosa" sino también~ ~n: su 
1 !\: 

tercera acepción, "consultar, conferir, dar parte y pedir dictámen para¡ ~a eje-·,, 
! 

cución de alguna cosa" (DDA). 

Cipión, al oir esta razón, se manifiesta entusiastamente acord~ con ::. 
; ¡ ;[' i: 

ella, agregando que Ulises tuvo el renombre de prudente "por sólo haber: 4ndado ;;: ·: 
• 1 '1 

muchas tierras y comun¡cado con diversas gentes y varias naciones" (pig¡. 218, 
1 

li 

1 
línea 22;: pág. 2'19, línea~ 1 y 2). , { 

. ¡ l 

Frente a la pragmática de Felipe II que mencionamos en nuestra qiscJ} l 
sión de la vida intelectual en España (véase página 105 aqw'), en la cual se prohi-1 

¡: 

bfa a los españoles cursar estudios en universidades extranjeras, esto parece una¡ 
V 

franca divergencia, aunque aquí no se trate más que de la "universidad de la vid4"í 
l 

que parece haber sido, desde siempre, la única accesible a perros y truhanes, pé\ 
. ' 

ro precisamente en el extranjero. 
1 

! 
' 
1 
1 
1 

Con el atambor, desaparecerá por el espacio de unas veinte págin~~, el i 
l. ,; 

diálogo de los perros, quedándose Berganza solo con ¡a palabra ••• con l~~ p~la~ 
: :::·: ., . lj 

bras de 1a Cañizares que e~cuchó en el hospital de Montilla y que va re6qrdanµdl 
' • 1 i 

: .i 

como el alférez Campuzano,Jas de los dos perros que escuchó en el hospital de 

Valladolid, 



11 ¡: 

t' ' ' 
Berganza y la! bruja Cañí.zares 

. ¡1 

; 1 

.:¡: 
:11 

,, ¡.¡ 
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l'. ' i ! • 

!I 
" ii 
\! 

Antes de empezar el episodio de la bruja propiamente: tlicho, deh,~n;::nr 
, • . • 1 . i , i , j ! : 1 . : : Wl/fa 

tes, con unas poqmsimas palabras que algunos cnticos da~ en lla,mar pi:ó.qela,~ Ht· 
' ,, : ! ' ;'.l .. t,.:¡ 

: i 1 , ¡, 
das, ubi~a al lector, tanto en .lo que r~specta al lugar en q~e se consum~rán[iq~ 

hechos (un hospital de Montilla) 1 como en cuanto al caráctet del cjue ser¡ yl i~r-[i,, 
¡ ' ' i ! ! j 11 

sonaje principal ( mujer entrada!en años que sabe responder cuando es agr~dida) :) 
' 1 1 ' • '°" 

1 . : : 

y de otro personaje múltiple (que actúa a veces al frente de 1la escena, a vece~ ~l 
' i: ' 

fondo) cuyo papel ha sido ¡definitivo en:la vida de la bruja ("Fuese la gente rnaldi-,1: 
'f 

ciendo a ,la vieja, añadiendo al nombre de hechicera el de bruja, •• " [pá~l 281, 
., ·J 

líneas 14 y 1~) y que se aligura que lo será en ~a vida del perro. ,Este frf1gm~n- ·,¡ ¡ 

to de ,"ubicación" es considerado por c;:asalduero como una introducción (2fsi al :iil 
relato de lo que Berganza1 mismo califica como él d{a "memorable¡ entre i'~odos !: 

. :\ ' ! ,¡, 

los de mi vida" (pág. 284 1 lfneas 8 y 9i). 1
( 

Se trata, pues' en este episodio J de lo ocurrido a una mujer eAtrada 
' ; . 

en años -setenta y cinco 1 según su propia admisión- que, según las acusaqiones 

de los buenos cristianos de Montilla, es hechicera y bruja. i 
1 ' í ' 

Ahora bien, en todo el Coloquio, hemos notado cómo Cervantes procu-

ra entretejer lo que se dipe por ahí acerca de distintos temas con lo 1que é¡ héi. 

leído, que es mucho. El episodió de la br'tija no es ninguna excepción. La: Cañi-
: 1 ' i . 

zares empieza por aclarar q,ue "ni yo :soy ni he sido hechicera en mi vida"" (pág~ 
. . _¡ \ . 

(228). Casalduero, ob. cit. 1 pág. 209. : i 

:i 
1 

.... , :;· ·:· 
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286, lfneas 15 y1i6) y que "he querido dejar todos los vicios de la hechicetía. 

y sólo me he quedado con la curiosidad de ser bruja ••• 11 (pág. ~92, líneas~ a 11)., 1 

Si se consultara exclusivamente al Diccionario de la Real Academia so

bre las palabras "hechicera" y "brujafl, quedaría uno bajo la impresión d~ que 

"hechicera II es quien practica el vano y supersticioso arte de hechizar que~ se

gún la credulidad del vulgo, ·es "privar uno a otro de la salud o de la vidaj tr~s-
11. ( r ,., 

tornarle el juicio o causarle algún otro daño, en virtud de pacto con el diJbto y 
' 
1 ' ' 

de ciertas confecciones y prácticas supersticiosas" mientras que "~ruja"~~· ~pa¡ 
1 ¡;: 

mujer que tiene pacto con el diablo y por medio de éste hace cosás extraordin;:~ 

rias. Al parecer, según estas definiciones, hechicera y bruja son la misma cosa. 
' 

Sin embargo, yendo hacia atrás en el tiempo y en los diccionarios y consultando 

el de Autoridades, caemos en la cuen~a de que "hechicera" es la personas que 

ejecuta y hace los hechizos (encantos maleficios qu~ se hacen a alguno, por arte,. 

mágica -que enseña a hacer cosas extrañas o admirables- o por sortilegio -adi

vinación que se hace por suertes SUJ?er~ticiosas), mientras que "bruja'' ~I=' 1a :ll)U· 

•.' . 

jer perversa que se en,.plea en hacer hechizos y otras maldades, cbn pacto con 

el demonio, y se cree, o dice, que vuela de noche. Esto quiere decir que. eh la 
1 ' 

bruja hay pacto con el demonio mientras que no es así con la hechicera. PefO aún 

hay más diferencia entre las dos, diferencia que sugiere Cervantes en su texto y 
' 1 

¡ 

que aclara muy bien el Diccionario de la Real Academia: "hechicera" es gJlien 

por su hermosura, gracias:o buenas prendas, atrae y cautiva la voluntad y cari-
1 . ' 

ño de las gentes, mientras que bruja es mujer fea_y vieja. 



165, 

~ . . : : 
Prosigue la Cañizares con el relato de la vida de la Camacha cte Mon-

- . . i tilla, "la mas famosa hechic¡:era qm hubo en el mundo". D3 qu~ con esta :mujer 
,' ,, 

crea Cerv~ntes un tipo totalmente celestinesco -como anota Arco y Garay- ~st~-
:! 

mos de acuerdo, Pero cdmo nada en Cervantes es gratuito, veam9s cuál~s eran 

las ocupaciones de la mujer para ver si por ese camino se nos revela la inten-· 

ción de uno que seguramente estaba consciente del hecho de que "la maña :se n~,c:$ 

sita para que la verdad se. clifunda" (229). 

La Camacha se d~dicaba, por un lado, a remendar los virgos !de don

cellas descuidadas, "cubría a la viudas de modo, que con honestidad fues~n des-: 
! 

honestas; descasaba las casadas, y casaba las que ella quería" (pág. 290~ Hneas 

!,_a 5), Para una sociedad tan fanáticame_nte concentrada en la castidad y el re~ 
. ¡ 

cato de sus mujeres como lo ha sido y sigue siendo la española, ésta es una acu-

sación sumamente grave. Y se agrava más aún por el hecho de ELtarla Ceiv:antei:; 
: ' ;: 

a la realidad cotidiana española mediante el uso del nombre de dos mujyres que 
i 

en verdad existieron dentro del término de vida de los lectores prJmeros: ias 

Ca machas de Montilla (ver el apartado sobre la brujería). Cualquier tendehcíá 

del que lee esto a ligarlo con la Celestina de Rojas, evadiendo el golpe c6:rvanti-· 

no mediante la creencia ~e que sólo se trata de un recuerdo puramente liter~rf:º' 

de otra obra puramente literaria, queda detenido en seco. 

Además de esos pequeños servicios a la comunidad, la Camacha se déc 

caba a obras más concordantes¡ con su profesión de hechicera como "volver 'ser~· 
.F 

no el más turbado cielo'' (p~g. 28.9; línea 17), en lo cual coincidían sus labores 
i '. 

d:. 
(229). Brecht, Bertolt: Qinco dificultades para quien escribe la verda.d,,0:ap 

"La maña de propagar· la verdad entre muchos". 
V:·\!l:: 



:1 :.)/ji, ¡¡ •!:: 

¡¡ ¡ 

i ¡ :1 - ! ' ,. ! 1 

, _ ~ : ,. _ '! i ;1:: lll:Jili1 

con l'as de mas de un' ~ar;roco que exorcizaba a los demonios cabalgadores ¡c1~¡ l/;\$(i 
: : ¡: : : 

jubes: 90(1 agua bendita (v~t apartado sobre brujería). También, cultivabd¡itts~s 
• ¡ li . 1 ' : ¡ ¡ 1 :· :/i 

en diciembre y segaba trigo. en enero~ como cualquier hechicera ;respetabie / i 
¡ ; ' ' : \· 

Y sin embargo, su casta y ~ecatada comunidad, ~e cuyos priri~ipiqs 
:¡ 1 1 

' ! : :1 

era el so~,tén, no la respet~ba. Más tien la veía con malos ojos por no de'.ci# ,! ; 

i ~ ;; j ,. ¡ ¡ :¡ ! '. ¡ ¡ f: ¡ t '. J) ! 

que la te,ma entre ellos, ,ttcusandola de convertir a los horppres en anim~l~~:;, PPT'-! 
: ¡ i I l'. ·/J¡ .Li),): lt l/:/_L;_ .. 

sa que también les fue imputada, recdrctémoslo, a las Ca machas origin#+~'ii{.i!Só1cf l 
¡ ,. ,¡· .,; ; l, . ,:itJ:!:ii.l. {¡} 

que. dond~ las Camachas hab1an supue$tamehte convertido a don Alonso q~.t,\guili;~p;: 
' 

11 • l'. ¡, ·: i 

(cuyo apellido menciona Ce:r;vantes al inicio del episodio) en caballo -ani~~I, 1de,i ,¡:; 
' . 1 : ! ; : '¡: : 

gran brío y nobleza-, la Camacha de Cervantes era acusada de convertir al ~a"'.' 
: :; 

,' 

cristán del lugar en asno -animal rudísimo y torpe-, propinándole asf Ge;rv#nt~~ 
l ·, ;¡ ,, ., ;(¡. 

al pasar, una coz a los hombres de la Iglesia. La Cañizares amarra el a~ud~o 'i: 
i 

al comentar que ella cree que más bien se trata, en el caso de las magas ~e· ,an:-
• 

tafia (Erito, Circe y Metjea) -e implícitamente, en el de la Camacha- de!que: si~ri-
: . ! : : ·¡/ 

do todaslellas muy hermosa~, seducían a los hombres y se servían de ends coriiq 
! ,: ¡ i 1 \. ;'. "'} 

• ; ' \ 1 1 

esclavos, voluntarios "en'to~o cuanto querían, que parecían bestias" (pág, ¡29P, ·:\( 
: :i ' , ! I ¡ ! i ! 1 /' 

línea~ 2~ y 22). Tenemos aquf, sin gé·nero de duda, la censura de Cervant~s·\cdh+: 
. ' :. • 1 1 •;;'. 

i 

tra la decisión de la Inquisición, en torno al aJunto de las Camachas de Mqnt,µla 
1 '. ! . ' 

' ' 
De un paso gigant~, la Cañfaares acerca al lector al meollo, al sec:r~tq!: 

' ¡ . ' 

más prot undo del Coloquio: aclara quJ los hombres pueden ser convertigo~ ~ri ~~j 
'. :•·, : !' .,. ; 

1 1:·1 

tías sin por ello dejar 4e! ser hombres, consistiendo su restialidad, COlllP ien: el 
1 . i 
i 1 . : 

caso anterior, en la relab~ón que tienen con otros, El sacristán converddb en 
' ' 1 ' ¡ ¡ ' ' 

~----·· .... · -··· 
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asno tlé fa Carn?~ha ("imagen, por lo demás, ya usada en la.literatura clá$ipaJ tq9.;J 
, . ; . . H t :¡ Hl: .· 

mo el mismo Cervantes recuerda más\adelante) no es más que. un hombre genero-
: ; i . : 
' • . ·:11 

samente dotado por la naturaleza en aguel aspecto -que es·también atribUto de 
1 1: 
! 

f 

los asnos y caballos- que más puede interesar a una mujer muy lÚbrica. 

Pero si bien es,la lujuria la que ha convertido al sacristán eh ~:sµo¡(y 
; ! . . ' .' \j j·· / ¡ · 1/'· : . 

posiblemente también convirtió a don Alonso de AgLiilar en ca1bál~?), es 9~~fr)q~~:¡ 
1:! )¡, ¡·;: 

lo ha lleyado a comportarse como un ~nimal', éste no es el c~so de Berg~hz~' pµ~~fü 
¡ . . 1 ¡ 1: ,l •. 

a diferencia de los anteribres :que siendo bestias, tienen forma de hombres ,i·¡ai 
• , 1 :- : li )¡ 

Cañizare:s sabe que es petsoria iacional y lo ve en semejanza de perro (p~g •. i.290'1'. 
-'!!. ¡ .. 

lfneas 24 y 25): presas aquellos del hechizo; vfctima éste de "aquella cieQ.dialqu¡ 
¡ ' ¡ 

llaman tropeHa, que hace parecerunacosaporotra" (pág. 291, Hnea 1). 
• ¡ 

Sobre "tropelÍa", dice Francisco Rodr~guez Marín en nota al p~e ctJ pá".';! 

gina de la edición del Coloquio que venimos utilizando: 

Es raro que dici~ndqse eutrapelia o eutropelia, se 
pronunciase tropelía. Y, sin embargo, nada niás 
cierto, según se echa de ver en Tirso, Rufz de 
Alarcón, Pplo de Medina y otros muchos poetas. 

Tenemos que decir que estamos de acuerdo con Rodríguez Marítl resp09· 
:, L :: q:: .: 

to a que 1"tropelía" fue "elitrapelia". ~amentablerrtente parece no haber qbseh-~q~u 
):--

que- "tropelfa" significaba, en 1604 (fe~ha que hemos fijado para el Coloquio) , 
1 j ,: 1 
: , ' 

"juego de manos, magia, engaño" (230). Aunque más tarde (medi~dos del $ig1o 
• . ¡ . : ! ;! ' 

XVII) significó "abuso, atropello" por influjo de tropel, atropellar, es ~ntl~~e~dien• 

te de estas palabras. En su intento pot desentrañar el sentido que quieie, darle 
! ! 

(230). Corominas ,· Joan: Breve dicciqn,ario etimológicO de la lengua castellana. 

--- ---·--···-· ;-;[; 1 
:~--~,--:-::5~~:-:'"7'.'r°>.!....i,,,..-.,,.,,_~~ 
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' . ! 

~ .. ¡ : : : ' 
; ·.t' • -. : ~ ¡ t I I· : :1 

Cervéfutes a esta palabra, el rector moderf).o debera abandonar la tentación 'de,ir-
¡ 

se por la :vía de la acepción de "abuso,'. atropello", y fijarse muy bien en 'i~s 
• i 

tres acepciones que tenía Qa palabra a la hora que la escribió Cervantes: 1'ijuego 
1 . 

; ¡ 
• ' 1 

de manos/', "magia", "engaño". 03 "juego de manos" no se puede tratar puesto 1 

., 
que se ha dado la forma de perro a una pers0na racional; y como vimos qt;ie en 

¡ ! 
el caso del sacristán transformado en ,a~no, lo que entró en juego fue el arte má-: ! 

gica que enseña a hacer cosa$ extraña~ o admirables, "tropelia" querrá decii, 
! 

en este contexto, "engaño'' Entonces, fue por la ciencia del engaño que a. 1una ! 
. ¡ ~ ' 

persona racional se le dio la semejanza de un perro, es decir que se pro~obó 
; i ¡ 

; _. : i { 

w1a conformidad entre Berganza y un perro, no solo en lo que tocaba a suApa-

riencia externa sino que también en la vida que llevaba, su suerte y el tr~~o que' 
.. 

recibra. Vemos en este ejemplo cómo las sugerencias e insinuaciones ce:pva.ntinas 

se van convirtiendo 1 por arte y maña, en Índice de fuego. 
i 

En el siguiente fragmento del episodio brujeril, la Cañizares relata la 
.. ¡· 

vida y milagros de una .mujer llamada la Montiela, que vendría siendo la; m,a4t"e 
. .. f ¡, : 

de Bergan,za y posiblemente de Cipión. Pero antes de abordar el tema ele ~~ ex-
• ,' . ! J 

:J':' !' :. 

traña maternidad, es necesario comentar sobre un elemento del relato·de ta Ca~i:-
. .l . '. 

za:res que nos llamó la ateµción. 
1: • 

Dícese de la Montiela que se encerraba en un cerco con·una legi6,n de 
! : .. ' 

: ¡, ¡ ,' .::_;r¡_ .·., 

demonios, por lo que se puede colegir que era bruja, es decir, que tertí~:p~cto 
. ,;' 11' 1 

' : ¡-_¡:·!: i 
con el demonio. Por su manejo de esta "información", caemos en la cue#tá de 

que Cervantes no creía en absoluto en ella: hace decir a la Cañizares: ¡,yo fuí 

siempre algo medrosilla: con conjurar media legión me contentaM,,(pág. 291 1 ií -

1 

! . 



' 

169 
·: ; 

' í 
i 

,; : 1 

nea 1~; 'pág. 292, '1ínea l)~ El factor clfc1.ve que nos llevó a nqestra concluéí~n es 
: '¡ f r 
¡ ¡ 1 ¡, 

que el miedo de la Cañiza:i;-es está eh'J)tesado en el diminutivo "medrosill~:"~ pro.;. 
. : ·.·1 \ ¡· :! 

duciendo un efecto de ironía, picardía y ligereza que contrastan radicalme4te con 

el peso azufrado de la legiói;i de demon~os. 

Recordamos al lec~or moderno la importancia y riesgo que tiene y con

lleva este comentario cervantino respecto al conjuro de demonios en una époc~ ent 

que seres humanos eran C?bnvertidos e~ pasto de hogueras bajo acusación de 

entregarse a esa práctica. La muerte ~n la hoguera era conriderada un saqri~i~io 
,, . ,' . t'! ! 

sacro: sacro, por ser maridado y ejecutado por la religión y ,su forma terrep.a'; 
: ! : : 

la Iglesia. A ella se era condenado por causas determinadas. Poner en duda la. 

legitimidad de esas .causas era eliminar lo "sac~o" de la idea del "sacro sacrifi

cio", dejándolo sencillamente en "sacrificio". Y sacrificio sin causa esi consipe-
. . ! 

rado generalmente como asesinato cuando de seres humanos se trata. No p:i;opo-
1 .1 . 

nemos de ningún modo quei Cervantes haya querido decir todo lo que acabamos de 
1 . ' 

i 
exponer aquí. Sólo pretendemos demostrar la cantidad de ideas qué puede11 surgir 

1 1 • r, 

a r{lÍz de una leve insinuadión como lo és el uso de un dimimitivo aunada a otras 
' ' ' 

insinuaciones de la misma fodole respecto al asesii;i~to q~~t fmcontramos eh el 

episodio del Matadero de Sevi}.la • 

·pasamos ahora al examen dei extraño nacimiento de Be:r~anza º l;dgúh la 
: ! ¡ ' ! 

1 i ¡ ( 

Cañizares., la Montiela quedó preñada seguramente por un tal Rodríguez, amigo 
! : 

! 
suyo que ejercía el oficio de_ ganapán (una alusión más al asu,nto de)as Cam~µ9-s 

¡,. •: 

de Montillk, puesto que "Rodríguez~' era el apellido de la Ca.macha menor; hofía, 
' ' . ! ' 
; ' i: i/ ;¡ 

Leonor, y del escribano que se encargó del testamento de su madre, la Caq1actia 
¡ : 

i 

• ..,·.· .. ·, ••. ¡:,.,i.·. 
:: .: i . :• . 

.. ~;;.¡\4..:. 1, u •••• " .• • --· ··-··· 
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\ 

:1 ; 

,,. • . . • • 1 

mayor). La Ca macha fue la c9h1aclre d~ la _Montiela a la hora del parto, yl don-

virtió el producto en dos pertitos "poti cierto enojo que con ella tuvo" (pá~l ~93, 1 

i \¡'\> 
línea 11). En su lecho de muerte, la chmacha confiesa lo que había hechoi, ,peto 

! ' ,; 

dice también que los perritos: 

Vol~erán en; su forma verdadera 
Cuahdo vier~n con presta diligencia 
Der;ribat los soberbios levantados, 
y alzar a lós humildes abatidos, 
Con podero~a mano ·para hacello. 

. . i 

(pág. 293, líneas 22 a 26) 

:i 

Aquf, Cervantes utiliza tu1 recurso literario no del todo desconódid6 
i . ¡¡ 

¡ 

! 

en España ya que, segÚA. vimos en Amezúa, "la transformación de personf1~ if3.cio-:o 
· • 1 ¡. t 

nales en perros es ya muy antigua en la novelrstica medieval. Pedro Alfonso, en 

su Disciplina clericalis trae ya la conversi~n de una dama en per;rilla" (23l)t.'. 

Este es un eslabÓn en la cadena de argumentos que se presentaron en la Sección 

II, Parte Primera, de nuestro estudio~ Hemos de recordar la teiidencia cervánti-
··-·,' 1·· '1 . . !i ,L J l; 

na al amalgama, en sus textos, de lo leído con lo oído y si hemo~ demositdddi 1i 
! ,1, 

j ! 

presencia de lo leído, hemos de asentar ahora la presencia de lo oído ya ~ue /;'la 
i' 

creencia en que por arte de brujería cabe la metamorfosis e¡ri perro, subsi~t~' a~: 

en la provincia de Segovia, al decir de Sálillas" (232). 

(231). Amez~a, ob. cit., Tomo II, pág. 413. 

(232). Arco y Garay, ob. cit., p~g. 218. 

: 



'f. Afian!acto el fenómeno de la metamorfosis perruna en la concienbia 
• 1 

¡ 

literaria y el subconsciente si.Ipe;rsticioso del lector de su époc~, Cervant6§, 

caballero andante, se' la_nza a la justa, en el campo de la raión y del razoni3--
i 

n'iiento, contra los re:sponsables de esa metamorfosis. En la punta de su lanza 
. : 

! 

lleva los versos de la Garnacha. 

Amezúa, según nota de Rodríguez Marín, sospecha que este quinteto . 
. ' ; ! ¡ !J. . 

hace alusión a la pro~ecía de Anquises en_el Libro VI de la Eneida que rezJ el~ 

la siguiente manera: 

Tu regere imperio pbpulos, Romane, memento, 
Hae tibi erunt artes, pacisque imponere morem, 
Parce_re subj~c~is et debellare superbos • 

.. 
Tu acuérdate, romano, de regir con tu imperio los pue.blos. 
Estas serán tus artes: imponer de la paz la costumbrel 
perdonar a sujetos y domar a soberbios. · 

VI. 851-853 (233) 

Si tal fuera, entonces Cervantes estaría abogando por un rey ju~to y 
! . . 

pacífico, un monarca ilustra.do, cuyo ascenso al trono marcaría cierto aFho, 
i l . . 

pero no el fin, en la condición de todos aquellos que, como Ci¡i.Ón y BergJriz~, 

son seres pensantes reducidos a una vida miserable y perruna. ¿Será esta:la 

única interpretación? Consult¡emos el texto, y atengámonos a él. 

A nuestro parecer, el quinteto tiene tres interpr~taciones más: 1a 

... : 

(233), Virgilio: La Eneida, ¡versión de Rubén Bonifaz Nuño. 

,.¡ 
'1 1 ¡ 
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i 
1 

de la Cañizare~, la de Cipión y la nuestr~, que nos atrevemos a presen~~:r 
! 

puesto que la Cañizares tuvo a bien aclarar que no se trata de. una profeqía, 

una predicción del futuro mediante un don divino, 
/, 

acertijo (pág. 295, líneas 4 y 5). 

sino de una adivinanza, ,uri; 
! [ . 

i i :: 
¡¡ 

! fl 
l Ji 

La Cañizares dice a Berganza: "el modo con que has de cobrat tu 
1 ! 1 
•; ! 

forma primera ••• va fundado en acciones ajenas, y no en tu diligencia" ,(p,ág!. 
) i ; : 
'' \. 

295, líneas 1 y 2), como queriendo decir que no se trata de un acto irtdividu~l 
,~ 

sino de acciones colectivas. 

En cuanto a la interpretación de Cipión, aunque su dis6urso e'~ µ11 ¡ 
_:: ¡: ~.' i'. :(! ' ¡; :· . 

i· i' . ¡ . i 
tanto enredado, pudimos aislar en él tres interpretaciones, recpazadas las tres. 

La primera interpretación, según Cipión, es alegórica. Pero a1 analiza:da ,½ae-·. 
. ;; 

mos en la cuenta que no es alegórica sino literal de los versos. A pesa!'. de ,~llo, 

sacamos lo siguiente en claro: primero, que los perros no volverán a se:i;- hóni-
i : 
l 

bres mientras el subir de humildes y bajar de nobJes sea fortuito (basánq6q9s, " 
1 ::: 

para el uso de este término, en la ·mención de la rueda de Fort~na fuág. ¡ ~iQ
1
, lí-

, i 

nea 2~ ); segundo, que se condena a los que antes fueron humildes y que ~~ '~er 
. :; :.· 

.. levantados, se convierten en soberbiqs, por lo que deducimos que el mqv{ nii en J.: 

to que alzará a humildes y derribará a soberbios dejará a unos y otros al: ~ismó 
! 
1 

nivel, para qu~ ya no vuelva a haber soberbios y humildes. 

En la segunda interpretación que sugiere Cipiónt que es la liter;al'.~ tarq~ 
' . 
i :i ¡! 

bién hay ·material para nosotros, aunque la rechace el perro. Puesto que dipiórt 
j ' . 
,, .. , 

se queja de que no es valedera ya4ue "nos estamos tan perros como vee,s[11 (pág~) 
¡; 1: 1 Ti.L 

311, lfnea 18 L después de haber visto lo que él interpreta, deducimos cJ. u$ rib sJf 
1 !,; ;:"' 

,.,; 
J:il 
H; 

: ¡ ' 'ji: 

' .. : ·,.;1:.:-:'!· ... ::.::c::.·"t~~~-



' ' ' ,' 
! :: 

:1 

rá la o~asión de ?u vuelta a su /forma primera aquella en la cual sólo algurto$ liu- · 
¡;¡ !/ 

1 ', '.il !: 
mildes sean los levantados~ Se,te11drá qµe tratar de todos los hui:nildes y d~ iodOs 

los soberbios. 

. 1. ' 'I ·I ; ¡ 1, ' 

Según Cipión, el verdadero sentido de los cinco versos de la Carpa.cha 
¡ ' : 

se encuentra en la comparación con el juego de bolos, y aunque no ~o diga i:i~e.*ri, 

can, ésta es la interpretación alegórica~ Cipi6n, empero, se:t¡1fef~Á! dem~Wt:dd a;{ 
l ; . ' ) .. /J'il '.'.·¡; ), ¡; ! :L;; 

la alegoría de los bolos y no saca nada 1n limpio, por lo que te"nem9s la irqp:re$i9p 
1 Ti f ; ¡ 

de que esta tercera y Última interpretación de Cípión sólo es1 un despiste ce:rv~n-
, ; ¡ 

'· !\ 

tino más. Sin embargo, po~embs sacar provecho de ella, ya 9.ue Cipión lléi~a ~a 

atención sobre la palabra "mano" al decir: "Digo, pues, que el verdadero ~ent'.iclo 
i , 

es un juego de bolos, donde con presta diligencia derriban los que están en1pie1y 
1 : 

.. : ¡ ¡. 

vuelven a alzar los caídos, y esto, por la mano de quien lo puede hacer" (pá'g. 
¡ ' 

311, líneas 23 a 25; pág. 312, líneas 1 y 2). : ! 
¡ 1 ,j 

i : 1 

Además del significado tradicional de "mano", encontrarpos en -~1! df p-
: i ¡ :l 

cionario de la Real Academia que la palabra, en su decimonovena acepción, ifigu-
i ' ,; 

i ;, ,! 
rat iva, quiere decir "número de personas unidas para un finú. _El diccionf};rio ', 

• ¡ \ . ' 
'.¡ j /¡ 

ideológico de Julio Casare~ concuerda con esta definición pero, más importante 
1 : 1 ;, ! 

. l: ¡: l: 

aún, concuerda el Diccionario de Autoridades que, con fech~de 1734, daJá si-
. • l i .i 

f , L 1 1 : :.' ' ·:, ,,.¡¡ 1 

guiente definición en el vigésimoprimer lugar: ''la junta o línea de hombres ,!j q4e i 

1 t· :, ·; .::. ; !' '. 

va a ejecutar alguna cosa: como mano de segadores, cavador~s, etc.'' Irit&:r~~8¡qt~ 
' ·:: 

i i , 
es notar, asimismo, que "línea'' también puede significar "en la Milicia: 1,~s'. dds 

, . 1 

o tres partes en que se divide el ejército para ponerse en batalla, y pelear¡ pri- ,¡ 
i ! ! ' 1 ·, 

i ' ; : ! ·, ¡; 

mero los cuerpos que componen la primera, y luego los de _la segunda, et9i (DDA) i:i: 
• • 1 , í.'. i. r;¡.: 
: ·: 1 
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,1 
\: 

~ Aho1t 'bien, si queremos, como es normal, consultar una vez hiási lo's¡¡ 
¡: 

versos de la Carnacha en los cuales aparece la palabra cuya aGepción nos pre-

ocupa para estar seguros de nuestra interpretación del acertijo, al leer :~l pJ

queño poema, en la versión de él que qa Cipión (pág. 310, líneas 16 a 20), c*e·L 
\ i] 

mos en la cuenta de que éste ha hecho alguno\ cambios. Donde Berganza lcJtaba 

"en su forma verdadera"., Cipi~n cita "a su forma verdadera". Y donde ~r&rh~ 
¡ ' i1 

za citaba "con poderosa mano para hacello", Cipión cita "por mano p<;>deros~ 
' l !; 

para hacello". 

Una pequeña investigación arroja como resultado que las palabra.
1
·. s .r'en'i: 

• '1 
.1 ' ' 

y "por", cambiadas por "a" y "con", en Última instancia significan lo mi~foo 1• Pe-

ro el cambio de posición en la frase de la paiabra "mano" es inquietante. Una 

consulta al diccionario gramatical de Martínez Amador (pág. 18, inciso ,:'b") nos 

tranquiliza. Aprendemos que "el adjetivo acompaña al nombr.e como epíteto o co"' 

mo especificativo. Er primero, por lo común, se construye en prosa preced~endd 

al substantivo", y por los ejemplos· que da Martínez Amador entendemos :que .cuan-
··" 1 • : . 

do precede el substantivo al adjetivo, se trata o.e un especificativo. Volv~~:mdc> a 

la "mano" y su adjetivo en los versos de la Camacha, descubrimos que 1~ :pala-
1 . 

bra "poderosa" fue usada como epíteto en la versión de Berganza, y que ~ambió, 

por voluntad de Cipión, a especificativo -es decir, no cualquier mano, sino la 

suficientemente poderosa Pªfª h,acerlo. 
i 

Nuestra interpret~ción, pues, de los versos de la Camreha es la si- :: 
'.I\ 

guiente: Cipión y Berganza y lo-s perros del mundo volverán a :vivir corpo \ho~bre~; 
i ,: . ''. 1 i' ;¡,: 

cuando una junta de hombres, lo suficientemente poderosa para logrario·,; de:rr~::; 
~ • i ! · : : : \ ; ' 

a todos los sooorbios y levante a todos los humildes, aniquilando así amb~s.fla-

,¡)¡(i 
:,::.r~::-:-:.·.----·~- ... ,~ .... ,\.i~~·· .-~ \. ,:i.11c<.·~ 



1:, ! 

ses,,,.y e~to no 'áe· una mah~ra: fortuita sino en forma planea1a, decidida, calcu-
1 1 

lada. Lo; que implica estd es, desde luego, una transformación, social. (234). 
. 1 . 

Legitimamos n:uestra interpretación con el hecho¡ de que Cervantes·vt-
: ' '. 1 

vió en una España que aca.ba~a de vivir las sublevaciones dé los comunefp~ cih 
: \ . ; < 

1519, y que de ello estaba consciente el Príncipe de los Ingenios, demosfrfndo-
\ ¡ 

lo en la segunda P1 rte de, su Quijote , cuando éste dice a Sancho que por ~u,s te-
' 1 i 1 

franes le han de quitar' un día el gobierno sus vasallos, o "ha de haber entte 
, ; ]\ I \ 

ellos comunidades" (II, 4p:). También vivió aquel Cervantes de las vastísJrhas 

lecturas ;(235) en una España, uno de J·uyos súbditos era capaz de escribir~ ep 

el siglo XV: 

De ah"or,a en adelante no habrá reyes, ni duques, ni 
condes, ni nobles, ni grandes señores, arites bien, 
de aquf al fin del mundo, reinará en todo el mundo 
la justicia popular, y todo el mundo, por consiguien 
te, esta';rá dividido en comunas, tal como }1oy se rf 
gen Flo:renc.ia, y Roma, y .Pisa, y Siena, y otras ciu 
dade s de Italia y Ale fªnia. (Ver la página 81 aquí)-. " 

(234). Si es verdad que C~rv~ptes conqció el libro de Calila :e Dymha y qªe¡qui~o 
h,ac;er alusión indirect~ .ª ~l par4 lograr una comprensión m4s Pl;"ºf.1;.1~d9- de 
s~ Col~q~io por parFe.qe su lect~r ~y así lo quisiéramos crerr), ~~~~\ ~$sro : 
fa, .la, umca en toda¡la obra, vendna a hacer el papel de los yersete,s¡ gno- x, 
micos insertos en las obras del género nitisastra y cuyo propósito .~tj.nsistía: 
en "~nunciar una ohservación general respecto de los hechos que! ataban de 
narrarse,, para extr;~er una lección, menos a menudo para descr'iblr• y:áúri:: 
menos P~fª ,a~regar F 1~ narraci~n", según Louis Re11ou, ci,tado ·por ino~o: · · 
tros en la pagrna 22:;de' este trab~JO. ' ·, · 
i :(' ¡ 

l 

(235)~Castro, Américo: El pensamiento de Cervantes, págs. 105,y. :106. 
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,t- ; 
Y, ¿qué decía bon Quijote a los. cabreros? 

Dicl)osá 'edad y siglqs dichosos aquellos a: quientlos 
antiguos pusieron nqmbre de dorados' y no porque 
en e,llos el oro, que en esta nuestra edad de hierro 
tanto se estima se alcanzase en aquellá venturosa 
sin fatiga alguna, siho porque entonces los que en 
ella vivían. ignoraban estas dos palabras ~e tuyo y 
mio Erap: en aquella santa edad, todas las cosas 
comunes. (I, il) 

: j 

; ,¡ 
; ¡ i { ! \ 

En esa socied~d, desde luego, no habría "perros" ya que ningú~ hqm":" 
. ; . ' . 

bre sería más que otro si no hacía más que otro. 

Prosiguiendo nuestra lectura de este episodio del Coloquio de 1os perros, 
. " 

pasamos al relato que hace la Cañizares de su vida de bruja, precedido por una 

revelación hecha con palabras que sugieren suspiros: 

:i-1, .. 
Muchas veces he querido preguntar a mi cabron que 
fin tendr,á vuestro suceso; pero no me he atrevido, . . 

porque ,nµnca a lo q4e le preguntamos r:esponde a de 
rechas, sino con razones torcidas y de' muchos sen
tidos; asf, que a este nuestro amo y señor no hay 

' . • 1 ' 

que pr~guntarle nada, porque con una verdad mezcla 
mil mebttras; ,y a lo qu~ yo he colegido de sus res
puestas, él no sabe nada de lo por venir c1ertamente, 
sinb pcr¡ conjeturas~ Con todo esto, nos trae tan en
gañadas: a las que somos brujas, que, con hacernos 
mil burlas,, no le podemos dejar. (pág. 295, lírieas ila ¡23) 

¡ 

: ¿, .! ,,,,. j'. ·: ",'.,!i:i 

De este fragmento, lo que llama la atenciones la palal:>ra "cabrph·'.'.: ·füf, 
t · · ¡i y: t.:;(L1 

1 . : t:·':~:~:J 
sólo porque entonces, como apora, eta una palabra cruda y malsonante; sino 'So~ti: 

l r \; ::¡.\¡~ '.~ 
1; ,:_(!¡¡: 

¡ ;. '.i 
.•.. ,,.; ,:,.,; ,•:. • .... ;;.;...¡:.¡:1:<.•.1.,;).·,,:;:.•,.,,:.· ,;, .,.: 
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: 1 ,, , 

i ¡ l y 
:¡; 

, . 1 . , , i: J¡i: 
bre toflo por el ílñomento en que aparee~. Veamos: unas líne~s arriba' la Crñiizr·rn: 

1: i: 

res acons'.~ja devotamente a Berganza que se encomiende a Dios en su cor¡1ióniy r:¡(,, 
·: · : ¡ ¡·. : :r )ir 

espere que pronto se ·oper~ s~ cambio de perro a hombre, l~mentáhdose :~lta 1que'J(!f 
• j ! : i ' .. ; i :..! 'i ' ; ¡ t ; :: 

por estar tan cerca de su fin, no !podra: ver la transformacion de Berganza. ¡ Hff~- ::;, 
. ,. 1 i(¡ 

ta aquí, el fragmento llev~ un cierto ritmo , ritmo beato, si se quiere, e~¡ ~it~b ::i¡ 

pausado de la senectud reflexiva, Se mantiene el ritmo hasta pasadas las p~labr!3,{ u ,¡ ''!i: 
"muchas veces he querido preguntar •.• ". De acuerdo con lo. que hemos le1<;:lo :has-:¡:, 

! ¡ i . . 

ta ese mdmento, no nos hubiera sorprendido leer "a mi confesor", "al páffº~o1 \, 

! , . 

"a mis compañeras" •• ? todo menos "a mi cabrón" J mediante lo cual, con un, 

manotazo, Cervantes no.s lanza a la brujería. 

¡Ah, pero si sóio fuera la o~curidad de la brujería~ Sin embargo,, no., 
1. ; 1 

. ,I, , . 
Estas sori otras oscuridades ya que el cabrón no es sólo y simplemente uµ ~nimal 

r· .. 

! ; 
que, interrogado por gent1y supersticiosa, respondería a sus preguntas rriecjiante 

, ! 

i 
: . ;¡ , • 

señas con cabeza, patas o entrañas. Es un animal al esti~o de Berganza, 'urf ani-
¡ . 

mal que habla, "con razones torcid~s", que "con la verdad rezcla mil m~rttfras" 
! i , 

y que "no sabe nada de lo ¡por 'venir ciert~mente, sino po~ conjeturas". 
i : " 
1· ¡ 

Nace la sospecha en el seno [del lector, sospecha que va creciendo a mJ-

dida que avanza en su lectura. 
i 

Hasta este morrtento, en el Coloquio mismo hemos vistd a los ~g~n~es 

del Vaticano comparados con:jiferos y a los sacerdotes comparados con ~obos. 

Además, en el Quijote , nuestra piedrá de toque, O~terc ~eñala q4e Ceryantes 
! : 

¡ . 
i ; ¡, 

se burl1 de las ceremonias religiosas e ironiza :sobre 
; ! ¡ 
1 1 

! ¡ ! 

! -·-·---"é-..,..:.;;~ :-;;1·:-r~~ 

·;,;;,;, 



~· 

1 

i 
! 

17 "la vida licel)ciqsa y fegálada del clero, parango
nando a 1los sacerdot~s con payasos, toros y sata 
nases del infierno •• i (236) -

¡: :¡ j 
; ¡· 

1, 

1 ._j j ¡ 

Volvemos a nu~stra palabra 1 pesada, Leemos en Caro Baroja u~a; cita 
1 I· . 

' ! i: ¡! 

de don Diego de Torres Villarroel qui~n, en su pronóstico ~ara 1731, habla tje 

un aquelarre en el cual el cabrón "era el Maestro de CapiUh de aquel coro: iriL 
¡ ' : : 

'fernal" (231). Esto, desde l4eg9, no es concluyente bajo ningún punto de v;isth 1
• 

. 1 ,· i 

Sin embargo, vemos que ~xiste ya la posibilidad de que el cabrón sea el qifigfn-
; ;! ! _¡ 

te de la comunidad brujetil al igual que un párroco, el de sus fieles. Cree~ es-
:¡i 

ta impresión al constatar que "cabrón" es, además del macho cabrío (titrµin.o 

que se usa para evitar el más injurioso de "cabrón"), "el que sabe el adul~er'.~o 

de su mujer y le tolera o solicita" (DPA). Vemos que la Cañizares se refiere. 
' ; : ! '. 

a su cabrón como el negr9 macho cabrío partfcié usual de las ceremoniaíl bruje-
; .i; i ' 

¡I 

riles~ pero también ptldieta referirse /a él bajo cualquiera qe las otras aGepcfo-

nes conocidas de la palab:ra, como !'p~rsona de malas intenciones o que y;:tus~ un . 
. i ·~;· : 1 '.\ :-1 

gran daño" o "mala persona i, (238). Por aquí se colige que es lá intencióµ del: au-/ , 
. ! ; 

tor recordar al lector que un "cabrón" puede ser muchas cosas, así corno las 

puede ser un "jifero'\ un "lobo" o un 'lperro". 

El hecho d~ qu~ ~l cabrón nunca responda a las preguntas de sus pá-

(236),, Osterc, ob .cit., pág1 291. 

(237). Caro Baraja, ob, cit., pág. 283, 

(238). Martín, Jaime: Diccionario de expresiones malsonao.tes del espafibl, p~g.45 
i· . 
¡ 
l 



, isá. 
d ; ' 
i 

rroqcrianos "a &rechas" sino, con razones tórcidas, coincide de cierto rriodo cori 
I• . '· ; , : ; r· ; \ 

lo que hahía dicho Erasmo de, lbs teólogos en el Elogio de la locura con su ii~~- , 
1 í1 

gen del trazado de un lab~rinto (yer p&g. 110 aquí). En cua~to a que el c~~róp 
: . i 1 1 ' 

; .-¡\ : : 
da de comer desabridamente (a menud,o se proporcionaba alimento a las partici:.; 

pantes en las reuniones brujeriles), pudiera ser una alusión a la manera y moda-
1 i 

les con que muchos curas dan la hostia en las .comuniones, más frecuentemente 
i 

en las realizadas por gru~os numerosos. 
i 

El hecho de que el cabrón, ~orno much_os párrocos, engañe y se :bdrie 

de sus parroquianos, y qµe aµn sabiéndolo éstos, no lo pueden dejar, es la tra-
1 ; 

gedia de todo ser pensanie en la España de Cervantes, que dándose cuenta: del 
; •: 

i i • i \ ! : 
uso al que se ha puesto 1~ religión, no' puede apartarse de su estructura ~erren.al 

! . ¡ i ·. 

por llevar implícito ese 1partamiento 
1
el suplicio de la hoguera inquisí~ori~l. 

1 

En este episo d_io de la bruja Cañizares, que tanto le ha servid() f1 Cer-
. . ; i . 

vantes para expresa~ sus: ideas personales respecto de algunos ctet, los aJunt9~' ¡dé 
;;( 

mayor importancia ~n su época, se da respuesta, por ar1:ticipado (puest~ q'ue:, ~, 
• • • - : ., ; 1 ' ., 

nuestro parecer, el Coloquio fue escrito en o antes de 1604) a poi" lo menos tr.es 
t ; 

de las preguntas que incluiría el Cons~jo de Madrid e_n el cuestionario que miócla.f 11 

ra el 11 de marzo de 1609 a Logroño, para ser contestado por "los reos;y,testi-
: ,: : :-

gos en materia de bruxas" (ver aquí el apartado sobre brujería). 

Respecto a si ias brujas se untan para ir a sus juntas (preguntas 8 y 12) 

responde la Cañizares afirmativamen½e, y que son ~sas su~ unturas "tan 1frÍas, 
i \ ¡ 

que nos privan de todos los sentid0s eµ untándonos con ellas, y quedamd~ ten,di~ 

das y desnudas en el sueio '' (pá!. · 302:, lfneas 7 a 10), habiendo lclaradb ~ntes 
¡¡ ¡ .::¡ ¡ 
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i 
i 

GL!e "ntj sabernos cuándo vamos de una o de otramanera (Verdaderamente d en 

la fantasía), polqbe todo lo que nos pasa en la fantasía es tan intensamen*~ que 

no hay diferenciarlo de cuando vamos real'y verdaderamente" (pág. 297, ~íneas 1 a 
i . i 

5). De que para c~rvantes se trata de un viaje imaginario no hay ni la me:n9r du,d~; 

puesto q u~ su Berganza presencia todo el evento brujeril del untamiento y /1a ¡)é~df~ 

da de conocimiento sin quitar la vista del cuerpo de la Ca~izares. 

Acerca del ungüento en sí (p;regunta 8), cuenta la Cañizares que ''e~ com· 
• ', : ! 1·! 

puesto ce jugos de yerbas en todo extre:mo fríos" (pág. 299, líneas 20 y 21:); 'len 
' 1 ¡ ' 

¡: 

cuanto a la pregunta 13 sobre las muertes de niños u otras personas, di~r 1a¡¡ 

/ : .. ' 
bruja que ese unguento "no es, como dice el vulgo, hecho con la sangre de los 

niño·s que ahogamos" 
·l 

Berganza mismo responde a aquellas .partes de:Ia pregunta 8 que; s~ re:-

fieren a dónde se untan las brujas y si pronuncian algunas palabras pues diceique 

la mujer sacó de un rincón una olla vidriada, "metió en ella la mano, y Jl?4rrtiurap.-
, 

. ,¡: 

do entre dientes, se untó desde los pies a la cabeza, que tenía sin toca" (prg~ 3ó~; 
: i¡ ,! 

líneas 11 a 13). 

"En la representación de los transportes hechiceros de la bruja '·dice 

Arco y Garay- ofrece ya más materia al crftico. Las opiniones de Cerv~nt~S',en e~· 
1 ! :r 

1 ,, 

te.punto son bastante serenas y adelantadas ••• " (239). La opinión de Américo Cas-

tro es todavía más franca al respecto: 

A sí, pues,: las visioÁes de las brujas son produGidas 
por menjurjes y drogas; sus alucinaciones son ánálo 
gas: a las que hoy., causan el opio o la cocaína; la ex--

(239). Arco y Garay, ob. cit., pág. 292. 



·t' · plicación no puede ser más clara ni científica. (240) 

' 1 

Nosotros agregamos a estos comentarios sumamente respetab~es ~¡ y 
' 

con los cuales no se puede estar en desacuerdo, que en su actitud hacia lF 1bruje-
i 

ría como hacia otros problemas de su tiempo, Cervantes se muestra un fino ;y 

sutil crítico de.formación y perspectiva humanistas que somete todo cuaritq cae 

bajo su atenta mirada a esa nueva y d~stinta racionalidad d~ que hablaba11,1os en 

el apartado sobre las ide1¡1.s filosóficas de la España del Siglo de dro. 

Infelizmente hay cerv,p.ntistas sumamente importantes que no yierort 
! _;; 

i: 

esta faceta de Cervantes en el episodio que ocupa nuestra atención. Uno de elloéf 

y el único que mencionaremos aquí, es Joaquín Casalduero, quien dice que ,ita 
.. .i 

atmósfera mágica de brujerías y hechizos con la noche de aquelarre. la utiliz~ 
1 

Cervantes para poner -de la única manera que el mundo moderno lo permite'." al 
' ' i ¡ 

hombre en contacto con el espfritu religioso" (241) cuando ocurre todo 1d: Qontr~-
1 j 

rio, pues somete esa atmósfera mágica de brujerías y hechizos al razonkmiento 
• 1, : 

para poner al hombre -de la única manera que el mundo de entonces lo p~rmúía-· 

en contacto con la realidad. Lo hemos demostrado con las respuestas que ¡c~mtiepe 

el texto a preocupaciones del momento , que la misma Iglesia procuraba :resolver, 
1 

de una manera científica (el someter a sus reos y testigos al cuestionario '.era 
;,. t' ' l- :. 

-¿por qur no decirlo?- una encuesta tan legitima como las que, en el munqo de 

hoy, producen las estadísticas que rigen nuestra vida en muchos aspectos). Por 

i 
(240). Castro, A.: El pensamiento de Cervantes, pág. 99. 

' ! 

(241). Casalduero, ob. cit., pág. 210. 

,, 

,.,.,,,,, ·- .. :--Jf 



. \¡ ' i .: !1' • ) : J , .... , , 1 

esta rf1ZPn,no podemqs s~nrrl.'1, ton el mismo Casalduero, 

1, 

¡:' 1 ' 
1 : ,: ¡ 
! ' ! 

A seo, ~risteza, tembr, repugnancia ante ~1 mal, 
y, ep fi\n,: un deseo 4e escapar del reducido cer:.. 
co q:ue hos rodea pa1;a ver de nuevo el cielo: es
ta e~ la, $erisación qt;1e produce el episodiq de la 
hecqice'.ría ,' (242) · · 

:¡' ! 
:. ; 
1i ! 

i i 
' ' ! 

: . ¡¡¡·;Hit • ,J, .. ¡11:•, 

, r J ': .. 1: : . :I l~UlrY 
Hay un rem,edicf,q~ntr~ el a~co, el temor y la. repugnancia, ud\\r~~~~!.\\)\![I 

, i ' ¡ ! 1 , ·.. . ¡:! ¡:. :¡,(',(((:¡(/ 
dio qu~ duvia más, pqe;s :es ~ad dura4eró, que la vista de+ cielo claro y:¡~~ ~~{~(j:liJii:;· 

·· ,n·:1:- ; 1 . ! , ;;:¡ f ;/ .(H !· itC:f~f_; .. · 
da de, reducidos cercos, y ei~e remedih es el razonamiento.: Cervantes)ó\ Jct'&i J:, ':·:: 

' : I ¡ 1i l i : i :!t 
nistra generosamente a través de todo su texto,y él y sus lectores pagan f p pi"e- :¡¡:: 

i ! ¡ '!'. 

cio que es la tristeza. ~ ella OOfe escapa uno en el Coloquio. En eso sí ektamoi 
• . 1 

1 

de acuerdo con Casalduero. 

i Uno de los temas menores que aparec~n, se ocultan y vuelver{~:~pf3.r~;! 
: .. : . ! . : ! : li. J 

cer en; eªte episodio, sierripr~ d~jando su huella como aguja enh~.brada, ~~· ei; d~ 
' .. , 1 1 1 ., 1 . 

: :1 ¡ ¡ :: ¡ ' ;. 

las apariencias, y puesto, que son tantf!S las veces que lo entrevemos, herro~ pe 
darle nuestra atención. 

: i ¡, ' •' ·;; .. 

Leemos en texto~ de Américo Castro que "había forzosamente,! que¡; ~s-1\¡;: 
! . 1 . 1 : ,. ;'.\ 

tar, o parecer estar confprme en tod~, especialmente en materia, religi9s~" :(243J~ 
. ; . ' : ' .::, :, 

Ese "forzosamente" parepe 11a~r sido una invitación al tea~ro, al graq f:e~tfO de:} 
• .: • :!!: : : 

las apari~~cias y de +ª h~~oc~esía en quyos mÚltiples escenarios se caca;rañab{t 
f.': ; : 

(242). Casalduero, .ob, cit., pág,212~ 
I l i!,. ; 

(243). Castro, A.: 08· la bctad conflictiva, pág. 32. 
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1- ' 

to· ' ' ' ' ' ! ;: ' ,', l i : ' ' •.. · 
la careta: devota de España. Ello se refleja claramente, en ~sta :parte def Co¡oquio 

! ; :L ('.' ¡, )!,'[ ' . ¡t 

en todo 16 que se refiere a las práctic~s de la Móntiela y la;Ca.ñizares. ttj ! . 
¡ (,'. ,, . 

Empecemos con la supuesta: madre de Berganza. Segú~ cuenta Ja C~fii-
1 • : : 

zares, hizo muchas buenas obras, y era de una entereza tal que no quisd;, ni'. 1aún 
• 1 ' 

in articulo mortis, perdonar a la que convirtiera a sus hijos en perros. ~ih em-

bargo' fue bruja' y pruja mµrió apenas tres días después d~ haberse ido d~ '¡'gi;"" 
. l 1 ,: ' 

. . ¡ l t !: 
ra" a lo~ Pirineos. ¿Bruja buena o ma¡a cristiana? La Montie1a no encajlt~n 11iJ.{-

; . ! ¡: :! 

guna de esas dos categorías~ sirio que pertenece más bien a una tercera; il? ite la 
' 1 ' '!: ' ' 

gente que es "buena" por se:i; fiel a sí ·:misma y a sus ideas. El ser bruja, nb {mpif 
: : - . \! . 
! :! 

dió a la Montiela el hacer buenas obras, y el no perdonar a quien dañó a sus hijo{ 
. . . . >· 

no impidió que muriera en sosiego y reposo. Con este personaje, Cerva~tes 'im'"' · 
i 

pugna el criteriomanique!staque obra a base de considerar todo en función de po-

los opuestos, y enseña al lector que hay, por lo menos algunas veces, una¡~erce-':: 
. ¡. 

; 

' 

ra posibilidad. Esa tercera·posibilidad suele darse no en lá realidad teó:r;kai* tijcf. 
' ' ··1 ::······E'. 

lógica de la religión, sino en "l~ realidad de la Naturaleza - segurida divfoidad i1~B 
' ª: ~; \ . ; ; 

ra el Renacimiento- que, a diferencia'de la primera, es esencialmente prisrháti-: 

ca y mÚltiple" (244). 

Veamos ahora ~l caso de la Cañizares. Esta pobre mujer, que obvia

mente cuenta con mucha más instrucción que el común de los espáñoles de su 

época , es pobre , anciana ~ 1nfeliz. Se colige , por lo que confíe sa a Berganza 

(págs. 295 y 296) que entre sus defectos se halla la lascivia. El que una viej8¡ 

participe de este ''pecado", rn un text? de Cervantes, no es sorprendepte ., '.(a lo 
¡ : . ! 

explicó Luis Rius al seña~arJque "La ~echicería y la lascivia son la fate;~¡mqns-
1 1 ' 

-----------~.---- ;,: . 
• 1 ¡ i(¡¡ 

(244). R ius, Luis: El mundo 1 a.moroso ;de Cervantes y sus personajes, pá$~. '88, ~S 

-··· ----··--······-·· ·-··· .. ·-··-,··. , .. 
'O'::' J'.I ·,1;~-~-J!i 1 ~Y!Jif'.ii..f.;: ;,::n,:1:..:,1p1:.1 ;¡¡ \~~::::_:¡: :::~~! ': 

. . . 1::,- . 
. ) .. _ ;~ ··.:-·!~ -~-0~¿~: .. ~., 



¡,! 

¡; ,, 
; :1 

~t 1• l ! \• 

truosn ele la hurnanid<¡lcl" y qoq "Cervantes. parece no quere~ resignarse a: da~kr 
¡ ' ! l. ! 
¡ ; ·i.; : i 

juventud y lascivia eq el 1i1istno ser. A la lascivia prefiere encontrarla en elar-
1 : '¡! 1 

eón de los años" (245). 'i 1 \¡ 
i ¡ 

!11 :1 
1: ¡ 

: ·, i j 

Los únicos buenos ratos que tiene la Cañizares se los proporciona~ 

sus unturas, y los justific~ ante el perro Berganza con aquellas razones ~mafa-l: 
! !¡ •.. 

das de la¡ experiencia de ún pueblo antiguo, sabio, pobre y triste, que son lo~: r~-
, . i ! ' 

franes españoles: todos l~s duelos con pan son buenos (el pan de la bruja:µold~t"". 
1 

da es su untura); el buen día,, meterle en casa (con sus set~nta y cinco afio:s ele 
i ' i. ¡· ]¡ 

edad, la vieja está obligada ij aprovechar todas las ocasiones favorables);¡ hit~n~: 
' ' '' 1 ', 

.. . -- '. ¡ ;: .. 1.\ 

tras se ne, no se llora (mientras esta bajo el efecto de las unturas, no e~ta 'su-

friendo la realidad). 
I , 

Por ser bruja, la Cañizares es forzada a comparecer ante los t;rµ,~a:-
! i ' : 

les, lo cual es causa directa de su triste situación social: su mala fama de he-, . ' i· \ . 

chi~,era (cosa que nunca fue) se la dieron los testigos falsos, la ley del e~Cflje, y 
I . 

el juez arrojadizo y mal informado que vio su caso. Además, la furia de bse misf 
• 1, 1 :, i 

::: 

mo juez hizo que depositara su ira en manos de un verdugo no sobornado que "usó'' 

de toda su plena potestad y rigor" con la Montiela y con la Cañizares, y esto a 

su vez solt6 un látigo peor para ellas, el de las malas lenguas que dicen a ia 
' 

vieja "no dos dedos del oido, el nombre de las fiestas", es decir que la ha:rtanl de .. ,, 

improperios (págs. 286 1 ~02 1 303). Por si fuera poco, porque la ~:J°añizareS ek 
\ 1. 

• 1 

anciana' ya no luce fozan~ como en sus años vigorosos y su falta de belleza hace 
( 

(245). Ibidem, págs. 16 y 98. 

} 
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a la g'énte, escl!va de las• apariencia1. matdecir a la vieja., ''añadiendo al\ rtom"" l . . . 
1 ¡ 

bre de hebhicera el de bruja, y el de barbuda sobre vieja" (pág. 281, lfn~as 14 «:; 
i . ' ! : 

16), dando así a "bruja" su sentido de mujer fea y vieja. 

Con todo esto , ia Cañizarel sigue siendo bruja, SÓio que tienec(lidlldo 
' 1 . ¡ ' ·,, 

de cubrir to dos sus actos¡ con una es2esa capa de hipocresía, pues va .coJl?robari"' 
' i ¡ 

do no sólo que le va mejo:t siendo una hipócrita beata que una pecadora de9larada, 
i : 

sino que su santidad fingi!=la no le hace daño a nadie más que a ella misma, si 
. 1 ' ' 

daño hubiere. 1 

La Cañizares, por consiguiente, hace su papel de hipócrita en el e's-, 

cenarío de las apariencia~; y las apa~iencias de sus buenas obras van ~rr~n~ ' 

la memoria de sus malas obras pasadas, por lo que su vida se hace más ll~vade· l 
ra. /· 

~ ,. 
P · 1 e -· · e \ - Ell · ··f· ero m a anizares, m ~rvantes se e~ganan. a misma m9-01 1es-

ta estar consciente de la falsedad de Ju situación cuando dice: "los gustos: que .f 

nos da el demonio son a~rentes y falLs" (pág. 303, lfoeas 26 y 21), Y dervan• J_!.:_;. 

l l ' f 1, .! 
tes prueba que las aparie~cias son falbs cuando hace que algunos vean eri ~f ! :¡:q 

' li·.'.,,. 

cuerpo inerme de la Cañi~ares al de 4na bendita mujer, desfigurado por ia,pé- \r~ 
¡ 1 ' 1 1 ! 

. ¡ . : • 
nitencia, mientras otros 1e~ ~n él al \e una "puta vieja sin duda, •• prujt' {p~g. 

306). Los dos grupos .de tjpinant~s está equivocados en su juicio, engaijaq.ós por l 
las apariencias, y sólo nt. sotros1, que }ºs vemos a la luz de la razón ci,ryantf dª{¡¡¡/i¡~ 
sabemos la verdad, que forma grupo qparte. ;¡: ¡ F 

' !. ' ,;:;::::~ 

También se eq4ivoqan los mismos opinantes respecto alª natuf~leza·,::'.¡!;if: 
~. 1 ) .' ! 1. ".'-
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! 1:., .. ·:: 

• ,, • 1 . ,¡ 1 1: I!, 
del perroJ Berganza q Lie, en defensa ptópia, arrastra a la indignada Caijit~te$ 1 

po~ el patio del hospital. j..as razone, /i..ue profiere la vieja rcen q~e a1J~bs: 

opmantes tomen al perro por un dem¡:10 y, los unos con ag¡ hen~1ta, YJf ª , 
otros a palos, lo corran del lugar. P\cas son las voces de tª razon que Jnte¡:

pretan el incidente correctamente: "¡Apá~tense, que rabia el perro sabi9~'.¡1! i: 
.. ,¡, 1 J 1 ¡, 

(pág. 308, líneas 11 y 12). ,f :,:! :i 
Ahora bien, el autor no abandona el episodio hasta no aclarar he~hos 

de suma importancia: la hipocresía, Junque necesaria entre los hombiej:Jk

muradores y despiadados, no 'lo es anJe el dios dicho Único y verdadero; }a'~ Ja~ 

sas de la falsa interpretación de los hLhos son la superstición q: vlc'~!iJ'tiéi 
! '' 

captan los sentidos antes de que llegue la impresión al entendimiento, y 1a'tte-
'1 

masiada confianza en las primera apariencias. Lo primero lo asienta Ce:tyartt~s 
\ . 

con su usual nitidez al decir su bruja: 

•.. ya que no puedo ayunar, por la edad, ni rezar, 
por los vaguidos, ni andar romerías, por la flaque 
za de mis piernas., ni dar limosna, porqué soy po-= j/¡ 
bre, ni pensar en bi~n, porque soy amiga ide mur-
murar, y para haberlo de hacer es forzosp pensar-
lo primero, así, que siempre mis pensartjientos han 
de ser malos, con todo esto, sé que Dios)es bueno 
y misericordioso, y que El sabe lo que h,~ de ser de 
mf ,: y basta; y quédese aq uf esta plática , g ue ver da -
deramente me entri~tece. (pág. 303, lineas 12 a 23). 

También, y de paso, Cervantes barre, ~n estas razones_ bruje:i;-ile~, 
1 " 

con algunas de las manifestaciones externa~ de la religión como lo son e~ ~ytt-
: ' . .' . 

no, el rezo en pt1blico, las romerías} la limosna, colocándolas abiertamente 

.¡;;:; ,, ' 
., 'I 
,.,1 

. ~:--,.,.--;:-~...;. .. +"·~~ 
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' ! ! " 

i ! 

• ! 1 :, i 

en el ~ampo de ~a hipocre~ía. El erasmisrpo de este pasaje es tan: evide~tJ q4e 
! 1 ! : 

no consideramos menester 1 ninguna aclaraci9n adicional. 1' ¡i 

1 : ' 1 ' 

03 que la s4perstic;ión puectJ causar errores de jutcio y errores led!1~tJ{;; 
j : ¡ ',, . ~¡] . : d ;t \('.f.(:/. 

acción resultante del Juicio es ejerpplb lá miserable actua~ión d~i Bergadz~ ft~J~ll[rn 
•. : • 1 l . _ :11 1 :; : i(!J{, 

te a la Cañizares: ¡,. ~. apriesa comen~ó a apoderarse de mí el 11liedo, c9n!~~c1~:"i}iqfr:i 
' · i :: i: i ·_ ¡: )\:HH 

randa la mala visión desµ cuerpo y la!peor de su alma" (pág. 305, línea~ i2 1~:J:$j/1 

i ' ¡ ' ' i ; • ;!. ¡, H::: iWH¡jif 
", •• la así de un carcaño!y·la saqué atrastrando al patio, •• " (p~g. 305, :fn1e,a~ +1l\:::: 

· . ! . ,._. ·¡:i ¡ 1t::mc 
y 18), Pero de ello tambié11 es ejemplo la actitud de los qué lo vieron en ~l!patfd}j¡J, 

con el cuerpo de la vieja y oyendo las imprecaciones de éstÁ, lo toman "~o;r µd .. 
:· '. ;¡ 1 !" : 

¡ ; } . L : . :i; 
demonio de los que tienen, ojerizf continua con los buenos cristianos'' (pág~ 30!, 

¡ ./! ! .. ' ¡ 
t' , j 1 ) : ;l i \. -'. l ! 

lineas 2La 23), por lo que alglmps lo santiguan.con agua bendita y otros '.Gdli. pa-· 
" 1: 1 1 * 1 , 1: ' 

.. ' ' ¡ 
los en los lomos. (pags. 30·1 y· 3qs) •. 

,, 

.Aún no está claro para nosotros si es que la Iglesia alentaba 1~ ~upe~: 
l .. , !· 1: ·, 

stición (y 'el miedo que siempre la acompaña) en el pueblo, q si el pueblo ¡fgna:ro, 

frenético de miedo supersticioso, empujaba, a la Iglesia a los excesos que ¡9dme:"' 
' ! 1 • ~- ; ! i> . i :;": 

tía en torno al asunto' de las brujas. Lp que sí es cierto es que la :superst.iciqn ,poLl 
' ! 1 • ' 1 •'i: : 

pular produjo mucha~ víctimas inocentes de 'lo que les atribuía el furor colecttvo r 
i / ' 

La demasiada confianza en tªs apariencias primeras lleva al pueblo 

a juzgar bruja a una vieja fea, q .e'.d. , y al mismo error a Berganza, pues que 

el aspecto flaco, velloso, arrugado y:desdentado de ,la Cañizares le Cqusa: pavor l i 

Cervantes presenta la proposición de que lo feo es malo (como lo hizo con la de 
i 

que)o bello es bueno.en el episodie del Matadero), y la descuenta como :falsa, 
i ' 

probando que las apariencias pueden ~ngañar. 
·[ 



:189. : : 

' Berga!1za, víctima de las apariencias, se vuelve victimario de la; Ca -

ñizares, quien también es víctima de las apariencias, de las seyas propias. De 

aquí, lo que no se salva son las apariencias. Y de sus cenizas, surge la nueva 
1 

racionalidad de que era heraldo Erasmo de Rotterdam. 

i ! 

La bruja Cañizares también tiene palabr~lS que decir respecto ~ asun

tos que caen bajo la égida de la teología. Infelizmente, ni la extensión ni il~ na-
.. 

turaleza de este trabajo (que ho es ni pretende ser filosófica) nos permitirán de

lucidar y juzgar, cual se merece, ia exposición de la Cañizares. Sólo aspirarntjs 
. ! . ' .. 

ahora a anotar algunos de los puntos que toca. 

Primero, se plantea el problema, tan apasionante para la Edad :tyledia, y 
1 1 

los siglos XVI y XVII, de la compatibilidad entre la omnipotencia divina y ¡a Ji -

rertad humana (246). Frente a él, la bruja asume la posición de que por razón.o 
1 J· ·. r: 

motivo del pecado del hombre (del cual el mismo hombre es autor "formindote :1 

en la intención, en la palabra y en la obra" {pág. 300, línea 2 ; pág. 3011
~ ií~ea, TI . :· : ; . 

pues Dios es incapaz de poder pecar), Dios, omnipotente en su manejo tjeiidJmo~: 

nio ("sin su permisión, •• no puede ofender el diablo a una hormiga"IP~~~ 1ob, ir.!' 

neas 11 a lill) permite que el demonio obligue al hombre a cometer pecados (pág;, 

300, línea 8). Notamos como cosa curiosa que cuando Cenrantes escribiq ''Dios 

es impecable, de do se infiere que nosotros somos autores del pecado ..... ".(pág. 

300, líneas 26 y 21), haya escogido precisamente la palabra "ifupécable~', es de ... 

(246). Ferrater Mora, José: Diccionario de filosofía abreviado, pág. 24. 

: .. ... :;:~:--·¡ --~: 



J 

·"""·,¡1r 
:: 1 

cir, ~'incapaz d~ ix~car" (DDA). Someternos al juicio del lector )a impot~bci~! ),;¡¡; 
;. ! i' :j:,,:,, 

de Dios ~ara pecar -luego ya no es,·omnipotente ~ es decir, abs_oltitamentb po~ent~¡f 
¡ 1 i . ¡ d'; ;: ! ;(,,}' 

frente a su, p~tencia absoluta para manejar al demonio, es decir, al adv~rsati9:;t:j¡!, 
,. .. .. ' ! i ; ¡[;f,k 

calumniador y tentador. ¿Sera esta una contradiccion voluntaria o involµntari~?!\! 1 

1!! 1 '! ¡ / 
Envuelta en los pliegues de la eArposición a la cual acabamos q~ :alµdir;: 

: ' ' !, ,;:; 

i 
hay otra sobre los males de daño y los males de culpa. El acento está p~esto 

1: 

' 1 ; 

sobre el hecho de que "todas las desgracias que vienen a las gentes ••• los' males:: 

que llaman de daño I vienen de la mano del Altísimo y de su voluntad permitente 1' ![i 
i ' ./ 

(pág. 300, líneas 18 a 24). Si recordamos la cita de Aurelio Agustín, prdced~nte,¡; 
:, 

de su texto De la verdadera religión respecto al mal como obra de la volµntad, 
1 

' ' '1 

podemos apreciar en toda su ·di111ensión la ortodoxia de este pasaje del Coloquio, 
: 

(241). 1Respecto al mal d~ culpaJ el hombre es su autor, y e~ pecado em~ni¡t de su:,, 
' 1 ;;' ' 

voluntad. _Hasta aquí, Cervan1te~ ha hecho una justa distribución de las vqluntf1des:.' 
' 1 ,. ! 

Sólo que nos llama la atención Jna frase que se repite dos veces en relativamenttj 

poco espacio y que ocurre, ademáa, en circunstancias análogas', En la primera 

instancia, se dice: "lo que más le importa (al demonio) es,pacer que nosotros co-\ 

metamos a cada paso tan cru~l pecado; y todo esto lo permite Dios por nu(?stros 

pecados" (pág. 300, líneas 8:a 11). En la segunda instancia, se dice "nos~t:i:'~s 

somos autores del pecado, formándole en la intención, en la palabra y en .la obra'; 

todo permitiéndolo Dios, por nuestros pecados~ como ya he dicho"* (pág, •. 300, 

línea 21; pág. 301, líneas 1 a 3). Las Últimas cuatro palabras de la cfja son 

i' í 
1 1 

(247). Aunque la voluntaq a la que se refiere el obispo de Hipona es la hqmana,, rio 
la divina. ' · 

* Subrayado nuestro. 

.. :,, . .:,.;.;,;_:,;;,¡{~.;;,, 
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,j ,, 

' .. . ' 
la ve1-tsión cervantina del asterisco, con el cual el autor quiere que su iector .se 

fije bien en el texto. Pues,, hagámoslo nosotros, y veamos qué resultado nos qa:. 
' ' : ! 1; 

la autorí3: humana del pecado implica la voluntad de cometerlo. Esto quier~ de-
' 

cir que el ser humano es libre de pecar si quiere. Ahora bien, si, como vimqs 

antes, Dios permite al demonio el hacernos pecar "por nuestros pecados'r ,i ett~ 
! 

' : 

tonces la libertad cterhombre de pecar, o no es condicionada :por la volunt4cl d~ 

é' :,!Íil' 
)! 

· •I, , ,, 
, _:: ¡ 1; i : ,¡¡; 1 H. :\¡ 

Dios que da su permiso al demonio 'pa~a obrar sobre nosotros, Lo que há:6:xpues·rn¡ 
;: :· .,·l 

to Cervantes, entonces, ~s una libertad humana de ejercer su voluntad, ~bhcticio~i'' 
l ; . "\ ¡ ' ' ' 

nada por la voluntad de Dios, es decir, libertad en situación. La Situació'ni,, ém~ 
; > ' 1 • ', ! ¡· ! ' 

pero, no es nada fácil para el humano, ya que su voluntad de pecar es asis~ida 
i 

y alentada por el demonio,, con el permiso de Dios, mientras que ~u volu!}-t~d de-
"' r i 

i \ :, ' :: : 1': 
no pecar tiene que enfrentarse con el demonio, La balanza parece estar inqlina-

1 

da, en este cuadro, hacia el pecado, detalle en el cual podr{a verse el ger~en 
' : i 

de lo que serían más tarde ramificaciones protestantes del problema, comp la 
1 : • 

de la predestinación, por ejemplo, Pero dejemos este enredo bizantino plra pasai: 
' ~. . ' : :~ 

a otro teipa. 
í ¡ • ¡ < 

Mediante las ideas de la Cañizares sobre el alinai y los sentidós~ Qer-') 
! :· ' t:: 

vantes se ubica una vez más dentro de la más rígida ortodoxia tomista. ~ rmestrc/ 
• • :.: ·1 

parecer, este fragmento 1 pot su indiscutible acatamiento a las ideas religlosas 

dominantes, estaba pens~do para servir de traquilizante camuflaje en caso de que 
! :e 

el texto anterior llegara a -suscitar sospechas inquisitoriales. 

No pretendemos haber agotado las posibilidades del episodio dg ¡n brµ-\ii 
; ' '. !i . ;;: 

, ' 
ja en el Coloquío ele los perrb:s sino sólo apimtaclo a aquellos temas qu(?, a:nu~:s:-

. ' ,, 

' j • 1 .. '. 1 ; ¡¡ 
tro parecer 1 son los n1as 1mpor1 untes·, dando razones ·donde crc1mos tcnc~~1~$ o 

sólo inquiriendo donde ~.atectam9~ de yálidas respuestas. 
' : '. 

i 
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1 El porro con los gitanos :; 

. ¡: v¡' Hi!: 1 

:~·. 

Si en la parte p¡rin1era de este trabajo hicimos una breve expo~tci6h 
; ¡ . • i ' :}:' J, :! 

del prejuicio antigitano eri España, éste será el lugar de ver cómo obra ~'s~ . . r1 
¡ ;::-;{:: 

prejuicio en contra de la ~ucidez y objetividad de criterio cuando se tratá\ df in(, 

terpretat: los textos cervantinos que s~ refieren a esta minoría. ; 
¡ 
. i ' . '·' 

Hace relat ivarrtente poco tiempo, la Dirección N~cionali del A p:9stbia~ 
l ' ; i ;J,: ' . ¡ i • 

do Gitano protestó por la ~nc+usión, ªPirobada por el Ministerio ijspañol deJijqq-f 
. :: . lH; 1. l !. :'.11: \ ºlj ¡· .¡; i , 

cación y Ciencia, del prirrier párrafo de La gitanilla en un textoj>;ara u~q. de pi-
¡: i :, :¡¡Í:1i~(: ;¡ . ; ! 

ños que cursaban la Ensefian!za General Básica. Ese párrafo, recótdérpo~l9 1 
' • ·~ 1 ' ! . 

i, 
• • • i . , 

prrnc1p1a as1: 

::. 
•\· 

:! ; 1 . 

Par~.ce 9.µe tos 1 gitanos y gitanas solameqt~ na9ieron 
en ~l mpn~s:para ser ladrones; nace~ de P,S,.dres)a
dro~es ,¡ crif1n~e con ladrones, estudian para ladro
nes,: y, j fi11J:j.lm~nte, ,salen con ser ladrone,~ corrien
tes :y •molie.µtes a ~todo rU3dO, y la gana de: hurtar y 
el huttat sqn en ello's como accidentes i11separables, 
que no se qllitan sino con la muerte. (248) 

La protesta del Apostolado Gitano surtió efecto y la Dirección:C:iene

ral de E 4señanza Primaria, ásí como ;ta editorial que publi96 el libro, 1J, reti .. 
! ,, ! : l ·. • 

rarod de la circulación y sustituyeron el texto aludido por otro de la literatura 
; 

clásica española. Sin evi:bargo, no todo .el mundo es tan sensible a la ra~n:; :y 
. . 1 . . 

Juan de Dios Ramírez Heredia infaxmJ en su libro: 1 

? ( l;: : ! ,. 1 

(248). Cervantes: Obras bompletas, Aguilar, pág. 924. 

,::; 
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:fil ~ ·(f :1 , ·¡ , 
:111 • ,, ,¡ · . i ' ' *' ' 

• ~ i¡4qt~u11~ vi*ª tengo diferentes art1culqs de 
P.i4 e~~s4: ~~ #~cdtóres: de mente reto~cida que ~ 
lle11do· ep¡ defensa de pervantes reafirman clara 
me n~e ~8e 1.os gitands somos una raza de faci :
nerososc¡ (249) 

¡ 
/ 

l. 
: l,·.·.. l ! ,: . . t . 

! :i_'!i i1' 1 ! ·1; ¡ 
,,,: • ' : i 

~bemos entenfkr c{ue: esa "pef ensa de Cervante~'1 a qu~ se re~itr~ 
, : i I ' 1 i /!: ¡' 

,: : ! . ! < • ( ' ' 1 ' ·/. ; 

Ram1rez ¡Heredia es Ja "dffersal' de qrienes toman todos l9F textos cerv~nf\~i 

nos estrictamente al pie cté. l~ letra 1 i~norando que pocas sdn 1 por no decb: ! ; 

; ;' :lt'.: . 1 !] r : 1 ! 
ninguna, llas obras m~est}~JI de ¡a litetatura w1iversal que puedan interp#~taf--

. ¡_¡ : 1 ; / • 

se exclusivamente in strib~o senku. Ebas personas son más bien aquello~ quJ 
: : j. '.1,¡ ! 

sintiéndose antigitanos (etiel ¡fo~do po:i;- las mismas razones confusas e i~p~n~ 
l.1·,: ! \ '1 1 1[ 

sistentes¡ por las que 1otrJ§if son a;ntijudros) toma.n de los textps aquello qu~ , 
1 1 ! ' 1 

! • ! i . ' . 

creen qur más convi:ne 8¡ ~u per¡sonal 1punto de vista. E~to Pª sido observado¡ 

1 ! 1 ya. , : ¡ :¡ 1 , ¡ ¡ 
1 ¡! i/ ¡:: 1 1 ¡ i• 

;, . ,;_¡. \i ·-[-:;: :· ¡; 1 1 ¡;' ! . , "i i 

Julio Rodrígu~~tP~frtólas, ?iscípulo de Américo Castro a cuy9! cut 
1 

! • . !i¡ '¡; j j . i i . i. 1 

dado salip la segunda edi4i9~ de 'El pensamiento de Cervantes, comenta én uµa 
i ,/ !,::.. . . : \ . . !i ,! :: 

nota marginal que "tanto f'\:rnezúá. como Herrero García toman decidido p?,r:tido 
' í ¡ )i'f 'i :. 1 :: i: ! ! 

personal :contra la gitanería,: lo :que influye notoriamente eq sus ~untos de [Vi$.!. 
. : ¡ ¡ . 

ta críUcqs" (250). De ello hemos dejado pruebas e.n el apartado de nuesti-o! tra .. 
• , ,. ! 1 , 1 

' ' ¡ 

bajo ded~cfldo a los ti,pos Íhmhan?s• ?¡ 
¡· 11 

:: in l.: ! 1 , i S': [ 
; ;Ahora bieq1,,_el 1~:ra!gm6into de La gitanillá, de la \Tianera en quy]_,s~ r~-

. j'; ,; ! m: ¡ 1 ' ! • . ;¡ : ; . 1 

' 1 

(249). R~mfrez Here~ia: Vida Gitana, , págs. 146 y 141. 
'' . 1: 

(250). C~stro, A.: El :pert$a111iento de Cervantes, pág. 206. 
:;:¡ 

:;;; 
!Fi 
''i' 
¡.:j,i 

•W•· r , • ·•·· • • ;ilitJi 
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' ,i li i : " ' ' ii\'.'.! ( :i :::¡¡;¡¡ 
:! ,. 1

• r; . \tr • .:¡ :1 • . ; j. , ·1 ;: ·1¡ 1 ¡i p I: 1:1,r!1 

prodrtcí* ,~h el texto de primaria, es óocivo; e injusto para, la gitanena ., He 1e13Q \::!! 
::! l, J¡1! i ,, :í. ,iW: - 1 • 1 • t :: ! · i[ ·· ,, 

no ha{rii~guna :duda,\~ def~nd~rlo tal"{ comb aparece tambi~n lo es. OcuqeJ\ 
¡. n r. . ¡ ! _ : . ¡ 1 L j ! \f 

con él lo :qtie con muqhos 'Otros tiextos que han sido manejados astuta y m:flltvq..i' 
:: ¡: ¡ ¡ i;: 1 ¡¡ 

lamente: ·eµ cl,lanto s~1es>~ª9ª df sus contextos, adquieren btro valor. P~ta 
: '!!; ¡ ! ; .• i ! 

cualquier medifno oil~¡8~f ctdf, '¡ª incOntrastable que Cervartes i.r)ic!ÓI at:r:"ª~f\l 

a los git~'.nps la misrr,ta otjra en que alaba e idealiza la vida que éstos iie~~p: 
' ., ! ¡. ! 

,, 1 • . ' 

''Las. alabanzas a la vida ~r l9s gitanos -en las que parece poner el autor\t~l \i r" 
i ;: i. : 

ent usi~stno que a vec~s l~ace pensar sf vería ese estado de naturaleza con :m~s 
' ;: : ' ! :, ·. i¡ 

simpatía :que el del hómbte c~vilizado .'. • son hermanas de las de Pedro de :Urde~ 
! • i 

¡, i l • . '. '• 
malas •• ,11 (251). La ,misr,a ~ovela en¡1a que el personaje principal, Prefi?sa, 

, • l::c 1 • , , 

dice: ;,: •• ~ en alguno~! palél-cios más medran los truhanes que los discretos. Yo 
; - ¡ : . :: : : 1 ; 

¡i¡ ¡ ¡ 1 1 
. 1': 1 \ ! . ; 'i, 

me hallo '.bien con ser gitq.na !Y pqbre, y corra la suerte por donde el Cielo qui-
! ' . ! :. ¡ 

siere" (252), mientras que otra gitana exclama: "Y si alguno de nuestrosliijos, 
l, ::, i i:H • . 

nietos' p parientes cayere~ ¡por alguna desgracia, en manos de la Justicia, ¿ha.. T 
r '. l l : ! ! : ( 1 . : ;¡¡ 

brá favor tan bueno que ll~gue a la ore'ja del juez y del escribano como estos es- ¡¡r 
. : \ •. . r:; 

¡:. l' ':, : ' ' 
cudos, si llega¡;i a su~ bol¡sas7 11 (253), y Andrés defiende a esta minoría étriic'a 

' ¡: ,, ' 1 . 
: ,\ 11.!. I 1 

diciendo: ¡' ••• no pen1~éis i~uEr\iha:béis l~egado a un pueblo de ladrones, sino a un 
¡ . l: ¡::: .: ¡¡1 ¡ ! 

asilo 9.ue os sabrá gua.rc;Iaw y¡ctefender :de todo el mundo" (254), es la que, muy 
' ' ' 

: i ¡ ; i : ¡ 

curiosan,:ente, comienzá _cpn una frase cuya razÓn y congruencia merecen dudas* 
' . ! . 

' ;:, 
:· l : 

(251). Cervantbs, Ob~as conipletas, prólogo de Valbuena Prat a La gitanilla, :pág 
923 · ,, 1 

• 1 ' 
! 

(252), 1 (253) y (i54): Cervahte~ 1 Obras completas, págs. 932, 935 y 941. 
' ' 



;¡:¡ 

195. 

pero (_¡Ue es lo éfue el vulgo suele, o solía, decir de los gita11os. Pero Cerv~ntes '.:; 

no pertenece al vulgo, ¿No basta esa qbvia contradicción para hacer pensar? 

Si de Jonathan Swift (1667 .. Ú45) se tomase únicamente algún párrafo 
: 1 

de aquel texto en el que propuso solµcionar el problema irlandés media~te 11a 
i ! 

matanza y saladura de los niños irlandeses y su venta como carne, pudo haber 
1· 

sido interpretado como aµténtico defensor de tan bárbara "solución". Lo qui 
' . :1 

ocurre es qm Swift, como ha dicho Brecht, "Defendía con mucho celo y pted-

sión cie~to modo de pensar que detestaba; aplicándolo en este ejemplo desenrnas-:, 

caraba toda la infamia" ( 255). Cervantes hacía lo mismo, tanto en La gitahillá 
:1 .,. 

[ 

como en el Coloquio de los perros. 

Cuando sale n~estro perro de Montilla, perseguido por creerse que~~: 

el diablo en forma de can, va a dar a un rancho de gitanos junto a Granada, don

de es bie'n recibido, tan bien recibido como lo fue el propio Maldonado, paje de 

un caballero de ese nombre, que se enamoró de una gitana y se quedó a vivir en

tre su gente para llegar a ser, con el tiempo, su señor. Si bien esta historia de 

Maldonado que nos cuenta Berganza ya es casi una leyenda, se sabe de otros ca

sos semejantes de comportamiento san1aritano entre los gitanos, como por ejerri-
• 1 ,:. 

plo el de la monja alf~rez, que al escaparse de un convento donde había sido in

ternada alá fuerza, fue recibida por unos gitanos quienes la curaron de las he

ridas causadas por sus perros y la disfrazaron de hombre para que pudiera se-

guir su camino por España sin ser molestada,(256). 

( 255). Brecht, ob. e it, , Capítulo V • 

(256). Metzger, Matgartta: :"La monja alférez" 1 en Revista de la Universid~d d~ 
Guadalajara, pritjlavera d~ 1914 t ;:: 
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, Bergtú~a dice que los gitanos "me acogieron y escondieron en pna 
i 

cueva ••• , con intención, a lo que después entendí, de ganar co~migo como,lo 
í 

hacía el a.tambor mi amo~' (pág. 309, 1íneas 2 a 5). Nótese que Berganza no 

fue robado por los gitanos sino que diq con ellos en un carrn70 y que fue acogi.t 
! • ! 

i 

do por ellos. El que lo hayan escondido en una cueva, sabie.ndo que tenía due~ 
i[ 

ño, es un robo, pero de menor grado puesto que no implica iniciativa sino aJ~o1: 
1 

vechamiento de una situación. En cuanto a que los gitanos querían usar~ Ber-

ganza, como "p?rro sabio", al igual que su amo, si es delito, también lo ,es 

del a tambor no gitano, y ~i no es delito para el atambor, tampoco es de los gi-
-

tanos. 

Al continuar el relato de su estadía de veinte día~ con esta minqría; 
· 1 i 

i 
BerganzR habla de sus "muchas malicias, sus embaimientos y embustes~: lbs 

hurtos •• ~" (pág. 312, líneas 2ly22), "suociosidad"(pág. 313, línea 15), "su~ 

malas coptumbres"~ su.hblganz~, la ausencia de las. gitanas en el altar a la ho,-
¡¡i : ' . !· 
i .- : - ~ ', , ; . 1 

ra de la c;omumon, sus enganps y sus hurtos (pag. 314, ltneas 7 ,a 19), 
. : ¡ : j. 11 

1 : ., : 

Veamos estas acusaciones a la luz de lo que ya hemos leido en el Co-
1 : .:f,·-
1 ...... . ! l ;~ 

loquio • Yendo por partes 1, reborde mos la malicia de la bella mujer que tobá. la, 
carne que llevaba Berganza eb. su esportilla camino de la casa de la amiga de:Ni-¡: 

colás el Romo. Para embairn}ento, el de los pastores que hacían: creer que a-a, 
' . . : ' 

: ' 
. ; ¡ ¡ . .! : 

el lobo el que atacaba las ovejas del dueño. Embuste era aquella mentira disfra-
i 

zada con artiíi'cio que,, según IBerganza, utilizaban los portugueses par& engañar 

y apresar a los negros de Guinea, *introduciéndolos a la esc~f1.vitud; hurt~s fy ma-
: . : . : ¡· 

las costumbres, las que practicaban el alguacil, el escribano y lós corcpete$, 
: i ¡ : • :. t :'\' 

junto con la Colindres, y holganza y o~iosidad, la de la am~ga de Nicoi á;$ e:lt 



·i:91~ 
1 

! 

" ¡¡ 

Romiliy su criaéfa·. Ninguno de edtos culpables era gitano. Todos eran espafio1bs 
' ' ¡ : 1 

: ! ¡ 

de pura cepa, con lo cual se demuestra que Cervantes no ha~e ~istinción 9-lgJi;ia 
r ! '. 

entre gitanos y no gitanos, en lo que atañe a trampas y marrullerías. En c:uanto 
l ! ! ·¡ 

a que las;gitanas no comulgan, tampoco Don Quijote se encomendaba a la Vírien 

' l! ¡ 

antes de trabar combate. El caracter antigitano de estas acusaciones de ~rgan~ . ' . . ¡ 

za es en parte neutralizado por lo que ha relatado antes. 

Y a cambio de este supuesto ataque por parte del perro contra]os gi-
• . I(! ' 

I' 

ranos, hay una defensa mucho; mayor -aunque velada- en el texto del Coloquib!he- · 

cha por el mismo Berganza. Dice, por ejemplo, . que los gitanos "dan color a s~ 
' , Í 1: 

ociosidad, en labrar cosas de hierro, haciendo instrumentos con que facilitan 

sus hurtos: ..• tenazas, barrenas, martillos" (pág. 313, líneas 15 a 19)1 Pensa-. 
.. 

mosque es bastante pintoresco considerar el trabajo del hierro como un matiz 

de ocio si dad. Además, las tenazas, barrenas y martillos qµe ·fabrican l<:>s, gita-
i .. '¡ ,. 

nos también tienen un usq honrado, desligado totalmente de ·1a pr~ctica del: hurfo. 

Las gitanas vendían, P:Or ·las calles' sus trébedes y badiles~ que ~egún 
' ' 

la construcción de la frase de Berganza, también eran "instrumeptos tortque fa- ·1 

cilitan sus hurtos". Ahora bien, hurtar usando como instrumento un trípdd~ para 

poner una caldera al fuego, o una pala pequeña con que se coge la lumbre én las 

chimeneas o braseros es un arte del cual nosotros nos declijramos incapaces de 

representarnos las sutilezas. ·En lo ridfculo de esta aseveración de Berga.nza es

tá sugerido el mentís a la malévola vox populi. 

Hay un tono de admiración ep las palabras del perro cuando1 hábla>cle 
'. ' ! ' : ' :'\¡j". :l;; 

que las gitanas todas son parteras y que paren a sus hijos "sin costa ni ~dheren-
1 :¡ ! 

tes" (págs. 313 y 314). También se no~a el entusiasmo con que habla de 1~ ~urti"'.' 
'l. 1 
l \ 
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1 :; 

¡• 

dos q1ue están 1Js· gitanos: por las inclemencias del tiempo, lo cual hace de 
:i 

ellos personas resistentes y ágiles. 

Berganza habla también del decoro que las gitana~ guardan a su~ ma-
i ! 

ridos, y uno no puede dejar de recordar la falta de decoro que, según la C~ñi-
1: 

zares, mostraban las clientas de la Camacha de Montilla. 
' ' 

'. ! 

j 

El perro de Cervantes acus~ a las gitanas de ser holgazanas, perq: al 
mismo tiempo que acusa, explica el pbr qué: "no hay quien se fie dellé!-s','i {pág. 
314, lÍnea 13). 

1 : ¡ . 

Cuando Berganza cuenta la historia del gitano y el asno rabón, ;~istb~ 
' ! i 
1 ! · 1 

ria de astucia y de hurto; rec;:ordamos la de los ladrones de Antequera y el ca-
! ~ 

hallo Piedehierro, que nipguno de ellof era gitano. I[ 
:: 

: 1 

Termina su relato .Berganz~ con la declaración de que la gitana ''e~ 
¡ 

' 1 . ' 

mala gen te, y aunque muchos y ,muy prudentes jueces han salido contra él~os ~ 
! . ' 

no por eso se enmiendan" {pág. 316, líneas 5 a 8). Con esta crítica final de.Ja 
',' ,: 

gitanería, se cierra el cuadro que empezó con la acusación de malicia, emb#-. 
miento, embuste y hurto pero que pareció consistir más bien en una defensa 

equívoca de los gitanos, sin negar sus picardías, puesto que Cervantes no po

dfa tener en el Coloquio una fctitud di.stinta a la que mantiene en La gi~anilla 

y en Pedro de Urdemalas. En la primera de estas dos obras llega hasta equipa

rar la vida gitana con aquella Edad de¡ Oro tan cara al genic;> de Alcalá, cuando 

el gitano expresa: "Pocas cosas tenemos que no sean comunes a-todos, excepto 

la mujer o la amiga, que queremo..s que cada una sea del que le cupo en suert~'' 

(2si). 

(25'1). Cervantes, Obras completas, La gitanilla, pág. 941. 
1 

i ! 
;-;;ie•!J,J,4.,¡;!: 
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i . : • 1" . ! 1 i ¡¡ 

Está ampliamente demostrado, ~n el conjunto de :su obra, que c~rtan· 

tes sentía simpa cía por ciertos aspectos de la vida gitana. 

El perro con el morisco 

"Una furios~ diatriba contra los moriscos -dice Américo Castro- se 
·' ... 1 i :: i , '. 1 ( 

halla en el Coloquio dé los perros" (258). Y en verdad, Berganza acomete ¡contrf1 

ellos con una larguísima lista de acusaciones entre las cuales figuran el no creer 

en la ley cristiana, el guardar dinero, el ser mucho. y cada día aumentar! su nú-· 

mero y el no entrar en religión. 

Merced a las notas marginales que proporciona Rodríguez Marín en su 

edición anot acta del Coloquio , particularmente las que contienen citas de fos ptg:-· 

cedimientos que contra los moriscos siguió el doctor Liébana ~n 1580, el lec

tor se da:cuenta que Cervantes, para sus ataques antimoriscos, parece copiar 

los argumentos de Liébana, procedimiento mediante el cual se curaba ~n salµd 
1 

contra posibles acusaciones de defender a esa minoría. Américo Castro h~ce ho-
. ¡ 

tar que tanto Morel-Fatiq como Amezúa tjemuestran, respecto a lo que dice !Ber-:. 
: ; 

. i 

ganza de los ~oriscos, qtie "tales acusaciones eran lugares comunes que ~arrían 
! ¡ 

por libros y escritos de todas clases; rl hecho es innegable. En este punto, .la 
i 
1 

i 
·'. , 

(258). Castro, A.: El pensamiento de Cervantes, pag. 281. 
1 

'·' 
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¡ 
I! 

' i, ·'t .¡ i ! 

opinión d;e Berganza es la del país, que se. basaba tanto o más que en motivo~ 

de fe en causas de otra índole: incomprensión, rivalidad económica J dañ~ por 
lítico" (259). 

Sea cual fuere la opinión in petto 

i 

,¡ 
¡, 

: ¡¡ 
de Cervantes acerca de los moris;r 1 

cos (y el episodio de Ric9te en la segunda parte del Quijote parece demo1~trafi 
i• 

que no era tan mala como nos haría cteer Berganza a primera lectura} no :hay! 
' 'I ¡ 
1 . I 

duda de que de ninguna manera podía ser la de la mayoría inconsciente q.ue, de-: 
-''. :,1 ! 

jándose lievar en manada por el camino que indicaban la nobleza y el cl~}o, 
i. ,, 

consideraba a los moriscos como el peor de los males de España~ ¡;\: 
i ¡;, :!: 

Por lo tantb, el tratamiento que da Cervantes en este fragmen~o/4é 
/. j ' :,;: ·:;(:f\.\: 

su Coloquio a la minoría mo~isca deberá ser analizado por nosotros cort¡:d~teni7 
, ! r ¡ i¡ .. 

miento antes de pronunciarnds de acuerdo o no con las palabras de Amériqo Cas..:.¡ 

troque hemos citado, ya que, como nos lo ha hecho ver el mismo Cervaµi:~s, 
¡ . ! : - ; 

las apariencias a menudo engañan. 

El morisco que Cervantes ofrece al juicio del lector t1{>lo prese9ta 

dos características particulares: tiene una huerta en las afueras de Gratjada y 
' ,· ' 
' ' . : . 

su común sustento son el pan de mijo y las zahínas, es deci~, pan muy seco y 

de poco alimento y gachas de harina. ~ este amo no nos dice Berganza nada más • 
• 

La actitud del perro h~cie e¡ morisco, según sus propias palabras, :pa- i 
: \ 1 

rece ser de una gran curiosidad, Se queda con él más de un mes con el fin. de 

conocer su vida y la de los moriscos en general y $U relato es producto de 1 las 

observaciones llevadas a cabo durante ese mes y aplicadas al conjunto de ~a· 

(259). Ibidem. 
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i 

minoría social ln cuestión: "oye en general lo que yo ví y noté en particular":,, 

(pág. 317, líneas 7 y ,8). Pero así como ningLU1a persona sensata puede creer;, 
' . 

¡j . . l 
todo lo que lee, tal y comb se le presenta, ni tratándose de un periódico rif de 

,¡¡: 
un estudio sociológic?, ~enos poode tomar y creer este texto de Cervan~~s ·~:. :}\ 

\ ·.¡ ¡ i¡ ;:;: 

pie juntillas, no si recuerda en qué mundo vivía el genio manco y bajo qué con.- ¡J 
. : i :, 

diciones escribía, Vea, piues, esa persona sensata, lo que dice Cervantes 4e 1
' 

! ' 
¡ 1 

los moriscos por boca cte 1Berganza, y cómo lo dice, 

Para facilitar nuestro estudio, pueden dividirse las veinte acu~a~iClil~i H'. 
1 ;,; ':¡\: !; 

propiamente dichas, de B~rg~nza contra los moriscos en dos grupos: las;qµe i~! 
¡ . - ' '.) 
i ·, ., ,. 

nuestro juicio son proferi;ctas en toda sinceridad y las que, al contrario;!Sy ha-
, 
1 

1 

cen burla burlando, Veamos~ 
' . 1 

Las acusaciones más serias, es decir, la denuncia de aquello ,'.en los 
1: 
\': 

¡ ·I 

moriscos que a Cervantes parecía preocuparle más, se requcen a sólo tfe,s;, 

·., ;¡ 

que son las de ser descreídos, de tener el intento de acuña:r 'y de multiplicarse a 
;¡ !¡: ' ' 

un ritmo alarmante. El qi.le los moriscos fueran descreídos C'Por maravilla se 
' . 

,,. ; ' : 
hallara entre tantos LU10 que crea derechamente en la sagrada ley cristiana",•: 

(pág. 31 , líneas 9 a lY) es innegable,, Ricote mismo lo ad~ite en su conve:i;sa-. 
' 

ción con Sancho en el Quijote cuando dice: 11 ••• algunos había cristianos firmes 

y verdaderos; pero eran tan pocos, que no se podían oponer a· los que no lo ,eran 

••• 11 (II, 53). El conocer la causa de este estado de cosas, que expusimos én 

nuestro trabajo a su debido tiempo' de ningún modo altera el hecho de:que así 
,¡ 1 . ,,. 

fuera. Faltaba mucho para que la 1-ibertad decultoscomo un innegable derecho, pu.J::: 
'. ! 

1 

mano adquiriera aceptación universal,' aunque Cervantes deja establecido en ~l 

Quijote que por lo menos en Alemania "cada uno vive con liberta,d de concfe~,-

cía" (II,53), irn, 

, .. , .... ,J.;.~~i.,. ¡ ••• .Jd)t 
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i ;: ¡ 

' ' ' . ' 1 

'¡l Tamiien hay Jna insih,· uación de traición en las palabras de BelJ;aJzk: 
1 ' • ' 

1 . h·! . ¡ 

"todo su. intento es acuña!r" (pág. 317, línea 11), "Acuñar" 1 en su terce~~ acep.!! 
1 "! ¡ 

ción y según el Dicci onaiio de Autoridades, "Metafóricamente vale guar'.clar ,:~tt :' 
' ¡ . : :¡¡: !¡:. ! 

ter, y ªl?ret ar, lo que r1gularmente se entiende de la moneda: y así se qi~e jd~ 

uno que ~s codicioso, qu~ acµña los doblones, dando a entender, que pot~ue ei:i7: 
\ I . ¡ "': ! ' i ! ¡(: 

tén más seguros los metr unos con otros, y los ajusta y aprieta como si pusiet;¡: 
1 ,. ,¡ ' ¡ .; ¡ 

ra y apretara con cuñas.!.. CERV. NOV. 11, Dial. fol 394. Todo su int~h~o ~s 
1 . : ; .· 

acuñar y guardar dinero¡ acuñado". Ahora bien, nos vemos forzados a 8ejai' 
¡ !¡·:¡ r 
¡ ¡1; 

asentado aquí nuestro desacuerdo con que se usara esta oración de Cerv~rites ! ,· ' 

como ejemplo para ilusdar la tercera acepción de "acuñar". La razón ds :muy. 

sencilla: si "acufiar" vale "guardar ••• moneda,", entonces es perfectame,nte vá~ 
1 ' "' 

i ! 
lido sustituir "guardar 111oneda" por "acuñar" en la dicha oración,, teniepdb co-

! . ¡ 
' ' 

mo resultado: "todo su i~tento es guardar moneda y guarda:t: dinero acufif190 11 

Esto se puede llevar tocta;vía más lejos, incluso hasta el ridículo, si tornamos en:: 

cuenta que "moneda" es 'J'pieza de oro, plata u cobre ••• acuñad~ •• ," (DD.A), co11}'.ij 

la resultante de que 1"Tocto su intento es guardar piezas acufiadas y guardar dinero 
·¡ ' . 

acuñado 11 , Huelga decir que en el momento ~n que Cervanteis escribió las ,pala;. 
' ' 

! ' 
bras "guardar dinero acuñado", eliminó la ;tercera acepción de "acufiar" qel jué-

go semántico de su oración, Quedan, pues, como posibles acepciones de "acuñar'' 

la primera, de ''Imprimir y señalar en cualquier metal con el cuño y efigie, fi-
. : ' '· \; 

gura, armas, u otra cualquier cosa, y con especialidad se dice de la monErda que 

se labra o bate con el sello, o ¿uño de las armas de algún Soberano", y lS; sel 
1 ,¡ 
! i 

gunda de "meter cuñas para apretar, y asgurar más los encajes de un ID¡aqerb 
l' 

. ;¡ 

... W 1 i[i'1:li'; 
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,, 

! ! 
,'t 1 : 

en otro, o para hender y rajar coq más facilidad los troncos y maderos grbe:-
; '. /¡ 

sos .•• " (DDA). 03 las dos, podríamos inclinarnos hacia la prim~ra si r.ecoi!-
.' ¡ 1 

¡l., 

damos la política de potencül a potencia que conducía la minoría morisc~ con . ¡: ' :• 

algunas naciones ene111igas de España¡ Sin embargo, la imagen producid~ po; ,., 
. . F. !J ':¡:: 

esta acepción no encaja ~otalmente con esa realidad, Sólo queda, pues,}a 1 ség\ih4g 
:¡¡\ j: '. ¡ \ ··, .. ~ ... 

como acepción viable de la palabra 11acuñar" dentro de esta oración, y eri ~us d9?;:. 
·.,,: · , ii:rtnt 

variantes (la de "apretar" o "hender 1' 1), el uso sería metaf6rico. Result{ de r~ti;¡!\'. 
análisis que tocio el intento de los moriscos se iba en "apr~tar" filas, preserta11~ 

:! 

do un frente social más sólido a la mayo~ía cristiana entre,la cuál vivía ,
1 
o ep; 

'. < • :;.!_, '. I :' 

"hender" las filas cristianas., debilitándolas para bien suyo,, La faita cte'iealta{ 

hacia España, en ambos casos, es manifiesta,. 

En el discurso de Berganza hay, por Último, la seria acusació.q de 
! 

que los moriscos son muchos y siguen multiplicándose: "Considé.rese que ellos 
. ¡ . r, ' 

' • 1 : ¡ ' ¡:· ! ' 

s~n muchos y que cada día ganan y esconden ••• " (pág. 317 ~ lineas 20 y 21); "co"". 
, i ,, i ;\' 

mo van creciendo en número:, se van aumentando los escondedo;res ••• " (pág. 311, 
• • '· 1 • • ' ' _: ::• 

líneas 23 y 24); ''todos multiplican" (pág+ 318, línea 4). Como vimos en la .sec

ción de este trabajo dedicada a las clases populares, los moriscos sí te.q.díah 
: !, \: 

a ir aumentando en número conforme pasaba el tiempo en una proporción mayor . ' . 

a la cri~tiana, hecho que se veía reflejado en las aldeas moriscas en Valencia 
' / ' 

en el siglo XVI. Ahora bien, acusar a un grupo humano de reproducirse'¡ E!n,una 
1 1 

época ert que ni se pensaba aún en el control de la natalidad y·cuyo contro~ hu-
: 1. ,; 

biera constitu~do, de todos mod6S", un pecado frisando la herejía, ño cteJf ¡d~, ~e~\¡/¡; 
;' i :.:. 1 '•i!' 

pintoresco, y es nuestra bpirüón que Cervantes lo sabía. El autor del QJijot~, ~e~:¡[j~ 
' ¡i-::'. 

¡ lr'i.i 
¡;; 

![ ,, 



J 

~Ó4 . i • 

/ 

ría tncapaz, a 'tiúestro parecer, de escribir algo que roza pon ~o ridículo ~ei ¡· 

. ·' i . 
una manera inconsciente. Si lo hizo eh esta parte del Coloquio de los petrbs t, 

,: . 1: ,:¡::. ,, 

fue a sabiendas, no censurando la reproducción, pero sí preocupado corno¡ es-! 
! ¡ 1 

pañol que veía crecer en su patria LU1a minorra extraña y belígera. 
¡ !; 

A continuación, veremos aquellas acusaciones contra los motiscOs 
: 1 ·,¡ 

; l . ;\ ,.: 
hechas por Berga nza en franco son de burla. El rosario comienza con qµe: "pai~ . 

'. '.i ' = , r 
,. i ,. . . ,; . I , , ! 

ra conseguirle (el dinero) trabajan y no comen" (pag. 317; ¡lineas 12 y lS);. E;~.,; ;:; 
: . :¡: ! .. !l .. ¡},¡ 

ta acusació,n, de que los moriscos so~ trabajadores, se repite varias v~c~s ,?en.!! 
tro del relato del perro, y siempre bajo un enfoque distinto. Si ya vimo$: ~u~ 

/ '. . 

"trabajab y no comen'', veremos más adelante que "cada dfa ganan y esyohden, 

poco o mucho" (pág. 3li, líneas 21 y 22), es decir que "adf!uieren caudal ,o lo 

aumentan con cualquier género de comercio, trato o trabajo" (DDA) y lo que,a.d-: 
, ( . ! 

quieren, lo guardan. También leeremos-que "No tienen cri~dos, porque .tódo's 

lo son de sí mismos ••• " (pág. 318, líneas 9 y 10). 

Que el trabajar constituya algo reprochable sólo se podría da:i: ~n 't.m 
•• ' 1 

i 

mundo de confusión, vuelto al revés, cuyos valores están totalmente inve:t;tiqós, 

es decir, el de la clase dominante con respecto al de la que ha de subst~tUirla,. 
1 : 

Por con~iguiente, esta absurda censura a los moriscos poch-ía alcanzar, 1qe rebot 
: : ;J .=;,. 

te, a aquellos que, no trabajando para vivir, consideraban 1que trabajar e~ Pfº"" 

pio de villanos. Ix>s grupos sociales caían en ese caso en el tiempo de Ce~antes::: 
!. ¡ !' ¡'¡ 

,, ¡· ' 

la nobleza, que vivía de sus reritas, y el clero, que vivía del díezmo y demás 

impuestos terrenales que percibía la Jglesia para salvar las almas. 

Pero Cervantes no deja ah/el tema del trabajo. Más adelante.~ y a. pe~}. 

..,...-,-·- -· ·-· --·-··--··- -· ....... . 
r--Pi?~¡-~·,¡,,u~~-;; i~r,;?.:fü'ilirr ... ·\r11;w,:i;-il!• 
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¡ 

~· ' ' ,, ,: ,: 
sar cie que ha censurado p. los moriscos por trabajar, dice de ellos que ':'No Jos, 

1 . ¡ !! 

consume: ••• ejercicio quq! demasiado los trabaje; róbannos a pié queda .• ~'·' ¡, 
'. ¡ • ! ' :1 ' ¡¡ 

' ·/ ! . ·1- :, • 

(pág,:318, líneas 6 y 7), significando pon "a pie queda", sip trabajar. Ll:J. pregun;,; 
J 1 /i 

ta que surge de inmediato es: ¿por qu~ la contradicción? ¿Por qué acusa:t~o~ipri{ 
,1 ·, 
il i 

mero de trabajar y despúés de no hacerlo? Sugerimos como una posible explica-
¡ ¡; ! ,:: 

ción, la de que Cervantes, con la confusión resultante de su texto, puede, hab,e;r, ii: 
t j _; ;_ \; !· ::::",'._{ 

queri~o \dejar en ridículo: a las jauría~ que corrían tras los moriscos cori J1 ~{dU;li.! 
' ' ¡'i ;! : : 

cero y obvio deseo (ya lo' vimos en la !sección dedicada al fondo histórictj'! de ta 

obra) de convertirlos en '.chivos de sacrificio, expiatorios de culpabilidac;les ~je
¡ '! 

nas, Parte de la gente correría tras el morisco al grito de que su trabajb ¡es su 
! 

culpa, y la que no se tragara ese anzuelo lo condenaría al grito de que es 

culpable de no trabajar: se trata de movilizar a la gente a cualquier precio,;..¡ 
,, 
ri 

para eso se puede uno valer de cualqu'ier argumento o serie de argumentos por; 
·-; ! l\ 

absurdos que sean en su conjunto. Con esto, Cervantes daría una opin,ión so~e 
' ' • a l ' ' 

t ~ .,, • 

la secreta mecanica, del rianejo de· las masas. 

Hemos visto hasta aquí cómo Cervantes puede voltear un arm~ c9fürf, 
quien la émpuña, y nos muestra, con su tratamiento del tema del trabajo, q'ti~ ¡ 

bocas hay tras el grito de "¡Al morisco!". Berganza mismo, de cuyo Hocico pat-;' :l 
,;1 

lanchín hemos oído todas esq1.s censutas contra los moriscos, tiene la rilisma( ::! 

tendencia que ellos , y que c~alquier o):ro trabajador, a buscar un oficio ·que· f19 ::1 

lo "tra~je demasiadamente", lo cuai admite alinicio de esta parte de ~ti iE:l~tP'¡ :¡ 
'. ¡ ::;;j¡ 

diciendo que su amo: " ••• me acogió de buena voluntad, y yo quedé con lnejor ,,;,. i:¡¡Jif: : r: · !: ···::}111¡ 

pareciéndome que no' me querría para¡ más de para guardarle la huerta,,:o#qió, jiJ 
· ·· ':!ir,;::; , J!:I 

':ii".¡ 

\j;r·¡.i·I 
. .;,•:-<; 

h ·t!(!'.!! 
•-:~••.V_ ¡'1.(-'~T' 
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9 ! 

a mi 'tuei1t~, de menqs trabajo que el de g1:1ardar ganado •• , 1' (pág, 316, lfoeas 17' 

a 21). 
' . 

En cuanto a que los moriscos "no comían", vereinos cómo más 1ade-
: . :¡ 1 11 

·; ( it 

lante Berganza matiza su declaración cuando dice que "viven sobriament~" (pág • 
. : 1 

:; i t 
318, líneas 4 y 5) y que el común sustento de su amo (y por,ende de todo~ lo~ de 

su casta) era el pan de mijo y las sob:i;as de zahinas (pág. 319, líneas ld'y lf),, 
• • ! 

Todo es~q sugiere al lector que el español morisco "cuidaba mucho" de suidi$tJ. 
! , !; · ¡ ¡ r·i 

En los días obligatorios del Islam, ayunaba voluntariamente, y en los días a<lia~ 
' . 1: 

'.·; 

' i 1 :; 

gos (indudablemente parte de la vida d~ la mayoría de los r)loriscos), ayµ~a~a a 
'.i 

la fuerza como cualquier otro desheredado. Para él, no había ni "cenas princi-, 
' 

pescas" ni "chocolate de canónigo". Cuando finalmente lograba para sí una vJda 
..,, . : r¡ . 

' 
más holgada, a fuerza de tral5a.jo, ¿no es posible que conservara sus hábitos 1 

alimenticios? Cualquier persona observadora puede rastrear la huella de ~a ne-. . 

cesidad pasada en el presente de más de una persona acaudalada que llegó a set~\: 
,.;\( ¡.: 
• ~ 1 ¡ ~¡ 

lo a fuerza de traba.jo y sacrificios. La sobriedad en el vivir (pág. 318, líne'as . ' . 

4 y 5) es más·a menudo el resultado de la miseria que aprieta que de la cultura 

que ensalza la templanza y la moderación (260). 

i 

(260). De paso, deseamos recordar a¡ lector que precisament~ la sobriedad, ,es.; 
decir, "la. templanza y la mode.ración, de que se, µs~ e,e;pe~ialm~nte ~r(,:: 

1 el beber" (DDA), sólo que en grado sumo, en fó:qna d~¡prqhfl?iqipr \le ;J:;\, 
ingerir bebida.s con un elevado grado alcohólico, :es t41::tnandárrli<:!nt6 
del Islam. Por ello, teniendo en mente el ca utivé¡io d~ i.cerva:rttes '.en- , 
tre musulmanes, consideramos que hay una segunda iritend.$11 qervan-i'. 
tina aquí en ~l uso del adjetivo "sobriamente". · ·· · • 
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¡I 

Res~cto a este "no comér'' de los moriscos, podrfan agregarse aquí 
:; 
" 

dos refléxiones más . La primera es que la gran masa campesina española ~sf 
' .\ ! 

como una ~uena tajada de su clase artesanal y su incipiente burguesía tampoco 
1 

. i 
comían fo suficiente. En,ellos, claro está, ello no era reprochable, Al cont±:a-

! . ' 

,,, 
::: 

rio, probablemente era considerado como una señal de santidad y un escaión; se-!:; 
¡ ¡ 

guro para ganar el Paraíso, Pero el sblo hecho de que esto fuera así despunta 

la saeta de Berganza ante la consider~ción del lector avisado, La segun9a:r~-' 
. '¡ / 

j l :. ¡ 

¡¡ 
!i 

flexión es que el no comqr, es decir, el ayunar, además de ser W1a práqdca) r~:-::! 
/ ·¡ .': 

¡ : i. i 
ligiosa de los musulman~s, también lb era de los cristianos, por lo que; est~: 

' 1 
1 

espada berganzesca también tiene dos filos: lo que se pu~de aplicar a' Jna co~a 
' 1 ,: 

que reune ciertas condiciones necesariamente debe poder aplicarse a otra qpé 
i 

reune las mismas condiciones, Por consiguiente, ambas religiones serí~ }gual-

mente criticables. 

Volviendo a la acusación de que los moriscos esconden, poco!~, mµcho: :' 

hemos notado que resuena, con va:i;-iantes, por todo el resto del fragmen:to. Un 

momento, está diciendo Berganza que los moriscos "gúardan dinero acuña.dp!' y 

otro, que "en entrando el real en su poder, •• , le condenan a cárcel perpé,tll9, '' 
! 

~ "' ' " ) '. ' (pag. 311, lrneas 13 y 14); "ganando siempre y gastando nunca, llegan y ar-ionto 

nan la mayor cantidad de dinero que hay en España" (mismf' pág;in~, l!~éas 15, a 
1 

11 ), Sobre este asunto, hay que tener en mente dos puntos de suma importa~cia: 

primero, que Europa vivía en ese momento la etapa de la acumulación pri'mftiva, 
<;··· 

de capit~les ( ver pág. 52 aquí), y segW1do, que aunque la expulsión de lo~ jµd¡o~ii 
' . . ~ ¡ ¡ .· ! u :¡;¡f i; 

produjo lU1 grave retraso en el desarrollo de la burguesía en España, no 1X>\ ;::rn 
¡¡ :ii\i1 

,¡ 
¡, 

i! 

:¡¡:.¡: 

·:ij:)¡:): !jili~rf 



,2·os· ,.: ! '~·· 
1 , 

j) ¡ 
·I: 1 

.,. ···•: ¡:,.,! l: 
ello c\,ejalj>a de h!ber burgL1ese:s eñ ese país, y los burgueses, seg~n Are~¡ y¡;gai¡. 

i ! ' ;. . ,:¡,:\{'". 
ray, "escondían en sus ateas el metal rico, y se tornaban cada vez. más:\trlezr 

:1' !. 
i .· ' : p.;_- f 

quinos" (yer pág. 101 aquf). ,Aho'ra bi<tn, recordemos que además del cuJ,i:iy9 
' ¡ . . 1_ 

, í i ¡ .. : 
de'regadío en Murcia y Levahte, los moriscos se ocupaban, en Granada,: 'd~ \~a, 

i ' 1 ¡ i.. !, :¡¡ l ;i j: 
industria¡ azucarera y en Castilla del transporte de mercan~ia. Estas dos últi...: 

; .· ! -:¡'· ;: ¡i 

mas actiyidades tienen un corte netamente burgués que implica el.manejql de· 
\ : . '¡ ! !, : · 1 ¡: ¡; ¡ 

capitales y mano de obra, qu~ coloca a esos moriscos en,el
1 
mar,c9 de 1~.;:c1as~ ¡ 

' ¡! Í· _:¡ 1· 
: '! : . •: 

ascendiei;ite aunque no en el d~ la dominante. Sin embargó, pervabtes lo~ ~c1;1sf 
, . ¡ : i \ ~ : ;, .. : \ l \ 1 

de guardar dinero y de no gastarlo. Ante este enigma, que obviamente t~~ne 4ii 
propósito desde el momento ien ~ue cohtradice lo que saberrios de la ~poda, ~hf 

' · ! · l ;¡ :1, 

gerimos ~l lector dos po9iblé:s e?(l)licacione.s, no eón de sed c;le co~veny~r; ,siryo 
! : 

más bien de iniciar uña fructífera polémica: pr-imero, la crítica de Ceria;ntes 

podría ser una indirecta cqnt:i:-a la burguesía nacional "mezquina" ,de Arcp Y,}$a·('n,. 
: . : : !,( J: 

' 1, 

ray, que guardaba y no invertía; seguúdo, podría endereza~se contra la nqbl~za 
1 ¡ : 1 · 

i : 1 
1 1 . . : :! 

del mismo Arco y Garay, muchos ele ouyos miembros ho sól9 no ahorraban ,.Si-
! : · i: 1: r 

no que "Solian vivir empeñados" (ver pág. 101 aquí). A este ,respecto, des~~ría-
, i :¡ r ·1 :; ¡ 1 

mos recqrdar al lector, adetriás, un detalle o matiz de la r~klidad morisca qbe 
1 : , ·( () / 

: ¡·¡ ! 

no compartían los cristianos españole~: la inminencia de una expulsión qu~ 1i~-
• 1 

vaba implÍcitos días aciago0s para quidnes la sufrirían. 
. .. ·¡ ,' 'l i ;¡ 

Quedan aun ·en este fragmen;to algunas acusacion~s: perrunas cpntr~ , 
' ) 1 ' : !' 1 

1 , : i ! · 
los moriscos por analizar. unas que paree-en serias a primera vista y otras' i: 

i :; 
! ' 1 \1 

que son irancamente·ridículas. Entre las primeras se cuenta la ¡;:le que ri.d hay 
4' 1 ' ! l ' i ! i 

. ¡ ' ' í· ¡ ',:. ' 
castidad entre los moriscos',: que no e,ntrl3-n en religión y que en vez de ello" !se' 

1' l ¡ . 
¡ 1 

1 .. : .. ,. 



casawy procreaY-i ·hijos (pág. 318, líneas 2 a 5), El que entrar en religióq.. iuvie~ 

se alguna; relación con unGl vida de castidad no se lo creían ya ni los nifio~ eh :~a 
; ' 

España d1 los siglos XVI y XVII. Para pruerias de ello, remitimos al lectbt aJi 
. . . ¡ : :: ! • !' 1: 

la edición que hizo González de Amezfaa y Mnyo del epistolario de Lope de Vega¡! 
. ; ,, 

¡) ! j\ 

Carpio (v:er bibliografía), particularmente a; las cartas nos, 230, 251, 3Óp ¡yj53 
' . ¡ :' 

(261). Cervantes mismo nos dice que no podemos creer en el vínculo entre: 1aJ • ,; 
i .. . Í! / i! </ii 

religión y la castidad, al :agregar: "porque el vivir sobriamente aumeritaif4~ ~aijH1;t:. 
¡ . • ¡ l. r! . ''':;¡r: 

sas de la generación" (pág. 318, líneas 4 a 6). Ante este hecho, o recordato~~ó Ji( 
. ' ' ·,. \¡ ::k 

. '.! ~- { '\ '. }!i<l 

indirecto:, de la lujuria fr~ihina y monjil, el morisco sale bastante bien libr4ü0' ,)\ 
':, : .· · . 

• , 1 
•• ,f \ 

pues se casa y tiene hijos en vez de tenerlos en un convento y dentro del '1•9eliba-

to", y los cría él mismo. 

Otra acusación de Berganza contra los moriscos e13 la de que i•n9 los 

consume la guerra" (pág. 318, línea 6). Acusar a un grupo no re.igioso de ser 
:; 

culpable de no ir a morirse a la guerra es tan absurdo como acusarlo de 1 tra~ajar: 

una vez más J las palabras de Berganza parecen obedecer a una realidad vuelta al: . 
:1 
' 
1 

¡ 
revés 292). Y sin embargo, el creador del perro andaluz no lo hace la~ar etj 

• 1 

.. 1 

(261). U1:a de .. las principales ctr_act~ríst icas .de las cuatro cartas que ihr-~os esj 
su caracter netamer.ite ant1frailuno: la no. 230 los acusa de ser l~1br1cos; lf'l¡ 
no¡ 257, también; la¡~:io,i 306, [se mofa de ciertas parte de la 'anato,níaJrá'i;! 
luna que por 'su mismiJ voto dei castidad no debieran venitle en rne11te a! n~nti! 
gún cristiano_ que ¡valga su agua. bautismal, y menos al fraile q_ue¡l~s tle~a ~ 
abusa pecamrnosamente de ellas; la no, 353 censura toda su v.1.da I1cenc1o~a; 
ya que ", , • no van a la guerra, ni pagan millones, •• , hazen hijoá y otros i. t 
: " . . ' 1 los crian,,, 11 etc. .. i 
1 

r J! i/: )ii!jf 

(262). R.ecord¿1h1os que Ceryante;, no obstante haoor luch8:dO heroicame1nté ~ofu8:i 1 
sotdado de E $p.aña, etrpresa ert "E} cerc~ de Numancia" ~, ~9s hori_~w~~ 1:4,e'o;; 1 
la !guerra, lmb1cnclo S1do esta obra escnta entre 1580 y 1$87 (segLm :Angel:[: j 
Valbuona P1~nt), es dccjr, antes que el Coloquio de los pd~:ros. I,..i.pr=, 19n:t~~E1.\tri:11 
rilen tos de "La gücrra" ( "lli tantas 1ni drcs detestada en vn.110 11 , Jbrn:a'cllflV)'.; 

·
11La ~n!yrmeclad")' "fl hambr(' atestig~1an de unp. manera definipiv8¡ !+~9 ·e¡¡ 
sent1m1entos,que 1nsp1raba la guerra al ilustre manco de Lepantp.¡ \ :(::·:p 

·,+l+J~~ .. 1 .!~ :::¡~~~,1 
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1 1) ,. • • . . ·. i, ,, 
vano: recordemos como Ricardo del Arco y:Garay anota que eran los Grantje:EJ 1 

. . . l . :: 

de Espana quienes "ya no iban a la gu~rra" (ver pág. 101 aquü. Huelgatj:ios 
,: 

comentarios, 

Termina el relato de: Betganza con una comparación entre los mo~isH 

cos y los doce hijos de Jacob (pág. 318), de la cual infiere el perro que aqµei 

llos se multiplicarán tanto o más en Esµiña que éstos en Egipto "cuando:lré¡ 

sacó Mosén de aquelcautiverio" (líneas 14 y 15), Aquí, el texto habla por!:sfi 
' 

mismo. El pensamiento de Cervantes no se oculta. Todo e~tá bastante clatoi: 
¡ ' 1 

Entre los hijos de Jacob y los mpriscos, hay dos puntos de :similitud, urió quci 
" ' 

se menciona y otro que se deja en el aire pero que precisamente por ello es 

inquietante desde la primera lectura del pasaje: la primera similitud se halla .. 
en el terreno de la reproducción, de la multiplicación; la segunda se halla: ~n 

la condición de cautiverio que padecían los hijos de Jacob y que tambiénJ>ad~

cían, en cierto sentido, los hijos de Sem que se quedaron en España cuando ·se 

hul::o corisumado la Reconqui$ta, 
, . . 1 ,: 

Cervantes sabia muy bien que fueran las que fuesen las faltas de ~os mo-

riscos, eran tanto o más, graves los males consubstanciales con la raíz hi spápi-
! "\ '! 

ca y con su capa dirigente •. Encontramos una prueba adicional de ello al' obs~~

var que si bien es (acil escribir el castellano con errores, no lo fue pata cdr

vantes, que siempre dijP- con toda exactitud lo que quería afirmar. ~spués '~e 

escuchar el relato del morisco hecho por Berganza, Cipión dice:".,. celadores 

prudentísimos tiene nuestra 1repllblic4, que considerando que España crfa y ~ie1-

,: 1 ' 

1 •• 

ne en su seno tanta~. víboras. co,mo m9riscos, ayudados de Dios hallarán: a taritó. 
. ! : ; . 1 ;'; 

daño cierta, presta y segur& salida"¡(pág. 319, lí~eas 3 a ?f. 

/ 



211 : ,. ! : • 

Para'tel lector superficial, puede ser fácil creer que en esa ftS.sEfse. , 
' ' 

' 1 

llama víboras a los moriscos, Pero el Diccionario de Autoridades preds4: 
• -------------- 1 • : 

"Tanto. Se aplica a la cantidad, número o porción de una cosa indeterminada o 

indefinida", En otra acepción, expresa: "Tanto. Adverbialmente usado, eqLli -. . ;: 
¡: '.i 

vale a d<;! tal modo o en tal grado"' y en otra más: "Tanto se toma también d'.Hri:-
): ;! 

parativamente a otra cosa y vale, de la misma suerte, semejantemente p ! igufll-
• ' i i :¡ 

mente". Contiene el Diccionario de Aµtoridades otras varias acepciones pe,tp 
1 • i· '. 

1 ' ' 

en ninguna de ellas "tanto"cambia el ~entido comparativo de cantidad~ coinpara"" 
. ; . ; '. ¡: '11 

tivo de calidad. Siguiendo la indagación en el Diccionario de la Real Acádémí a 
' ! ' :: 
(edición de 1956), éste precisa que "tanto", "en sentido comparativo, sei qorres-

, 1 ' 

ponde con 'cuanto' o 'como' y denota idea de equivalencia o igualdad"' y pbne el 
. l 1 

.... 1 ·: 

mismo diccionario como ejemplo: "tanto sabes tú como yo". El que "tú" y "yo"t 

sepamos lo mismo de ninguna manera puede interpretarse como que seanios 1 ef; 

mismo, Es decir, que su valor es cuantitativo (en ese ejemplo, la cantidad de 
! 

saber) y de ninguna manera cualitativo, Podríamos poner otro ~ jemplo: '¡'En 
1 

' 1 

Africa, hay tantos negros como árbol$s'\ Lo que no significa que árbole~1Y :ne-
! 1 

gros sean la misma cosa. Un negro no es un árbol ni viceversa. Por todo eso~ 

la relación entre las víboras y los moriscos en la frase cervantina (consp:uída 
' ' ' 

sobre el, "tanto, •• como") no es de igualdad en calidad sino en cantidad, !lo qhe 
.i : 

se confirma porque primero Berganza, establece que los moriscos son muchos 
i 

en España y después :cipión dice que ~ay tantas víboras co'mo rp.oriscos. ¡Y aúti 
! i 1 

. !i 
al poner las víooras por delante, y habiendo establecido mediante Bergatjz~ que 

'j¡ . 
había muchos moriscos (pág. 318, líneas·l2 a 18), lo que afirma la frase ~si: 

\-\ 



I 

. .;,.-----·-· .. 

que en España 'tabía muchas víboras (sin duda en sentido figurado) y no otta}b-
. · r ;! 

1¡ 
.¡ ! 

sa. 08 que la igualdad es meramente cuantitativa y no cualitat.iva, lo coqfµ-rna 
• 1 

Emilio Martínez Amador en su iDiGcionario Gramatical (pág. 1395), al decitjque 
. ! ; !, . 

, .. -r . 
en las comparativas, "tanto se contrapone también a como para denotar: ~a 1 

·igualdad como en 'tiene tanto dinero como su padre"'., ejemplo preciso en qµe, 
}\ 1': 

1 1 !"" 

el tanto y el como se usan exclusivamente en comparación de cantidad lo; ~i~m.i 
:; :¡ l ;}! 

i ¡ ·; \· i ~ :\fr 
que en la frase cervantina •. Por si duda hubiese, en el mismo diccionat'.ió(p.ág\];l: 

: : ¡:,: !! [ ';¡j[ 
689) se precisa: "Cuando establecemos la comparación entre dos o más t9s~ts, 'ir 

i. :¡ ) 
con el fin de averiguar sus relaciones, diferencias o semejanza~, podernqs #11,".'l':.)H;! 

,·: : ; : l ·~)•''{j 

contr~rnos con que los objetos son totalmente distintos, y en este caso ia .cqN-l 
l! 1, 

paración resulta inútil y da origen, por ejemp¡o, a nuestra frase familia~: '.se 

parecen como un huevo a una castaña"'. Más preciso todavía es el repetido die·)!: 

cionario cuando establece: "La equivalencia puede referirse a la cualidad o al 
i 

grado. En ambos casos podemos usar el correlativo como , que substituirá ;res-

pectivamente a cual y a cuanto, pero que tendrá distinto antecedente: tal para \ 
-- 1 --r· 

la calidad y tanto para el grádo" (pág. 254). El tanto en la frase cervantina re-
i ; : 

sulta definitivo pues ya vimQs el Diccionario de Autoridades. Para term.inar 
¡ ! 

definitivamente con esta interpretaciqn cuya importancia es mucha, veaino~' 

otro eje111plo: si decimos ''En Holanda hay tantas bicicletas como persort~s" ,: 
. . ; 

'\'¡ 
no significa que las personas sean bicicletas ni viceversa pues se trata de una 
1 1 : .·• ¡ 
oración comparativa de igualdad cuantitativa. Las personas son la referehcia1 

para decir que en ese pafs hay mucha:s bicicletas. Los moriscos son la ~efe;-~11-Jj . 
' '; 1 :) Ft' 
. . i 

dia (y el pretexto) para decir Cervan~es que en España Hay mucqas víbotf\s/ :;\iu 

t.r11r~~~,r.~!t~'~¡i1~rr~rf:~!,!:;·ii,w:·i:: . ·::·--~:'i, 1 



il i ¡t ·, 
¡, 

2H3 1 
i ' ! 1 ,, 

1 j¡ :¡ . 

• ,- /1 ' ,1 :. , it , ': i, ! 
paratáseverar que, fücran los fooriscos lo que fuesen, hab1a mucho en Espápa 

! 1 ' 'i 
de muy mala índole: ''tantas víboras como moriscos". 

\ 

! ,: 

. , i: ) i· r,¡ 
Curiosamente (y hay cosas que no pueden atribuirse a la casuali~d)', ;(¡, 

I i. \ i . :;, .\:,·; 
1 : ... 

en el capítulo LIV de la segunda parte del Quijote , cuando .Sancho Panza 'encµe~-\)!¡ 
', 1 ,¡ :i! 

L [, _\):· 

tra a su vecino Ricote, éste ,le habla de la expulsión de los moriscos (s9brel!e:9~ ¡¡:!: 

to, ver el ya citado libro de )'.'.udovik 4Jsterc, pág. 238) y concltiye cerv~nj:e~ ~ 
. .. r . r: . , 

párrafo con las siguientes palabras: '' ••• y no era bien criar a la sierw, ~n 1ei 
1 rJ · ¡: ·:·ll /, 

seno, teniendo los enemigos dentro de casa". · !! 
/ 

Nadie puede dejar de notar que se trata de dos hechos diferente:s: 
1 
! 
1 

"criar a la sierpe en el seno" y tener "los enemigos dentro de casa". Cezyan-
. ! 

tes no solía escribir lo que no pensaba. 
: 

Volviendo ahora a las palabras de Américo Castro con que iniyi~:-
i 

mos la discusión, aceptamos que la diatriba de Berganza contra los morif3cós 

es furiosa y que las palabras que profiere el perro se basan en causas no tatj-- . ' : ,,, 

¡ i 

to de fe como económicas y políticas. Sin embargo, consideramos que dast:ro 

no fue lo suficientemente explícito en cuanto a su doble sentido. 

El poeta y sus cardenales 

j 
t,i 

i il 
: .,. . ~ ! ) 

Antes de segufr adelante, valdria la pena detenernos en el tem1 del 

. ' 1: 

.::~ i ,¡;_¡;, _______ ,_. 
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! ; ' 

:·,! 

!"t· ·~ 
poeta y i;l:ramat urgo que 13e cd.taba con su musa en la huerta del morisco i Y¡ e¡;1 

\; ; 

una solá jornada de 'sp obta: la prime;ra. En ella,-clice su autor que "saie,Su 

Suntidad:d~l Papa vestido 
1
~e pontifica~, con doce cardenale~, todos vestidqs 'de 

morado' ¡porque cuando súcedió! el ca~o que cuenta la historia de 'mi corrre~lidr, 
: ! l . ;:;, . 

era tiempo de muta tío ca;paru1n :, en e~ cual los cardenales po se visten <;l~i rqjo, 

sino de morado" (pág. 321, líneas 8 a 13) (263). Hasta aquí todo :pareceéstát 
; ¡ 1 ''.\ ¡ 

en orden y el tono del fragmento es sereno. Sin embargo, un dejo de bLitl~ s~ 
1 1 ! ·! _., :; 

insinúa én las palabr4s d~l'poeta cuarido dice: " ••• en todas maneras cdnvi~:J. 
i . J:I ; 1 ! - !: ' 

.i; . ; , ~ 1 i !:· ·· ¡ _ , ! ¡ r 
ne, para,guardar la prop1ed8:d, que e$tOs mis cardenales salgan de morado ir 

', '\ ' ! \; 

(misnia página, líneas 13' a 15)., Si recordamos que La Mitra regía a España: 
¡ 1 

tanto como la Corona, el que se trate a prfocj,pes de la Iglesia de "mis card~na·

les", tan a la ligera, sobre todo después de harer hablado de guardar la ,pr9pie

dad,. se~utamente busca provocar una sonrisa en el lector. La sonrisa se en

sancha cuando el poeta dice que "hacen a cada paso mil impertinencias y ,d.ispa

tat es" (misma página, lírieas 18 y-19), refiriéndose a "sus" cardenales,: o así 
: • • 1 

lo paree~. Pero la duda entra e9 el pecho del lector -acerca de quiénes ~on tos 

que cometen las impertinencias 1y los disparates- cuando declara el crea.ti~+ de 

los cardenales que se ha)eíf=lo todo e.l ceremonial romano y no puede esÚ1.t eqÚi-
. 1 ! . 

vocado. •. en cuanto a los ve:stidos morados. El lector tiende, aquí, a ligar :1as 

impertinencias y disparates al ceremonial romano, no los ropajes de los perso-
1 : 

najes de la obra; tambié4 ,tiende a pensar en cardenales en general mkís que en 
1 

: .# ¡ ' ' ¡ ::- ( ~ 
(263). Sólo se reirán, a e,sta~ afturas;, aquellos que recuer:den el mutatio tapát;\ith 

que opera Sancho yon el aparejp de su rucio en el Quijote (L 21). ; · 'i , ,;; 

:¡ 



i 1 

2i~. 

los de la pbra 'de' este: poeta, El asLU1t~ no tiene dos vueltas:. Cervantes 1~ pobe 
: . : : '· •; ¡!: t· 

un poco de camuflaje al pasaje hacienóo más referencias a !los vestidos (el 
'. ' :i ! 

autor no[ pµede tenerlo morados pata doce cardenales) y sigue adelante 1rn ~r 
\ '; ,¡' 

juego. Los vestidos d.e estos personaj~~ se vuelven objeto¡ de discusión 1 entr~ 
1 . • . . 11 1 : 

. . f '· : •• 1: 
poeta y comediante, y los personajes :mismos, los cardenales, una suert~; d~ 

'. i ! 1! \,.,,;¡._, 

. i . 1 : :¡ •· ,': 
condición que esgrime su creador: "s~ me quita uno tan, solp ••• 11 (pág. 32+, JJn~f 

\ 1 ' ' !!! .·i·;: 

24)~ La dignidad card,enaiesca queda definit1ivamente mancillada por la )is:J,Je1 
• 1 " : \, 

: 1 

' 
lector. 

; 
i ; 

Cervantes administra su g9lpe final contra el al~o sac~rdocid yj ,$µ 
; )· '\ 

' l• 

ritual at hacer exclamar al poeta: "¡Cuerpo de tal~ ¿Esta apariencia- tan granpio . 
' . 1 . 

sa se ha. de perder? Imaginad vos desde aquí lo que parece:rá en un teatro \un 

sumo pontífice con doce ·graves· cardenales, y con otros ministros de acorppiña- :f 
• j q¡ 

miento que forzosamente han de traer consigo. ¡Vive el Cielo que sea und de los\!: 

mayores y más altos espectáculos que se haya visto en comedia •• l" (pág •. 322, 
1 1 

;! 
,;;; 

líneas 2 a 9). Por más que Cervant!es escriba las palabras 1'en un teatro:i:, y •'ren i" 
/ 1 1 

1 

comedia", el lector malicioso no piens.a en el "alto espectáculo" que elló produ-
!; 

ciría en escena sino en el que ocurre en la realidad. Esto es inevitable. Y vuel-
1 
1 ¡ 1 

ve Berganza a hacernos teír al relatar que a la sugerencia del cdmediart~d que 
' l i 

"cercenase algo de los card~na\es", éste le replicó "que le agradeciese!?- 9.u~ 
. i 

no había puesto todo el conclave.que i:¡e halló junto al acto memorable qtie; pre-

tendía traer a la memoria ctJ las gentes ••. " (pág. 322, 1ínkas 15 a 18). Lr ca:r

cajaqa e.s inevitable y la tefuer'.fa..el l}echo de que la escena cardenalesc1 se-
' 

gún cqnfesión del propio :poe~a, nó es .invención ni fantasía sino algo qu~: \~bvia 
' • . ¡ . . I' !. 

i 

1 
L; ... 
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' 1lr ¡ ,i 

ment'e ocurrió y que pretende n1aer a :la memoria del pÚbliyo. ¡Cómo se cüvié:t-
• 1 !. ; 11 i 

j ; ;¡ 
te Cervantes con la pompa y circunst~ncia eclesiásticas! No nos sorprend~ 'éh1 

lo más mínimo que "el Nuncio de Su Santidad amenaza con la excqmunió~, 1 en! 
i \ / 

¡ 'i 
1600" a los que representaban cardenales, obispos, frailes, "¡al mismo Jesu-

cristot" (ver aqlÚ pág. 86 aquf). 

Los cuatro: enfermos 

Nos queda por comentar el muy divertido episodio de los cuatro e~

fermos en el Hospital de la Resurrección de Valladolid, cuyo coloquio e9cucJ1ó 

Berganza, Primerament~, cabe decir que en el caso de estos cuatro, se trata 

de tipos más que de personajes,con nombre, pasado, presente y futuro. Loá 

cuatro enfermos del Hospital, que· algunos han dado en llamar "locos" sori un 
' 

poetastro, un alquimista, un matemático y un arbitristR. 

El poeta. La figura del poeta fracasado es una crítica de los malos 

poetas y peores imitadores de un género que, según dijimos en el apartado so,/ 

bre la vida intelectual en España, pUfulaban por la época de Cervantes,. Esta 

idea nuestra encont:i;ó refrendo en el libro de Edwa.rd Riley, donde el joyen in-
: 1 ' 

glés sostiene que "Para Ceryantes, 9ue ridiculiza toda clase de pedanterfa, las 
' ' 

reglas, si no van a~ompañadas 1 del t1lento, no producirán arte'.' y que en
1
este ,:') 

; i • ; :L 
episodio en particular, \,su burla va arrigida a la vanidad y falta de jukiq ctíti;.,- 1 : 
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co cte~un escritlr a todas luc0s estúpi~o" (~6~1) que obviamente conoce laéi ré-· 
glas perq carece de talento, Qui~iérarhos añadir a esto que ¡:e.rece ser qud a~ 

. ' : . ¡ 

quí Cervantes no sólo J}abla de l~s reglas y el talento sino que también de: 1a 

forma y el fonda. En el trabajo del poetastro, encontramos1 que se ha ll~y4ttj¡ 
! ,: 

el cuidado de la forma hasta .un extremo ridículo, siendo que el poema al1 qu~; 
J 

se refiere su autor ha sido escrito "todo esdrújula.mente, digo, en esdrÚJulos; · 
: ·¡ 

, ; r ¡ ¡ 

de nombres sustantivos, sin $.dmitir verbo alguno" (pág. 33;1, líneas 12 ~· +4)~. 
• ' ' ·: ,·: 1 

¡ ¡ : .• •i . 

A cambio de este surnb y ridículo cuidado eri la forma, encdntrámos que n~ ie 
) !1 
¡: '[ 

¡ ' j 

nos ofrece un contenido valedero sino uno que rima en ridiculez con la forma: 
: : ' • : ¡ ! 

¡ \¡ 

un supuesto suplemento de la Historia ele la demanda del Santo Brial., es qecrr, 

de la Santa Falda. 

El alquimista del Hospital de la Resurrección es obviamente un phar

latán. De esto no permiten dudar, sus mismas palabras: "por faltarme in~tru-
. 1 

mento, o un príncipe que me apoye y me dé a la mano los requisitos que la 

ciencia de la alquimia pide, no estoy ahora manando en oro ,-y con más riquezas 

que los Midas, que los Crasos y Cresos" y "a mí no me faltan dos meseE3 para 
¡ ' : 

¡ . .,. ¡ .,. ,. : 

acabar la piedra filosofal" (pag. 332, lineas 2 a 12). Poi: mas que hable de la. 

"ciencia" de la alquimia, y que hoy sabemos que la alquimia acabó siendo la 

ciencia de la química, la actitud de este particular alquimista está podrida de 

fanfarronería y mentira, elementos que de científicos no tienen ni un ápice. 
¡ l. 

El matemático del Coloquio provoca en el lector, además de una ri-
1 . 

(264). Riley, ,Edward c.~ Teoría de la novela en Cervantes, pág. 41. 
1 

¡: 
!: ; 



1 

sa f~cil debiclo~l cómico planteamiento de sus penas ("Veinte y dos años: ha 
1 

que ando tras hallar el punto fijo, y aquí lo de jo, y allí lo tomo ••• "fpág. 332, 

líneas 20 y 21J ) , uoa¡ lástima no muy profunda ya que carece de ~sa cuaú~ad, 
. : . 1 ;! 

su búsqueda tanto del punto fijo como=de la cuadratura del pír'culo. Sin ~~ba~-it 
i !l 

go, este personaje contrasta mucho con el que le antecedió en el relato dci Bér':" 

ganza por no in~eresarle (aparentemente) el lucro. 

El arbitrista. Según.Jean Vilar, muchos son los méritos de Mi'.guel 

de Cervantes con respecto a su creación del arbitrista en el Coloq-uio de, ~os, 

perros. Primero, al limitarse a los textos literarios, como lo hace el fiqhe

ro de la Real Academia utilizado para preparar su Diccionario histórico de la 

lengua española, la palabra "arbitrio" como equivalente de "remedio propues

to a los problemas dcf Rey" aparece impresa por primera vez en el Coloquio 

de los perros en 1613 y luego, al decir Berganza "uno de los que llaman arbf

tristas" (pág. 329, líneas 24 y 25), proporciona la "partida de nacimiento" 'de 

la palabra "arbitrista" en su uso lJterario (265) º 

Vilar elogia la seiección de palabra que hizo Cervantes pcr que "el 

sufijo -lSTA es ese sufijo profesional que adquiere un matiz peyorativo en 

cuanto se agrega a un término que no· debía en principio designar una profesjÓ.nfl; 
1 1 '. :¡: 

'i . 

dando como ejemplo la paiabra francesa familiar ARRIViSTE de la cual pro~e-
i ' 

de la española moderna "arribista". 

Además de ser Cervantes el posible acuñador de la palabra ,',atbi--

(265). Vilar, J ean: Literatura y economía, La figura satfrica del arbitrist4 
en el Siglo de Oro, passini. · ' ' 



J, 

. ,¡ 

trisr.p 11
, Vilar !tribuye al Coloquio el honor de ser el "prinJero que da al tip~ 

del arbitrista una expresión literaria, el primero -aclara- al menos de ids 
i 

textos pllblicados". En erta [u.tima de las novelas ejemplares, según Vil~r, 
• 1 ! 
' i 
• i ! 

Cervantes presenta tres !desvaríos clásicos: la ficción caballeresca, en el 
1 

poeta; la transmutación 413 metales, ~n el alquimista, y la cuadratura del :cír-

culo, en el matemático. La novedad, seg[m Vilar, es que a éstos se agfegai;á 
1 ; 

el "nuevo despropósito del remedio único de los males del estado". Pero con 
1 . . 

todo, Cervantes no ha qudr1d9 1jresentar un personaje odioso en el arbitristg, 
1 ' 

1 

sino "un pobre hombre ri1ícJlo" al qµe da la absolucióll en forma de simpatía 

al hacerlo reír de sí mi s1yo al final de su exposición. "El propio Cervantes 
i 

-dice el investigador francés- con toda su finura, ha deslizado en la carica-
.. 

tura del arbitrista la nota de piedad, quizá de simpatía, que corresponde a los 

desencantos y tristezas de los últimos años de la vida" (266). 

Ahora bien, uno naturalmente se pregunta acerca del por·qué óe 

esta creación ambigua por parte de Cervantes, cuando sabemos que el arbi-t 

trista aparecerá en la literatura posteriqr como siendo de una sola pieza, y 
: : ' ¡ 

ésta, condenable en absoluto. La respuesta de Vilar parece aceptable eh Jrt 

altísimo porcentaje, y digna, por con'.lpleto, de todo nuestro respeto: 

Cread~r del arbitrista, Cervantes fijó cierto número 
de rasgos importantes. Al hacer del arbitrista un po 
bre hombre que muere eri el hospital, distinguió cla-= 
ramente su person~je de 'ios autores de proyectos fis 
cales que amasabari una fortuna a expensas del pue--... , 

(266). Ibídem, pág. 232. 

1 ,, 
u ¡j 
'I . 

.. ,, i:-1~,7)+,i;~ 



. , blo, pero por boca del barbero, mostró que el pue
blo guardaba p. tales autores un tenaz rencor; cuan
do la voz de Berganza, arbitrista aficionado que sue 
ña con modificar las malas costumbres, se convier
te en ladrido, es la condena de la charlatanería re
formadora e inútil; pero al advertir que "nadie escu 
cha al pobre'\ Cervantes no nos dice si lo comprue
ba con resignación b con melancolía; es entonces don 
Quijote quien quiere hacerse escuchar del rey y to
ma un instante el estilo del arbitrista. El loco-inge
nioso por 1excelencia sólo es pues una forma exaspe
rada, poetizada del viejo de Valladolid .. Y nadie po
drá decir jamás qué es lo que Cervantes pensaba 
exactarüente del arbitrista y del arbitrismo, puesto 
que no ha querido q lfe se supiera exactamente lo que 
,pensaba d~ su Don Quijote. (261) 

220 . 

Berganza finaliza su relato de los cuatro enfermos diciendo: "Riyé

ronse todos del arbitrip y del arbitrista, y él tambíén se riyó de sus ~lispara

tes, y yo quedé admirado de haberlos oído, y de ver que, por 1~ mayor pa;rte, 
¡ 

los de semejantes humores venían a morir en los hospitales" (pág. 336, líneas 

7 a 12). 

El elemento principal que dife:i;:encía al arbitrista de los ·ctemá.~ ew

fermos es que "se riyó de sus disparates", es decir, que era capaz de c;riti"" 

car se a sí mismo, y consigo, a todos los de su gremio. Por ello, algunos lec

tores desearán que-este enf~rmo no m1.1era en el hospital sino que se cure y; 

habiéndose dado cuenta de lo inútiles que han sido hasta ese punto los arbitrios 

de los arbitristas, intente, como buen,"arbitrante" (ya no el despreciable ''ar

bitrista"), encontrar soluciones más válida~ al problema dEr España. 

(267). Ibídem, pág. 264. 

¡,; 
,:: 
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~ Poc:'Ss o ninguno serán los lectores que desearán que sobrevivan al 

hospita+ el estt:1pido y ridículo poeta, el alquimista charlatán y el' inútil rnate-. ' 

mático. Estos tres no podían verse a sí mismos con ojo crítico y por c~ms{· 

guiente carecían de valor tanto e'n ·sns ·respectivas profesiones como en su¡ 

misma humanidad. 

Es nuestra opinión que con sus cuatr.o.enfermo~, Cervantes ~a~e una 
' 

desesperada defensa de :la razón y de la actitud crítica que de ella emanq. 

II. ¿HASTA QUE PUNTO SON PERROS LOS PERRóB? 

A continuación, discutiremos una idea que Cervantes expres~ en el 

Coloquio y cuya discusión hemos dejado para el final de la parte de nuestro:,tra ... , 

bajo dedicada al análisis del contenido, ya que consideramos que.en blla :radi-
: ~ 

ca todo el valor de la obra. Nuestro ptmto de partida está en las sabias pala

bras de Mirta Aguirre: 

•• , ¿ se habla de perros o de cuantos llevan una vida 
de 'petros? Con toda evidencia, se ha traspasado 
ese grado' de la fábula en el que hablan los anirnal~s 
para que ·entiendan; los hombres, para llegar a otro 
en el que se hace ~nimales a los hombres pata po..:. 
der hablar de ellos. Y una cosa no es lo mismo que 
la otra. En la primera, los animales se comportan 
como seres humanos en tanto que la segunda viene 
a decir que hay seres humanos reducidos a la exis-



222'. 
¡ ' 

'!ir 
tencia animal., (268) 

. . ,¡ 
Todo esto no es tan descabellado si se toma en cuenta que Cervantes 

i 

advierte al lector ele sus Novelas Ejenlplares más de una vez que hay gat~ erice--
. :j 

rrado. Por ejemplo, en el ••prólogo al lector", escribe: "Só1o esto quierq qu~ 

consideres: que pues ya he tenido osadía de dirigir estas novelas al gran cbndé 
¡: 

de Lemos, algCm misteri9 tienen escondido que las levanta". Además, en ~1 
! J . . l 

poema "De Fernando Bermu4ez Carbajal" que precede a las novelas, el autor 
1 

; 1 . i 
las llama "doce laberintos".! Más específicamente con referencia a la conclidÓri' 

! ', , r 

de perros de Cipión y Berganza y al parto mediante el cual vinieron al m,updo, 
: 

dice el personaje ele la Camacha, citada por la Cañizares en su·relato a Bergan.:.. 

za.,: "Este perruno parto de otra parte viene, y algún misterio contiene~· (pág. 

293, Hneas 1 y 8). 

Incitados por el propio Ceryantes, nos adentramos en el laber'i?toi 

del Coloquio para tratar de comprobar lo que sugiere Mirta Aguirre y a\ fui$

mo tiempo sacar a luz su secreto principal. 

La tela de duda acerca de la calidad perruna de Berganza y Cipión 

empieza a tejerse desde la novela-marco El casamiento engañoso., a partir 

de tres frases dichas por el .!}lférez Campuzano. Primero, dice:· "Las cos¡;ts 'i 

que trataron fueron graneles y diferentes, y más para ser ttatadás por va:i;-o-
! 

\ ,. ~ i ' ', 

nes sabios que para ser dichas por boca de perros" (pag. ~04, lineas 22 ·y123,;, 

pág. 205, líneas 1 y 2). Después ,~sigue con: "¿no se holgará vuesa merced,: 
1 

,¡ 

señor Peralta, ele ver escritas en un coloquio las cosas que estos perros, ¡o 



seafüquien fuei~e'n, hablaron?" (pág. 205, líneas 19 a 22). La Última fraseL 

clave del Alférez es ésta, que aparee~ casi al final del Casamiento: "Yd no 

tengo escrita más que una, que es la vida de Bergartza y la del compañe:ro:Ch 

pión pienso escribir (que fué la que se contó la noche segunda) cuando viere,:[ 

o que ésta se crea, o, a lo menos, no se desprecie" (pág. 207, Iíneas 6 ª! li,) •. 

Aquí lo que llamó nuestra atención fue aquello de hablar del compañero Cipi~n - ,,,., 

en vez de cecir, por ejemplo:, "la vida de Berganza y la de su compañerd: Qi ..;, 

píón". Después de leídas estas tres frases del Alférez, pasa el lector al, Colo

qui o con la sospecha sembrada en ~l ánimo. 

Lo que le espera no será como para devolverb la seguridad de que 
C. 

ésta no es más que una historia de perros. Al mismo principio dyl Coloquio, 
: 1 .. 

encontramos a Cipión diciendo: " •.• viene a ser mayor-este milagro en que no 

solamente hablamos, sino en que hablamos con discurso, como si fuéramos 

capaces de razón, estando tan sin ella, que la diferencia que hay del anirda¡ 

bruto al hombre es ser el hombre animal racional, y el bruto, irracionalit 

(pág. 210, líneas 6 a 11). Es. inevitable, aquí, que el lectOJZ pi,ense que como son 

capaces de razón, estos dos perros podrían ser hombres. Claro que pensar 

así es un sofisma, ya que se parte de una base verdadera para llegar a una con

clusión falsa .. (¿falsa?). Sofisma o no sofisma, el hecho es que antes de que 
!, 1 

se dé uno cuenta, ya lo pensó y sospechamos que eso era precisamente lo que . ' 

quería Cervantes. 

Más adelante, al empe~r Berganza el relato de su vida, nos értcqn:-
; . : :: :,; . 

tramos con el hecho de q U3 sus padres fueron alanos y al consultar los dicdibi'" 

·, ·,--, ... '~' - " ', ·-- !·. : __ .. : _.)\:·: -



1 ji 
~ ! '. 

1 

1 • 

n¡lrio$ f1efcilbrit1Ós Cjl!C "alano" es lm pdjctivo gentilicio reffJ:-iéndosc a uh vu½~ 
1 ' 

blo de Scytllia que inv::i.:Clió Esp~1.o..1 a pr~ncipios del siglo V. Eh su otra, y pdh} 
;: . ' ·,' . ' 

:' ¡ i 

cipal, acElpCiÓn, significa :f3rro flano, entre\ cuyas caraytcµ:Jsticas están¡jia; .ctd 
: :(i! ! ; 'j' :: 

ser una raza cruzada, grahde de cabeza' y con el hocico romo y arremangadd ~ 

Si recorct'.amos que el primer amo que tuvo Berganza se llamó Nicolás el Romo, 
: : 

siendo "el Romo", además de lo que señalarnos en el apartado sobre el Matacte:-
¡ 11 1 
j: ¡· ,; : 

ro de Sevilla, obviamente un, apodo tomado qle su característica facial m~~ $tH 
: ¡ ' ! . . ·; ,; ': 

: .\ ¡ : ' \ . j: :.: : 

bresaliente, nos encontramos con que hay up. extraño parecido entre Nico1á!s ~l 
1 ' 

Romo y Berganza del hocico ronio. 
¡,: ., 

Seguimos adela.nte, y llegamos al momento en que Berghdza. 

está a punto de entrar a trabajar con el rico mercauer. En es~a ocasión, CipiÓlT 

le pregunta inocentemente: "¿Qué modo tenías para entrar con amo? Porqu~, se-
• i 

i ' 
gún lo qu~ se usa, con gran dificultad el día de hoy halla un hombre de bie~ se-

ñor qu~ servir" (pág. 233, líneas 11 a 14), y el lector aturdido se pregunta: 

¿~ quié11 se trata, a fin de cuentas·, de w1 perro alano o de un hombre de bien? 

Pero sigu~ la siembra cetvantina de dudas. Cuando Berganza, recordando ~a 
¡: . . ! 

historia de la perrita 1y de~ asno.,. se abstiene de saltarle cqtj las manos a su nue-

vo amo 111.ercader, comenta: í''no lo quiera hacer el hombre princip~l, a\quien. 

ninguna habilidad déstas 1~ puede dar crédito ni nombre honroso" (pág. 231, lí-, 
neas 8 a 11). Cipión le cqntesta: "Basta: adelante Berganza; que ya están entendí':.. 

' ¡ 1 ' 

do", como apuntando a la doble personc11idad de Berganza, Y éste, como si. fue

ra Ceryantes, responde: ,:,¡Ojalá que como t[1 me entiendes me entendie:se,h aqµe-
. : . ·;¡ 1 

llos por quien lo di?o~. Í .,¡ M.is obvia no püede ser la jugada del genio dei}ds inJ 



1 

225. 

' ~· 
geriiás y maestro de los artificios. 

En otra ocasiÓI1, casi, casi descubre el juego el ma.estro Rodtíghez 
1 : ! J· ! 

Marín. Berganza confiesa: "porque yo veo en mí que, con ser un animal,¡ coqio, 

soy, a cuatro razones que digo ,j me acuden palabras a la lengua como mosqlf1-
.¡ 

1 : ' '' 

tos al vino, y todas maliciosél.s y murmurantes; por lo cual vuelvo a decjr 16 
: : f ,· 

que otra vez he dicho: que el hacer y decir mal lo heredamos de nuestrós¡pt~..; 
1 : i . 

meros padres y lo mamamos eq la lec;:he" (pág. 240, líneas 11 a 18). El ·ct,T 
f· 

mentario al pie de página de Ro'dríguez Marín en la edición del Coloquioique 
: . ' :¡ / :: :¡ ' 

estamos utilizando, es el :siguiente: 11Cuant9 a decir mal, lps perros no püdierqri. 
' 1 ,, 

heredarlo de nadie; los hombres sí. Cervantes se olvida tal vez de que son pe

rros sus _interlocutores. llispués, acabando Cipión de mentar a Jesús, dice 

Berganza: 'A El me encomiendo en todo acontecimiento' • ¿No será demasiado 

encomendarse los perros al Salvador del mundo?" A lo cual contestamos noso

tros: No lo es si se trata de seres humanos que viven como perros. 

Pero como lejos está de ·nuestra intención escribir un nuevo coloquio 

entre Rqdríguez Marín y nosotros, volvemos al de Cervantes. La siguiente sa

cudida al lector la da Cipión al ~xclamar: "¿Al murmurar llamas filosofar? 

¡Así va ello! Canoniza, canoniza, Berganza, a la maldita plaga de la murmura

ción, y dale el nombre que quis•ieres;, que ella dará a nosotros el de cínipos, 

que quiere decir perros murmurador~s" (pág. 251, líneas 4 a 9). Aquí, :la pala

bra "perro" ha dejado de ser sustantivo para convertirse en adjetivo, mapera 

de llamar la atención sobre las diferente~ acepciones de la palabra. Refr~nqa 
! . :.: 

.. ¡ 
·:· , '• 1 ! . > .' ! 

Berganza nuestra sospecha de intención cervantina al decii-; más adelant~:i i,y~ 



!226. 

volv~ a la pele~con 1ni1perra" (fág.¿:ss, línea 14), que según ya hemos\cb~ep-
: 

tado, se refiere a la e sel a va. negra del mercader. A hora bi~n, si Rodrígu~z 
: • l i 
. : i 

Marín comenta en una nota al pie de Jágina que era corriente llamar "pe;rtos" 

a los esclávos y a todos los moros y moriscos, esclavos o libres, nosotros 40-
tamos asimismo que "perro" también tenía ,otros usos. En el "Trato de Arge~'\ 

Jornada II, por ejemplo, se llama "perros" a los esclavos españoles. ¡¡ 
' 

Pero siguiendo ,adelante en nuestro recorrido del laberinto del Cploquid, 
1 . \ . : 

vemos que al comentar lq que ha relatp.do la Cañizares, dice Cipión: "pue~ hél-
i ;.¡ 

blamos .. siendo verdaderamente perro~, o estando en su figura" (pág •. 309, lí~ 
! 

neas 20 a 22). El sentido de las palabras es tan obvio, que no precisa de e
1
xposi - ¡:: 

ción .. Más adelante, y sobre el mismo asunto, dice Cipión: "estamos tan: perros. Í! 

! 
como vees" (pág. 311, línea 17). Aquí, .nos llama la atención el uso del verbo ¡\ 

"estar", que quiere decir "hallarse una persona o cosa con cierta permanencia 

y estabilidad en este o aquel lugar, situación, condición o modo actual de ser", 

en vez de "ser", que significa "ese1~cia I o naturaleza 11 • Es como si nos dij~ra 

Cipión a gritos que él es hombre pero que actualmente está bajo la forma de 

: ' f" ~ ~ . \ 

perro. Esto lo afianza W1as lrneas mas adelante, al q1:1e_jarse de que el y ~~gan-
, 

za no han vuelto a ser hombres "si es que lo somos". 

Cuando Berganza ie está contando a Cipión sus impresiones acerca d~ 

¡: 
:;-,. 

;!, 

las gitanas', dice "Todas ellas son parteras, y en esto llevan ventaja a las, J?,Ues- 1t 

1 

tras, porque sin costa ni adherentes, ~acan sus partos a luz ••• " {pág. 313, lí-
: 1 : 

neas 20 y 21; pág. 314, línea,1). Si "las nuestras" se refiriese a "perras'',\ eµ...l 
,. '\ 

tonces las mujeres gitanas no les llevarían ventaja, ya que las perras tarnbiéri :¡ 

\ 

:i\ ... ,' 

i,~,;+~i~ilJ1:~ 



sacijn sus partb's a luz sin costa ni adherentes, es decir, sin gasto ni ayJ<la'.; de. 
¡I , 

¡J 

amigas o parientas. Con lo cual colegimos que Berganza compara a la mµjer 
: 

gitana con la mujer "nuestra" no gitana. Aquí, pues, el p~rro escapa v~rbal-
• • 1 : 

mente a su condición canina y revela su carácter humano. 
• ¡ ¡ 

En el episodio de los cuatro enfermos, hay que notar que se invi~r ... 

ten los papeles. Si al principio del Coloquio (o fin del Casamiento) se tr~ta de 

un hombre que oye la plática de dos perros y se la cuenta a otro hombre¡ aquí 

se trata de un perro que oye la plática de cuatro hombres y luego se la :cuenta 

a otro perro. Es una manera que tiene Cervantes de decirnos que las cosas no 

son lo que parecen sino que pueden ser todo lo contrario. Con esto ll~g~mos al 
i 

final del laberinto, en el cual, tras no haber podido Berganza dar su arbitrio 

en casa del Corregid~r, Cipión le ofrece estas palabras de consuelo: " ••• nunca 

el consejo del pobre, por bueno que sea, fue admitido, ni el pobre humilde ha 

de tener presumpción de aconsejar a los grandes y a lós que piensan que se lo 

saben todo. La sabiduría en el pobre está asombrada: que la necesidad y mise

ria son las sombras y nubes que la escurecen, y si acaso se descubre, la juz

gan por tontedad y la tratan con menosprecio" (pág. 338, líneas 1 a 9). ~n este 

culminación patética, Cerv~ntes ha robustecido todas las insinuaciones que nos 
f ¡ 

ha venido hacienclo a través del Coloquio. 

1 

,¡ 
1 
¡ 

Nuestra conclusión es,, pues, que hay hombres qúe v~ven come;> perro's/ 
1 

' y que Cipión y Berganza son hombres en esencia aunque perros en condición. 

Pero Cervantes no nos~ ha dejado sólo eso como fruto del Coloquio,' , 
. ¡ ¡, 

jl 
También no.ha dejado una nota positiva, una nota de esperanza. 'Recorclemós , .1, 

; ;, I· 
lo que dice la Camacha, citada por la Cañizares: "Volverán a su ser cudndo m~~ ¡; 

' ¡, 



;:¡¡ 

i2is. ::.11.:_: __ ! . i; 

no-s lo'. pensasel~ más que no -podía set primero que ellos pbr··su-s rpiSmos :ojqs 
; 

viesen lo siguiente: 

Volverán en su forrpa verdadera 
Cuando vieren con presta diligencia 
.Dzrribar los soberbios levantados 
Y alzar a los humildes abatidos 
Con poderosai mano para hacello." 

¡j· 

l 

i: 
¡:. 

r 
.r 



III. CONCLUSIONES 

Visto que cada sección de questro trabajo, en la partednterprktatí-1 

va , llega a una conclusi 6n parcial, ektraída del texto inmediatame,nte aritér~e>±- ,: 
/ :¡·· !;, 

nuestra tarea, ahora, es la de sumar las conclusiones parciales como q:uien 
; i 

arma un rompecabezas. Al terminar, veremos la imagen de España que qui-

so mostrar a sus lectores el manco genio-heroe de Lepanto, el más grapde 

novelista que haya conocido, en toda su edad, la lengua hispana. 

Deseando lograr la imagen más nítida posible: de la Esp~ña del Óolo~ 

q uio y también del ideario cervantino\cuyo hilván se entrevera por todo éi, 

así como dejar asentada nuestra opinión respecto a su forma, hemos decidido 

presentar nuestras conclusiones en tres partes que corresp<?ndan a nuestro 

triple propósito. La primera sumará las de carácter social, la segunda, las 

de carácter ideal y la tercera, las que se refieren a la forma eh que fue e~crito. 
\1 : ; 

i 
l., 

1
1:¡ 
:\ 
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i, 
La sociedad española en el Colo~¡pjo ele los perros 

Se puede concluir que el Coloquio ele los perros presenta unacv1sta 

desde aba jo , de sclc el 1 ugar oc los perros-hombres u hombres-perros , 9e ~na! 

sociedad en descomposición y, IX)r ello, ácida y feroz. Pero como es una!1des-! 

cripción "desde abajo", no se v~ el resplandor de los lujosos bordados, 1as se~ 

das y las joyas; no se escucha la diáfana melisma de frágiles pastoras. EJ1 ia 

oscuridad del fondo, más bien se entrevén los viejos y agusanados puntales y 

los no menos carcomidos travesaños. Los sonidos que corren por ahí son rtjás 

bien el gruñido del pastor asesino y el ronco cacareo de la anciana desa~parada. 

Uno de los puntales de este mundo purulento es el clero. Con ei pro

pósito de retener al pueblo en su lugar, es decir, abajo, lo cubre de 'intrincados 

' ceremoniales que lo impresionan hasta el silencio, lo aturde de razones sin ra-

zón y finalmente lo inmoviliza de miedo, miedo al mal y a la muerte. Si alguien 

se propone empezar a subir del mundo inferior arrastrando consigo a sus seme

jantes, la Iglesia de Cristo cuenta con ,todos los medios para convencerle, velis 
!~ 

.i 

:.: {. 
! 

nolis , a volver a su lugar de origen, fondo y basamento de aquella sociedad ep

ferma y en crisis que es la española del siglo XVI. En el plano puramente poli

cial, esgrime a la Santa Hermandad y en el psic,ológico, al Santo Ofic:io. !Se apli ... ¡ 
' . 

;; 

can el diezmo, el potro y la hoguera con la misma facilidad con que se, reparten 1 

hostias, Óleos e incienso hastaJhacer de la religión un concierto de confusión cu.;; 

ya inevitable coda fúnebre es ora~triunfo para la fe, otra triunfo para el fiel, ó 
•i 

el infiel. 

La nobleza, el otro puntal de este hispánico infierno, observa, aAza,t 
; !?" 

:!. 



• 

·~ ;! . 

ceba ,1el fuego. Incondicional aliada de la Iglesia, es también dependiente ¡de ~lla· 

y por lo tanto la tiene de forzantc aparcera -ele todas sus granjerías. Entrambas 
!! 

son dueñas de vidas y haciendas en aquella triste Barataria, tan ansiosa de un 

buen Sancho que la socorra y tan lejos de tenerlo. Frente al enemigo com~n 
í, 

-que es víctima a la vez- se cübren mitra y ctorona mutuamente las carnokas y 
• 1 • 

perfumadas espaldas. llil aparato curialesco y del judicial, vicario de sµ espª? 

ñola majestad, son ávidos tentáculos que no manos justicieras los innurné:r~bles 
¡: 

corchetes, alguaciles, escribanos, asistentes y jueces que viven del sutil idespot:: 
. . 

jo o del robo audaz perpetrado contra la inerme población civil, i;nas no ia reli,l 

giosa, pues su "persona sagrada" le es vedada a manos seglares. En re4onoci

miento a este estado de cosas, pocos son los nobles afectados por los intereses y 

la justicia eclesiástica. 

Bajo el opresivo dosel de cristianismo sin Cristo y de república stn' 

repfablicos, llevaban su vida desgraciada los más de los españoles de la época 

cervantina. Pocos eran los que, no· siendo astilla de ninguno de los dos puntales 
' "--

ni viviendo a su vera, podían aspirar a una vida decorosa y sin peligro. Entre 

la masa de desheredados iba Cervantes y, con él, llevados por su diestra soli"' 

taria pero segW'.'a y fuerte, los hijos de su ingenio. 

A fuerza de vivir entre toda aquella servidumbre, Cervantes localiza 
;· 

y denuncia en su Coloquio no sÓlo el lugar que ocupan los oprimidos en rela9ión 
.; 1 '.. 

con los opresores sino que también describe las relaciones, la corrient~ de¡ trá-
t 

to que hay entre los dos niveles seciales y entre los integrantes de la m~yorfa 

oprimida. Es merced a las relaciones básicamente verticales ascendient~s ~n~ 



11 

tre el pueblo é\paiíol y la$ clases superiores que se pueden permitir éstas ill.-:-
ii 

timas la manipulación d~ la~ masas a su santo y real ar;tojo, dirigiendo 1a J~eth 

ción de lo$ hu111ildes sobre aquello que conviene que vean, desviátidola he' aque

llo que no conviene. Es tan grosera y, audaz esta manipulación que quiene!s rpan-:

dan son capaces ele hacer de cualquier ~nimal inocente pero distinto a 1os,¡deil\a.~ 

del rebaño w1 lobo feroz: toda España cabalga en la cacería de brujas, ,,C;le rndris 
, H : ! i .. . ~ 

cos, de gitanos, pero sólo los cazadores mayores controlan el rastro (768)~ 

Estas mismas relaciones v~rticales ascendientes mantienen tán o~u"' 

pacta la atención de la mayoría de los oprimidos sobre las acciones, los 'vai0res, 
-- 1 ) ··:,:( ;: 

'¡-¡ 

los inter,eses del opresor que es casi incapaz de verse a sí misma como,es, dé'' 

verse con sus propios ojos y medirse con sus propias medidas. Está tan enaje-
. . 

nada que sólo es consciente de parte de su realidad, escapándosele el hecho, po:i;-, 

ejemplo, de que el crimen parece anidar donde hay más pobreza y la supersti

ción donde hay más ignorancia y desolación, y que -hecho primordial- e~ +ºbo 
y la serpiente no son ajenos al grupo sino que, disfrazados, se -~ncuentrar:i en su 

¡: 

(268). A raíz de la victoria franquista, se presentó en el Teatro Español de 
Madrid, entre otros espectáculos, un poema gitELno de Ramón Char
lo. El 24 de octubre de 1939, el crítico señor Araujo Costa, lo cd,.. 
mentaba diciendo entre otras cosas: "El Imperíú·españOl, cornq to.
dos los Imperios, tuvo siempre idea muy clara de la jerarquí~~ Je
rarquía en la sociedad, en las costumbres, en lfl.s lecturas, en el 
teatro •.• Al traer a los días actuales las nobles tradiciones del Im ~ 
perio español ha de r~spetarse también la jerarquía en todos ios ór
denes de la existencia nacional, y así los gitanos no han de invadir . 
nunca la escena, por esencia cortesana y señora, de nuestro primer 

'teatro'1 • Monleón, José: Treinta años de teatro de la derecha, :pá~~ 18 

j¡ 

:i 
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o 
o i 

~ 

:'t; ' . $'! 
mis!no seno. La maydnµ enajenada ~e ve a sí misma con ojos e~traños a: su 

; . 1 . •' . 

. .,k, : : : :,_. . .I; :: : 

condifi9n, con los del: amo~ y las ;medid~s que emplea para .sus juicios ~on #si;. 
" '. ,. ' : ! ([: -' ¡ ,· i¡ 

rnisnio las del amo. La qistorsion resultante, así en la España de Cervélqte$ co;. 
;: j ! . l; '. !. . 

; j ' ' ; 

mo e1"1 cualquier país: y efr qualquier época, no puede más que producir tnjusti..; . . . ¡ ,; : :¡ 

cía, no 1s6lo la que comete~ los mayores contra los menor~s, sino tamJ?ién ia 

que cometen los mepores eptre y contra sí mismos • 
•. Í . . 1 , . . . \ 

,En su cat:t~ a, :Minna:Kautsky del 26 de noviembre de 1885 ,; Federico 

i E nge1~ tj$cía: ''Y o c~e~ '~~~~k lenb¡of1cia, débe resaltar de /a acci'5n y d~ 1: ~l • ' 
1 •• !t!: :¡ n::¡11H,q:·. · 1 • ! . ¡ : :. •::;: ··•·· 

tuac,i6n::§in que sea i~zjjir~ii:~;i-h~nte fdrmuláda, y el poeta .do está obligado' {ba} 
· ' di¡! · i i • :rl¡:: :! j '1 · · i \ , :- ¡ : ¡, · 

al lecto(fa solución,hist6r1ta futura de los conflictos que describe~' (269). 'Sin 
t t ' ' ! ' ¡ 

embargo, Cervantes sí apunta, en su Coloquio de los perros, hacia una,posible· . . 

solució~ al problema de la condición de perros que padece la mayoría de sus 

compatriotas. Los versos de la Camacha, única herencia benéfica de ~íganza 

que le es entregada por Ia vieja Cañizares, podrían considerarse, por ·el carácf 

ter mismo de la obra, como, versos gnómicos, es decir, versq~ "que erninciarf 
• ' : , 1 !! 

una obs~rvación generaLrespetto de los hechos que acabah de narrarse., pri~a 
•''. ,,: ! ' 
;·:·. . : 

extraer -una lección" (ver la p~g.176aquí)·. En el caso de los Cipiones "i Befgan~ 

zas de E spa,ña, la lección a extraer sería la de la utilidad y conveniencia¡ de un 
\· ' ¡ . 1 '' ; 

levantamiento populrir, ~s decir, de una transformación social por el empleo 

de la f Qerza. 

:¡; , :\ !)· 1! ;::: / .... I1 

(26~}. fyl~nc, C. y F Etj.g<::~s: Sobre la literatura y el a,rte, pág. 174. 
-! 

,,; : 
:(¡¡ . 
¡ ~: 
•;; 
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¡ )! 

o 
:,: ¡ & ' 

i ~-i:' ,e ¡; i 

~ . Ahort 0 bieri, :~,~oique las ideas de Cervantes así como'JJa ti~el~ricip. 
i ,... : / . '! ,, '¡ 

de las n~is11.1as "resaltan-ele la acción y ele la situación" del Coloquio y, ~n s~ 

mayoría:, no son "explÍcitamente formuladas", para lograr hacernos un~ id~a 
i 11 

del tipo µe sociedad que a, él le hubiera gustado, nos vem,os forzados a hhcef 
' ! 

inferencias basadas en las ideas que :con dificultad hemos descubierto eAtre! 
' 

las vuelt~s y .las trampas del laberinto que es esta novela ejemplar. Conpiuí;.:. 
i ' 1 1 \l 

mos, pue·s, que al genib ~lc~laíhq le l1ubiese agradado uha ~ociedad cuyqs ivalo.,.: 
1 • • J ' 1 . ' 
• 1 

¡ i ; ; ,. ¡¡ 

res, no pqr nuevos serían nienos auténticos ya que emanaban de la larga. y du::-, 
' i 

ra exper¡iencia anterior de la mayoría de sus integrantes. Por ejemplo, ~stre-' 
: \ : 

chamente relacionado c,on el valor de la igualdad básica entre los hombr~s que 

resultaría del cambio planteado en el versete gnómico, se encontraría el del 

traba jo • No se trataría , empero , del que lleva implÍcito el daño a terce~os 

' 
(pág. 142 aquí) sino de aquel que, compartido en armonía por hombres y muje-' 

'.•, 
!1 

res a la par, edifica y no atropella. Al lado del traba jo, en el plano ecorló,mico, 

habría que distinguir entre el ordenado ahorro, producto de la i:noderaci6n, y 

el acaparamiento desmedido i mezquino, producto de la avaricia (pág. 2ps áquí)~ 
! 1: 

enalteciendo el W10 y proscribiendo e_l, otro. Podría inscribirse también ~n a~u~,-
:1, ¡¡ ... ·: 

lla lista ·el valor de ia salud, :es decir' la r~sistencia física y la agilidad que . ' ' 

1 

resultaffciel contacto íntimo y constante con la naturaleza y los elementos (pág. 
! ' : ~ 
1 ¡ ·,, 

198 aquí). Sobre el plano moral, podría inscribirse el decoro (pág. 198) corno 
i 
l., : . ¡j ;·,' 

principió regidor de' las relaciones entre los sexos y posiblemente la sobri~~c:l 

(pág. 206 aquí) en lo que;toca a la .. vida privada de cada quien. 

J 

j', 

¡¡ 
¡ 
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El régi.men :de\ \fas. ideas! en España, 
'. l 'i: l 

1 

23$~' 
1 ,.,·' 
' . ¡¡ . 

) !: 

¡ 
según el 1 Colog uj o 

1 l 

Todo gran ca1~l;>ip' 1~odial ll~va consigo un cambiq en las ideas 1de 11:} 
, .. ! 1 \ r¡ ::: , . ! . . . ·. :i ,., 

soci1cta;q afect$,da. El\ liecblr9 · falta ét ia¡ vista al abrir cualq µier libro de 1\~stof:ia¡; 
!•: L . : . !·ji/: .. ¡1 ¡· \ 

antigu~ o moderna. Eh,,e$~o:ii~spa~a no constituye excepci6rt. ,, 
: . . ¡,¡:¡ ' ::,i ! 1 • : :: \:, 

l ,, El Coloquio de¡os!!11etros presenta una España cµya estructura pOGiaJ 
1 : . . \ . ¡: . . ¡ \ 1 ~ : ! ~ : : ~ 

!_i!\ !. ¡. : : ' .¡ \\ 
ha akanza;do la serte~tyd !Y:, ~.q>rI)O lfl. rnay9ría de los viejos,, sus ideas se n~ri iido ::. 

: : : . '.' ,¡ ¡: i11i .. ¡ il} 1 : 1 
·. : ; • ¡: . ',• ,[; 

entumeciendo pasta llegdt: a\la rigidez. Cabe aclarar que no nos referí mds: ~ :1is,; 
·. . '.i · 'y \¡f · ' · .··; ;; ': i¡ 

ideas que·,, en sec~eto, pc¡>pí~t1 intercambiar las minorías intelectuales, ni Jlas 
1 I' ,, ' • 
! i ¡ 1 

que aparecían,, casi por á.<rcidente, entre el frívolo parloteo de salón. Nós r~.fe~ ,¡¡ 
i; . ,;. 

rimos a los conceptos que la clase dominante hacía filtrar hasta la Últim~ grieta 
' ' 

' i ' 
del foso en que llevaban su ama:i;:-ga existencia aquellos que quedaban exc¡4ídos 

'. 
'' . 1 

i;: 
de la danza oficial, es decir, los humildes, los perros de la sociedad esp~ñóla 

' : . 1 

¡ . ' 
cuyo sacrificio permitía que1 pobles y turas se mantuvieran a flote. Como ,nQ 

¡1¡ '; . !: : i 

convenía'.que hubiera,inqu1.etüdes en los estratos inferiores, los que los integra-: 

ban recibfan una dieta s61ida de conceptos inflexibles e indiscutibles. Dichos 

conceptos se presentapa~ .eni µna línea recta vertical que ibil del bien al rµ:il,. 

esque,ma: corre;spondiente, .á i¡ iqea ~u~ el común de los mortales tenía deJ ·m~n-
: .· · •. ¡ ) 

1
'. i ' l . ·:\ :' 

do metafísico en el que Dibs pc4paba la cúspide y el Diablo, el fondo. Lí:¡1; bel,leza. 
; ' '¡, ! : : / : ¡: '. 
' : ! , . 1 

por ~jemplo, estaba ~itu~da :en la par~e alta de la línea (pág. 131 aquí), j'upti>¡ a I i 
\ ·\ ' . ; t. ¡ : '. '. ;. ':1 ·:\· )\,¡ 

la fidelidad ciega al 9eñor (p,á,g. 155 aquí) y la limpieza de ~angre (pág. }~O' ftq4f)j 
: . l: 1 1; 1 ' . :¡: i : i;" ;¡¡¡;: 

Al extremo opuesto se ertco~~rabau la ¡fealdad (pág. 188 aquí), la brujerf~ (p~!g,.{j¡¡i 
:,, ,¡ • · · , . r ::¡:: !J:!\if 

168 y; 16~; a,quí) y el no cmnplimiento ~011 las manifestaciones externas: d~: ~a fe :mJ 
:!, ' ' . . .:!' ! ;\ . ::t)\i; 

(pág., 187 aquí), actcmas ctel \pensar tu~ra cto las líneas trazadas por qui&i1e.t1 :waH+ 
1 ¡ l ! 1 ¡ ' 1 \1 :; 

r. .l 1 : " 

1 \\ !: l 1, 'i,l, 1 ;¡ )\(¡ 

1 !• ¡¡:¡ 
Jl.!f 
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f;jr. 
; ': 1 . 1 i' 

daban erÚel particula:1; univeifso :de que se trataba, 

Claro que 11na
1
:1deología serhejante sonaba bien cuando era pred~cáda 

1 l 

desde etpú.lpito, y h8:sta! se yeía bien cuan~o aparecía por escrito, pe;rO:'.chmplir:', 
·j'. ¡ : : ' ! ¡ i; ¡ 

con ella,en la vida cotidi~ha era otra cosa, 'Las más de las'. veces, las falias:al 
• • ¡. '. ! i . ,: ¡ • 

código o l~s divergenfia~! s~ ¡:~ncubrían tras, el poderoso manto de las aparforici~~-
! "¡ , · , , . · r . · , ¡ · ::: 

A través d~ su)ór:tayoz perruno, Berganza, Cervantes pone é~1 \teia 
; 1 ., ' : :, • 

de juicio .la validez d~ la~ ·ap~ri~nci a? y la práctica de guardarlas, aunqu~ 8¡dm~ f .i 
: . ::::: \: 11:: ; · . · · r : . 

te qu~ e~a práctica <;1s ne~e~frfá para qufenes por su humilde condición ~on tpá~ 
H \ 1:L l ;: f . '. ! . : 1 

::· 

propensos a juicios y:ca~Hgps '(pág. 186 aquí), Y del tema de las aparieµqia¼ af 
, 1 ' .: 

' 1 
1 

de lo aparente en contraste ~on lo real, sólo hay un paso que Cervantes parece 

dar en su texto con gran facilidad, 
• I :! 

Por toda la extensión ·del Coloquio de los perros, el protagoni~ta qani ;.;· 

no portador de las ideas que le han sido impuestas por su sociedad y, por: lo tan

to, engañado por las apariencias, tropieza con la realidad. La equivocaqión,~n 

que vive le hace creer a ciegas en ·el desinterés y la entrega to~al del pa~tor al 

cuidado de sus ovejas, desesperándose al comprobar lo contrario (pág. ¡36 áqud, 
' ' ! : :• 

creer eri la respetabilidad dE! la belle~a, que le roba lo que lleva en la e~puerta 

(pág. 130 aquí) y, ei.i¡ cambie(, le hace\ creer en la maldad d~ lo feo, llevá.ndoie 

a cometer una ;gran injusticiil. contra tina anciana que busca en los ungüeµtos 1 su 
1 

j! 

: 
r 

Último consuelo (pág. 188 aquí). Sobr~ este tema, no podría mostrarse más;cla- ' 
' 1 : • ; 

i 

ramente, el pensamiento de Cervantes:. Lo que parece decirnos a través ,de l9s 
'.I 

. . . l; . 
i. 

siglos es Simplemente qve las apa.riel)Cias engañan, que a menudo las Cósa:s '.no } ¡: 

·/ .' 

son l? que parecen, y que la Única manera de distinguir entre realidad y,apa.tien3: !' 

¡: 
11 

l 
.1 
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i .! 

cias ,es por medio de 1d expe:iiencia y¡ usa¡1do los ojos del e~tendimiento·~ es de"': 
, · ¡ , 1 ¡, ; , / 1 .1 : ,j i:' 1 • ' 

cir, la 1~azó n. 
•'. 

:j 1 

En el orderi de, ia ~reación tntelectual, para cuya ilustración o,frece 
1 • • 1' . 

; ' ' ; : ;. . ¡ :Í ~ 
Cervantes el cuadro (;le lb.s cuatro e~ermos, o cuatro locos, como algurto's liaq\ 

,, 1 • 1·1 

i 1: . . . !,, 

dado en i1amarlos, e:1! cui!to al lo apa:re:nte y el divorcio de la realidad no h~h prJ~ 
' ; . ! '. • [ l: ; : : :, :1 ~ 

i ) '.' .· )(' :, 

' 1 ti¡: i 1 ¡ : ·::: 

ducido n\lf s que ester~lidf.P· Es :esterilidad ~a del paeta que se empeña eµ rscri'1 
. ' ., .· . i: .,. 
¡., : : ¡ .· ·;:; ¡ ';' ,, ;¡, 

bir un poe'ma-cascar9in1 ep é¡t cual todq es: forma, es decir:, "figura o det$~P1J na'. 
.. it ; ' ' ' .. 

, " • 1 i . \ . 

ción :exterior", todo ~s. ~:pa;tiencia, ~s qecir, "aspecto o parecer exteripf'' 1,: y 
1 !: .·. ' l , : . ,;: . ! [ ¡ 

en el cua.l·están auseq.tes: U11 1fondo y uh contenido sólidos y valederos. E~t~rili-' 
. . . '. i 

1 

dades son también las del alquimista, el matemático y el arbitrista ya qu~ lds 
: '1 • 

tres están trabajando a partir de su propia imaginación y no basados en ~a ob

servación de la realidad y el uso de la razón. Por esa esterilidad es que son 

' 1 • 

"enferm9s", por ella s<;>n "locos". No hay nada gratuito en los textos de Qervaij-

tes. 

Ahora bien., ¿qué ~e puede pensar de urta sociedad cuyas ideas1 red-
, : ' . 

. 1 

toras están tan probadament~ divorci~das de la realidad, de la cual la razón 

ha sido desterrada y cuya intelectualidad oficial es esteril sino que esa socie

dad ha pe:i;dido toda auten.Ú~idad, tod~ legitimidad, y por lo tanto todo d~reth,o 

a ser? En!Última instancicL é$ ~ esta \conclusión que llega el lector del Coloquio 

de los perros, siguiendo las pistas que van dejando las acciones y las sitµaL. 

ciones que allí se exponen,. 

Esta ÚltiiTia novel~ ejempl~r de Miguel de Cervantes es un cJ*tb ~e' 
1 . 

' 

¡; 
~¡ 
i':'· 
f ,,/ 

' l 
,.1 
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i ' 

: ¡ : . : : · : :_ . l . : ! , l ~ ·; 1 

esperanz~ que surge ddsde:· i;a ~Hna del mundo español llevai;ido sobre sus, [angus1: 
"'; 1 • 'l. :, ' 

tiadas notas la propo~tciqn; d~ :m1a nueya racionalidad basa1a er¡. la obseryació¡n 
i i : 1 

de la reapdad. Si Erasmó 1~ ,hizo hab\ar por boca de la lo6ura, el genio ~lcaJ9-ír¡.9 
1 · i :i ' :• 

la extiende ante nuestros 'ojos en la forma de un diálogo entre dos perros:que sÚ'."' 

bitamente se encuentran con la posibilidad de hablar, de hablar con discurso 1("co¡

mo si fuéramos capaces d1 r~zón" (pág. 210, línea 8] ) , y que someten ~t ~X~flleB 
¡ ¡' !i i ' ' ! ; : i . ; ¡ 

de ese di!scurso todo cua~t6 ba visto 1 vivido uno de ellos~ Dz sus comentar~ps: ' ¡ Jt; ,¡ ' ' '1 ' ' ¡¡ :¡,•:' 

se de,spr~nde que si bíep están p;resenciando un momentb en que l'1; s idea~ ~e .dis..;:: 
: ! ' .. ' .. ).j : :: 

tribuyen entre los dos polos irreales tlel bien y del mal, 1¡egara el d1a en ;que 

surja una tercera posibilidad -la de la realidad que en ese momento .es ignor1ada 
1 : 
i ' 

lo más posible para no tener que enfrentar la pesadilla de todas las sociedades 

seniles, el cambio. 

El Coloquio de lbs perros es, finalmente, una obra de gran actualidad 

y lo seguirá siendo mientras el hombre sea lo que es, puesto que la maybr parte; 
' j; 

1 ;: 

si no todas, las sociedadys humanas cuya legitimidad ha degenerado sigueµ signi ~ 

ficándose por la contradi~ción evidente entre sus "ideas rectoras'! y la reali~d 

objetiva. 

Actualidad del Coloqujo 

Lo que ha perrµit\do a.l Col~quio tener este carácter de actualict1ct e,s tJ 
l . :i 
i 
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! 

princip~lmpnte, el h?cho ~e que pertcnccQ a la escuela literaria del vérdladero 
i ,:· ¡ . ! ;¡ 

realismo. Lejos estámos 1aquí d
1
el preciosismo de las novelas pastoriles :q:uei 

'· 
1 ' :: 

censµra Berganza por su·alejamiento de la verdad, es decir, de la realitjad (pág. 
''. 'J ;¡ : 

137 aquÍ). Nos hallamos ~nte una novela que presenta dos elementos que ¡la lla~en;i 
: . . ' ¡\.: ¡;; 

una obra de arte y un clásico: la universalidad y la particularidad de que: habla i: :\i 

Américo Castro en su Pensamiento de Cervantes (pág. 138 aquí) y que, 
1
s~gúµ 

expusimbs a su debido tiempo, se conjugan en el realismo literario del cual ~l 

Quijote e~ el máximp. ejetj'iplo ceryantino. Algunos no estarán de acuerdo cop 

este juicio, alegando que :un8; obra como el Coloquio, tan alliertamente fantásti .. 
' . ' 

ca, no pued~ de ningí:m modo ser realista, sino más bien un excelente ejemp~ar 

de la literatura "de sueños y disparates" (pág. 5 aquí). Contra este argumento, 
• .. 

sólo tenemos las palabras de Bertolt Brecht en "Carácter popular del arte y . 
arte realista", según las cuales el realismo no es sólo una cuestión de forma y 

/ l 

que hay que rehuír los moldes que dictan lo que es una obra realista hasta en 

sus más mínimos detalles. Más bien, debemos tener en mente ~o siguiente en 

cuanto al realismo: 

Quien sea víctima de los prejuicios formales sabe 
que hay n\Úchas maneras de ocultar la verdad y· mu 
chas de decirla. SaJ:?e que existen muchas formas 
de despertar la indignación sobre situaciones inhu
m~nas. Er:¡ posible hacerlo mediante una patética 
pintura¡ qlirecta o mediante uha objetiva, éon el re
curso di fábulas o parábolas, haciendo una broma 
o mihirt1fZando ? ex~geratjdo los J;,iecho~. (270)' 

(270) Grpsz, Piscator, $~eyl1t: :Arte y Sociedad, pág. 63. 

I 1 
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Prueba de ello lo tenemos en el hc~ho de que E. T .A. Hoffman mere-
' 
1 ' 

ció el calificativo de "cscritdr realista" del estético más impprtante del marxis-

mo, Georg Lukács, a pesar del ''rodeo artístico" que implic.a 1a inclusión d~l 

"más allá" en sus cuentos fantásticos. Si se concede el calificativo de realista 
,: \ 

a Hoffman por sus historias de fantasmas, ¿por qué se le habría de negar ai Óer

v·antes por esta historia de perros' ?obre todo cuando el español, al igual que ¡¡· 
1 , j 1 

1 11 :! 

el alemán, escribía. en una época "en la cual las formas de manifestación Q9 evo-
.( j '\ 
'1 . 

lucionadas y directamente deformadas de la vida social no permitían una pi~srn:~-:' ( 
. . 1, 'I 

ción directa, a la par que fiel y significativamente típica"? (271). 

I.V • COL O FON : L o s heredero s de C i pió n y Be r g a n za • 

El Coloquio de los perros f~e una obra demasiado impo!tante·para no 
1 

1 ' 

tener, ella también, una seg¡µnqa part~ ajena a su creador original. ELAv~H~-, 
¡,: ; '' ' ,¡¡!; !>;: ,1 

neda del Coloquio fue Luis Belmónte Bermúdez, cuya Historiéfdel perro Ch#ón 
1 ' 

. . . . 1 

infelizmente no ha llegad9 bas½a nosotros, por lo que nos es imposible juzga;r 
' 1 • ! ·• : i: :. 

cuál fue sulintención ¡al: esc;ribfrla~ En c;uanto al resto de la literatura espáñ~Ía) 
¡ ' 
l : ·,. 

algunos han Visto serpejanzas entre el C9loquio y las Capitulaciones de ia Vid,a. 
i \' 

de la Corte de Quevedo, el León prodigioso de Cosme Gómez de Tejada y El 

perro y la calentura de:I?edto Espinosa. 1 Pero tenemos que llegar al Nuevo:Gb-: 

(271). Lukács, G.: ob. cit.,, pqg. 65. 

1 ! 
! ! 

.J: .... 
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1-

log uio de los Perros de Jacinto Bcnnvente pa~·a dar con una secuela int~nciohq.l, 

aunque el mismo I3enavcnte haya aclarado que 11 .,. ni segunda parte puede 1la-
i 

1 ' 1 

mar se de aquella primera inimitable ••• 11 (272). A esta lista quisiéramos agt~-

gar un perro un tanto olvidado, l?robablemente por encontrarse perdido entre el 

Pueblo de Azorín, y que merece, a nuestro parecer, que se le mencione aquí. 

Se trata del perrito cojo con ideas revolucionarias y un gran sentido de respón-i' 

sabilidad que descubre, por vía. de experiencia y el uso de la razón, que 11CU9-n-· 

do no se tienen los medios para hacer la revolución, todo lo que se haga es coi 

mo orinarse en las paredes del Banco de España" (273), Sería difícil negarleJi 

este perro el honor de ser descendiente directo de Berganza, no sólo por su 

raza-' (era hijo de un mastín) sino también por sus ideas. 

1' 

En el marco de la literatura rusa, hay un eco muy marcado del Cq

loquio en el cuento de N. V. Gogol intitulado'Diario de un loco", incluído eJil ~a 
1 

1 i 
colección "Arabeski 11 ("Arabescos") publicada en 1835, En este relato fantásti-

1 

' 
co, dos perros, Fidelio y Maggie, cohversan y se escriben cartas .• Un oficiriis-

' i. 
ta loco los oye por casualidad y se roba y lee sus cartas. El contenido de la$ 

i 

cartas trata temas de 1a:yida social de los humanos que los ródean, "En ambos: 

casos", dice Ludmilla B~ketoff Tutkevich, "en el de Cervantes y en el de Gogoi, 
1 

la extraña aventura de los heroes tn el mundo canino se hace comprensible: al 

lector mediante la indicación de la anormalidad psicológica de los heroes en 1ese 

(272). Terlingen, Johannes: "Une suke du Coloquio de los Perros de Ce:rvant~s" 

(273). Azorín: Pueblo, pág. 135 .. (''Perro.-2"). 
-¡ 
¡ 
1 

,i 
;! 
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momento" (27~1) .• iSc~ ~toe que dipión y Borga~1za "reencarnaron" en Fidelio y 
1 

Ma.ggie por'. el intermediario de J .L. Tieck o de Hoffman quien escribe la con-

tinuación de la vida ele l38rganza en su relato fantástico"Las últimas vicisitudes 

del perro Berganza", publicadq dentro d~l marco de su primer libro, Fantasías 

a la manera de Callet en 1813., El enlace es seguramente digno de ser estudia-
. 1 

1 
1 

do visto que en el cuento de Gogol, el oficinist-a acaba creyé.qdose rey de Espa-

ña y es internado en un asilo p~ra alienados. ! 

La que µt rec,e ser', ~mílero > ia secuela más intere$ante clel cb1d~&fo: 
• . i ¡ ! 11 ·¡ • :' 1 ;¡ 

de los perr:os es la que fue esdtiti algunos años después de la publicación de¡ la[ 
novela o,riginal en los Países Bajos. Se trata de La vida y las actividades del pe

r~o del Duc¡ ue de Alba y la caverna mágica ele los. Pirineos , cuyo subtítulo eé 
.. 

Segundo coloquio acaecido entre Cipión y Berganza, pubFcada en Amsterdam 

por G. D~ Bay en 1658. El libro cubre los acontecimientos de la vida de Cip1ón 

entre 1567 y 1573. Sus aventuras se dividen en dos grupos, el primero que in

cluye su vida con el Duque de Alba y entre los españoles·y el segundo, que có-, . 

rresponde a la segunda parte del título, que trata de la brujería y asuntos sobre-
. . 

i ,,,,. ' - ' naturales. El autor holandes del libro (que aparece poco despues del tratado de 
1 

Westfalia de 1648) hace de Cipión un rbbelde que simpatiza con el protestanti S"" 
• 

mo y critica asperamente vhria.s facetas de la nación española sin por ello dejar 

de lanzar tina que otra ~eta contra los mismos holandeses. El perro tambi~n se 

mofa, en 1~ segunda parte de la novela, de la brujería y del culto, tan hispá:niGO, 
i 1 1 • 

a la Virge11. María. 

(274). BuketoffT., Ludmilla: Cervantes.in Russia, pág. 47. 
¡ 



Según Johannes Terlingen, a cuyo texto debemos los datos aquí pre

sentados, vale la pena hacer qn estudio a fondo de esta novela de De Bay pues 

ocupa una posición extraordin~ria en el examen de la influencia de Cervantes 
'! 

. f' 

sobre la literatura mundial, contripuye a ampliar los conocimiento~ que sJ f1é~ 
' 

nen sobre ,la difusión en los Países Bajos de un género literario procedente. de 

España y da a conocer las costumbres de la época del Tribunal de ~a Sangr~¡y 

las opiniones que corríÁn e~tr¿ lois hola:ndeses acerca de los españoles en gé11$"'! 
·' ' l • ' .•. 

ral y del Duque de Alba en.particUlar. 

Con lo cual Cipión y: Berganza, perros críticos y rebeldes nacidbs 

del más grande genio espa'fiol, siguen fieles al espí;ritu que les creó, imbuido 

de justicia, y hacen honor a Cervantes criticando los desmanes del Duque de 

Alba ei1 Flandes, como fiel a la España de,. Francisco de Vitoria (275) fue 

Xavier Mina, arriesgando y perdiendo la vida en México por luchar contra la 
. ,. 

tirama. 

. ¡ 

(275). Francisco de Vit~rta (1:486-1546), catedrático de la universidad de s'a1a.J 
manca que en lq pr,imera mitad del siglo XVI negó la legitimidactlcte 
la conquista espafü?la,de América. 1' · 

i 

! i 
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